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Lii Sc:~JUl'JCldll s0~1.il es uno ti{· lo!". ruhro5 n1<l~ Im­

portante~) t'I\ l.1 1·;,tn1c1,,r,1 snc1.ll de un p.il~. par,1 qu1" lo!. 

s<..•res hum..i110~• q11l'dcn 1i1_•b1danente prot.t·q1ú1J~ cunlru lJ'.; "1-

c1sttudf's que pud1er,111 pre~L·r1l.<1l'!.11~ en uo futi:rri }·l rit -

dt.ito o lnmeóL.ito, lo q11e p1•rm1tc que lo~; ind1vttluo!". ten-

q.1n unn r.ieJor prote(_'c1ór1 dr~ sus clerecllo!-i. ['... por esto, 

que un gobierno rt-volqc1on,1r10 cor.in el nuestro 110 p11edt• d!?_ 

s<1tcnclcr este rt>nqlón tc1n imporldnte, mucho menos. cuantio 

51:'! trata de los tr,1baj¿¡t1orcs q11e en ar.is de la prestae1ón 

de un serv1c10, lleg.111 a est..Jr C'\pucstos .i riesgos relac1~ 

nados con su trdh<ljo. 

Debido íl los diferentes problemas l.iborales y dt 

St!t]ur1dad Soctal qtrf~ 5nfren los Trabc1Jadorcs al Serv1c1n 

de los Uun1c1ptos, los cuales no cuentan en algunas oc.lSlQ. 

nes, 111 slqu1crJ t:on los benef1cl05 m!n1mos que co11s1gnan 

las leyes pJra c5los eff!Ctos, es por estd razJn, que el Jlr~ 

sentc trabajo tiene como finalidad principal la de marcar 

l~ µJuta ) estnbl(~cer Jl~unos li11edmirntos donde sean asen­

tddas l~s bases \lara que esta clase de trabajadores J nL\~l 

nJc1on.1J gocen de s11s tkrcchos. 

Se prct~ncle ¡1or olra parte, establecer ron mJs 

claridad los orcl~nara1c11Los m~s clC<>1·cles con l~5 tílr~ct~rís­

tic~s de estos servidores p~bl1cos, para que ¡1ueddn ser -­

protegiclos lo mejor posible. 

[11 lc1s ¡1r1neros capitl11os de este estudio sr ana­

ltzarán los antecedentes t1Lst6r1cos ele ld Sequr1dJd Snc1~l 

a ntvel f.'ufltli~1l y nr1c1onJL lo anler101', par.:i L('flf'I" un IJ11t..·n 

manejo ~ mAs ,1cr1·Lildo conoc1m1enlo del origc11 d~ los pr1nc! 

\)lUS bj~1cos ~ IJ~ r~10r1t•s polílJcas, cconó1n1c.1s ~ ~~~1Jlcs 

de }J Srqtlflll<ld ~Octal. !l<lftl p{15lcr1ormc11lc roc\er prono11er 

l.15 pPrspe<:llvd~; qui: ¡n1d1eran pr~st•nli!rse en 1111 futurl· nu 
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Se .111,:l 11dr:1 l<l flaLur.ilP/d JurÍdlCd dt·l lrdbdj.1-

dor aJ SC"r\·1c1u cfp lns Mt1n1c1ptns, que ~e lourar,] me<l1ant.t> 

el estudio de 1rnd s<·r1r· de 1.:onceptns rlrl 0f'rt>cho del rrdh~~­

jo, los cudles furmílr1 eJ rn,1rr~o juridtco d~ e5le d1!rccho, -

compar~ndose s1mult~r1cdmt•ntP con J~s C<lractt•rísticas de 

este tipo de t1·JbajJ<lor y delcrm1nando la ~011cordanc1d de 

estos conceptos gc;a•rJles con los st•rv1dorcs p1'Jblicos, ob­

jeto de nuestra 1r1vcst19<lc1611 es decir, los frJbdjddor~s 

llun te 1 p.:iles . 

.\s1mismo, se estudiará al Trabaj.:idor al Servicio 

del [stado en general, tr.:itándo de descr1b1r sus c~racte­

rísticas generales y Stl slmtlitud con los Trahajadorc~ ~lu­

n1cipales en c11anto a los servicios que prestdn y caracte­

rísticas l~bor<llcs¡ así 1:on10 tamb1~n st dcscrib1er~n lo~ 

diversos ordenamientos laborales que pudieran 1narcar la -

pauta para lograr una mejor protecc16n para los tra!>ajado­

rcs mun1c1pales; posleriorme11te se intentará proponer cor1-

ceptos propios de Trabajador al Servicio del ~lunicip10, -

así coou de Municipio en general, para ésto. antes se ex­

pondrán los concef)los que maneja11 <llgunos at1turcs, t!ntera­

dos de la materia; Je igtial modo se l1ará un anJl1sis del 

Municipio COf'lO célnld fundamental de nuestro sistCJniJ rede­

ra! de Cob1erno, describiendo sus características fu11da1ae~ 

tales, las cuales se encuentran en nuestra C.1rld l·l.:igna; de 

este n1odo, se vcr~n tamb16n Jos diferentes co11ce¡>tos sobrr 

seguridad social que comprenden los rubros de cducac16n y 

capacitaci6r1. t11gic11c y seguridad soctdl, 1·1csgos de lrdb~ 

jo, accidentes de trabajo, enfermedades de trabajo, indem­

nizaciones: dSÍ como <lc1·ecl1os que llene el Trilbajador al 

Ser~1c10 de los l~ur11c1p1os. 

r por 1'.ilt1mo, se estudiará la forma de la segur.!_ 
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d,J<l s~1c1Jl 1prt· <;(' pu11ter.1 o1pl~c,1r p.~ru los ser\·1tlorc~ pt'1-

bl1cos rnuo1c1¡Hles, t:5t.o se ol.Jt.ernlr.1 med1a11tt· l..1 drsrr1r­

c1ón df• Ja Lt·) L1('l r~J~lsn: y l,1 del tllSS. ¡.Hnpor• ft.'/1,J{•~I', ,, 

nuestro p,Jrl11·11J,ir crJl.L·r10) t•q,~1 s-t·rÍd l.t m.i~ ,Hl1•c11.id<..1 p~ 

ra este tipo ,¡e trabdj<lllores, Al n1smo t1en¡111, ~t· ~5l1Jdt~! 

r,) un conu~nio (jlle !>Obre mcllt'l'l,J de sequritL1rl '..>11c1,Jl fur' 

cclcbr.1do por r-1 [sl<1do de Cur.rn:•ru) el lMSS, 1•sto \e11dr,j 

íJ ser como un ejemplo de 1.1 set.111r1dad .social pdrd c5l.u!J -

trabajadores. 

\ ~a par~ f1nal1Z<lr, se real1ZdrJn una serie de 

conclus1anes 1 en las cu.1lcs se cr1stal1z<lrá el rcsultarJci 

de este estudio, en que pretenderemos "crt1r nuestra opi­

nión sobre algunos rtJbros de estd mJter1a tan apasionante 

para el estudioso del Ocrect10 del Trabdjo ~de Ja Seguri­

dad Social en general. 
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LA PREVISIO" SOCIAL 



En la Prevtsi6n Social se ve el antccr<lrntc de l~ 

Segurldnd Soct.ll. 1n1c1,1nc!o conjuntamente, con el 11r·r1?cllo 

laboral, una <lp1Jrtar1ón ji1rÍdica a l~ ~pocd co11temp1irJ11e.l 

y a la estructura de un sistema político ;d ser' icio dc·l -

sector más dcsfavorcc:1do de la economía. los t1·ab~jddores. 

los cuales se convierten en victimas del cap1tal1smo que 

explota su fuerza de trabajo. 

Las razones históricas del nac1n1cnto de la prev! 

s1ón social son; en enero de 1769, el <lbate Ernmanuf"l Joseph 

S1cycs hace una de las preguntas que habrían fie contribuir 

a la formación de l;] doctrina de lu revolución francesa 1 

¿qué es el tercer estado?1 el tercer estado lo es todo, p~ 

ro en el orden político no ha sido nad~, por lo que ahora 

quiere l leqar a ser algo: y de \•ercL1d rl tercPr f"Stado no 

era nada, porque la nobleza lo era todo. 

En 1848 Marx en el manifiesto comunista, explica 

que la revolución francesa fue tina lucha entre dos subcla­

ses de poseedores de l<t tierra y de ]a riqueza, ta burgue­

sía y la nobleLa, llamando posteriorme1lte e11 este rnis~o a 

todos los proletarios de todos lo~ pueblos a L1n1rse pa1·a 

formar el cuarto estado, siendo la clase proletaria la que 

lucharía para que un día venciera al capital y organizar 

un estado en el cual imperara la libertad por el trab~jo. 

La clase traba,1adora en los mismos días de la rC"volución 

francesa se di6 cuenta que la burguesía triunfante no per­

mitiría ning~n acto que limitara su libertad de acción. 

Apoyada en las concepciones liber~les de esa época en las 

cuales se entendía al hombre y a la sociedad de una manpra 

ind1vidualistd. en que cada /1omhre debía obrar por sí solo 

en busca, de un mejor nivel de vida, en el aspecto económl 

co se apl1caban leyes flílturales que prod11cirÍJ1l rl progre­

so dC' los puchlo!i y de los hoMhres, en lo pol lt tea, sus 

docl:r1narios sostcnÍdn el respeto íl Ja f6rml1La f1s1ocrJt1-



ca y llbf'ral de dejar-hacer ) dejar-1>Jsar 1 incluso se lo -

gr6 que el cor1scjo de la Jsílmblc~ nac1or1al, le Cl1apel1er; 

propusicr.1 1~1 le) 11f• junio dr. 1791. q11t• prohibió tod~) gén9~ 

ro de asociaciones que pretendieran dcfend~r supuestos i11-

terescs comunes. 

Son varios los casos que 11arrJ Mar~ en Sll obrd el 

t:apit.11, sobre los niños ingleses, en d1vcrsJs rumas de la 

manufactura y de las fábricas. 

11 Wilhclm Wood 1 de nueve ano:J, principió a 
trabajar· a los siete anos y diez meses; 
arrastraba botes de mercancia de un depar 
tamcnto a otro; llegaba a su trabajo to:' 
dos los jlas de la semana 3 lns seis de -
la manana y terminaba 3 las nueve de la -
noche, ¡q•Ji.nce hora:.> de trabajo para un -
nin.o de nueve años! ,J. Murray, un mucha -
cho de dc:e ar.os, dijo: '1L:ego a la::; :ii?is 
de la mar.a~a. en ocasiones a las cuutro¡ 
trabajé e~ esta ocasión toda la noche, --
hasta la~ ~~!s de }a manana. Ni 11n solo 
momento es~1Jve en la (ama. Ju11to D mi 
trabajaron -:Jcho o nue'le nii"!os. 11 ( 1) 

En el párrafo anterior, se pueden constatar las 

condic1ones infrahumanas que en el aspecto laboral impern­

ban en esa época, y la gran tnjust Lcta en el aspecto de 

protecc16n de menores. 

Incluso los ~édicos de los primeros aílos del siglo 

XIX manifestaban que ld salud de los hombres se estaba mi­

nando y más grave era la utilización de mujeres y de ni -

~os, pues se estaban agoti1ndo las reservas humanas nacion! 

les, asimismo la~ Prtciones corrian el peligro de que en un 

( l) Cue·,-a. Mario de _.:;. · :.1 Nuevo Derecho t-~xicano c.i~J: in\ bojo. Torno JI. 
Edit. Po1~rúa. ~~é:<ico, D'.F., 1981. Pag. 10. 



ÍlJturo pr&ximn 5r tran~furmarJn en un inmenso as1lo de rd­

zas degener~das. 

Por otra part~, los pueblos, las clases sociales 

y los hombres no se suicidan por pldcer. La burguesía de 

Europd comprendió eJ grave problemd, pues una población d~ 

generada provocaría la dccildenc1d de la naci6n, de tal 

suerte, que la fucrz<l fístca del elemento trabajo no po 

dría en un futuro próximo, satisfacer las exigencias de la 

industria, menos aún, la defensa del territorio en caso de 

guerra y por ot~a parte, los hombres de todas las épocas 

han sentido piedad y aún amor por los niños. Fueron és 

tas, las razones que detcrrinaron que la primera accidn P1 
blica se dirigiera a la protección de la infancia, en el 

año de 1802 durante el ministerio de Robert Pr-el, el parl~ 

mento inglés aprob6 el Moral and Health act, que limit6 el 

número d~ niftos que podrían utilizar las fdbricas, a~í co­

mo la duración de su jornada ~ prohibió su trabajo noctur­

no. 

De esta forna, se d.1n los primeros pasos para el 

nacimiento de la seguridad social, en una época a~n difl -

cil en la cual los trabajadores defendieron sus derechos 

con heroísmo. 

c~n motivo del individualismo y liberalismo de la 

ley Le ChapelJcr, el derccfto del trabajo y la previsi6n 

social eran un Jmposible, condición que se generaliz6 en -

todos los estados europeos: si bien contenía algund5 mPdi­

das de prcvisi6n social, nu11ca se cumplieron a excepción 

de las normas protectoras de Jz infancia. Incluso, a 

principios del siglo \lX, ~ pesar de la fuerLa de Ja bur -

guesía, es en !as fábricas, ~n contemplaci6n de la ~iser1a 

de los honibrcs frente al dolor de los niftos atormentados, 



dnr1rtc la conciencia de la cl~sr obrera adq111rl6 la conv1c­

c1ón, que Marx <lCUflÓ dños mas tarae en t•1 man1f1eslo conl!.1-

n1st.ol, 1'de qtJe L1 reden<"JÓn df'l prolr!l<lrtJdo t.ení.1 q11e sP.r 

obrt. fle él m 1 .. sno. 1
' ( ( ) 

[ntendtcron los t:raha,1Jdores de Ingl.iterrd que lo 

primero y más difícll era 1.i bat<llla que tenían que 11hr.1r 

en torno al pr1ncip10 de la libertad sindical, a fin d~ 

lanzar después s1nd1catos obreros a la conquista del dere­

cho del trabajo: s1 los tr.:ibajadores muertos en l.1s luchas 

proletarias son los mJrtires del trabd~O, Jos sind1catns 

rueron el alma los héroes de las batallt1s. 

En el aspcct:o de la prevlsión social siq111eron -­

funcionando. con grc1ndeza y deí 1ciencias propias, los sis­

temas de la asistencia p~blica y privada para la ayuda de 

los enfrrmns y cle los neces1~ados. 

La evolución de la doctrina de la responsabi.lidad 

civil, va de la concepción clásica de la nat,uraleza pura -

~ente subjetiva y de corte p11ra~ente ind1v1d11a!istd a la 

idea primero, de responsab1l1dad objetiva por el /1ect10 d~ 

las cosas y por el riesgo de líl producción industrial, pd~ 

ra más tarde", llegar d ld doctrina de la responsab1l1dad 

social, manifestada en la inst.1tuc1ón de los seguros soc1~ 

les. 

Lo:; seguros sociales ~ la tcoríu del riesgo prOf.!:, 

s1onal, contu\·ieron en su totalidad, la i.de,1 dP. la prcv1 -

s1ón social, qtrf' P5 l,1 nl">Md dPI derecho del tr.1ba,io, así 

como esta es idéntica a aquélla. la d1fercnc1a radica en 

{2) Cue·1a, Mario de la. Ot. cit. Pág. 11. 
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f'I t lPmpo, cntrF.: 1.d5 dn!. tdPrls, JtÍn cu.indo C.JrCcPn df' f!Sen 

c1a. 11.icicron CPITIO un1d,1d, par•t decir ,11 i~.ip1t,1l y .JI,.:;_ 

tdcto que lo~. lrrtllil}adorr:"• nn 1~r.1n f"5Cl.l\oo:-, n1 su~rvns )• 

adem.ís. q11c sin un tr.~t,1M1Pnt.o df'coroso en~·! prt·~"·nt.~'. no 

podrían ev1tdrse un futuro clt::' dolflr y m\.sf•r1.1 p0r ln r1u1• 

s1 no se prepdruba el nar"\J11.1, c11.1nclo t.':!. 1.<.· lJ:·11<1r.1, 110 sr· 

podría const.ru1r e! prcsrntt', Oc t.:11 forri.1 quP Ju tde.1 

era una sota: 

el derecho p1·irha1·io y fundan:enlal del 
hombre a su existencia, qtie ;iecesar13mc11te 
se extif:>r.d~ ;,,: pre::>i::-nte y a: :"ut1irc_,; un :!e 
rccho que n~ ~e li~ita a la vida p111·a~ent~ 
vegetal o animal, sino a un v:_vir nn cnn -
cordancia .:O!l la natural.f':-:i'.l i1um2na, 0st<"l 
es, ca:;io e::. :;er que e.'1tá di::-slinado ,1 r'Aü 

zar integral;¡,;ntr:, ,..n ~·.: pr·e~:ente y t-r; 
futuro, !.lU~ aptitud(!.5 y :"acultade:- fis.i.c.a~ 
y espir·itua!e~, ;1ar~ ~1~~ de la soc~cdad a 
la que per:eneco y et~ la !1umanjdnd.'' ) 

OE L,\ PREVIS!Otl TllDIVJIJU,\l A [..\ Pm:v1~;[0M SOCT·\l 

Previsión, secJ•Ín el d1cciondr10 de ld dcJdt:m1a es 

pJñolci de la Jcng11<1. es eQu1valente ~1 decir. "ricctón clr> 

dispensdr lo con\f!n1entc p.1r.l atender d contin11enc1as e• ne 

ccsldades prcv1s1bles 1
' 1 t6rm1no que s1gnific~ a su vez ''lo 

1Jt1C: puede ser prc'í~·to". la dc·í1n1c1ón que f1ar10 dP la Cu!:_ 

v<J nos da en estf: o:.cntHlo, P.'> que de r.5to~. do~ conc~ptos: 

''La pre~:s!bn e~ la ~:c16n de los hc~bre~. 
d~ ~'J" :;,..·~~1ri_·~~"~ ~. ~,·:- .. r .. : !.J.de:c y ,!e :es 

{3) Cueva, Mari•; 'le :.:::.. Ob. c.it. Pág. 12. 



p11eblos o naciones, que di~pc~e le conve­
n1e~t~ ~hra p1·~·;~er l ln ~a:.~~ac~ Sn de 
con:lngencins o nece~idades p~evis bles, 
por :o t.1nt.o, f 1Jturas, en e.:. :-.o:ien o f.'11 -
que se prt1senten, esto es, ~:;. pre'! sión 
es e~ trí.1:Jp1antc dPl prese;.te 2.l futuro, 
la proy~cci6n de las necesi:aJes presen -
tes en el futuro, a fin de p;e\·~r su sa -
tisfacci6n, el aseguramiento para el futu 
ro de las condiciones en que se desarro ~ 
lla en el pr'°'~"iente la exister~~ia. 11 

( 4 l 

El autor mencionado explica que la seguridad de -

la existencia futura suprime el t~Mor al nañana. 

En esta primera definici6n se desprenden diferen­

tes sistemas de prev1s16n soci~l, seRalados por la doctri­

na, este concepto se define diciendo que son las formas a 

través de las cuales; mediante el empleo de recursos pre -

scntes, se 0or.1ntiza un interés futuro, 

Incluso se hace l1na clasif1cac1ón tripartita con-

forme a la ide.i expuesta: Un sistel"'1r1 indi."idual, que es 

r.1 ahorro, los sistemas colectivos, 1<1 mutua l1dad y el. se­

guro privado, y un sistema social doble, la cont:ratación 

colectiva entre lns trabajadores y empresarios, y la prev! 

sión social, en el sentido estricto del término. 

A) EL SISTEMA IHOIV!DUAI_ OE PREVISIOll 

Este sistema esta representado por el ahorro ~ar­

chando unido con líl concepci6n individualista de ln vida 

social, y 'ina de sus manifestaciones consi~tc, en hacer al 

lnd1v1dtJO r~sponsable ~nico de su pr~srntP y de su futuro, 

(ll) Cueva, Mario de '..;:?, Ob. ci.t. Págs. 12 



para cuando lleguen los ª"ºs de 'c!ez o inval1del y debe -

epc)ílrse en sus pre~isloncs de ¿Ros anteriores. E J .111 tor 

franc~s Pilul Ourand, mencionado por ~dr10 de la Cueva s~fi! 

la que "ahorro es c.1 m.)s s1r.iplc de lo!:. proced1mlcntos 1Jt1-

l1zados pard !a cobcrturd de los ~icsgos y consiste en 13 

renunci~ de un consumo •lC"~.u.Jl c-on '1sta a una nc~ccsidad r~ 

tura." 1 sl 

E~1ste un problema con este procedin1cnto para s~ 

tlsfacer necesidades futuríl~, y es que solo determinadas 

clases soc1ales Jo pueden llevar a cabo y son aquellas que 

encentraren sa~isfech~1s sus neces!.dades }' tienen un cxce -

dente de sus ingresos, no así !as clases que 110 tienen ni 

s1~uiera cubiertas sus necestdadPs t2Js1cas. 

B) LOS S!STEM.~S COLECTIVOS DE PRE\ JS!Oll 

La concepción individu;il1sta en la vida hur.i.::na y 

social ha sido y será, el pcnsam1ento de los horlbres y de 

las clases poseedoras de 1<1 tierra y de la riqtJeza 1 porque 

son ellos los que por si mismas pueden s,1tisfacer sus nec~ 

sidades presentes y futl1ras. En ca~b10 l~s clases desl1e-

redadas, sienten impott':!nc.ia en eJ presente y viven con el 

tenor del futuro, dándose cuenta c~ue no podrán resolver 1~ 

dividua!mente el p!"Oblema de su necesidad. De ahí que la 

Mutualidad se practique desde los !>lglos m~5s remo:4os. La 

defintci611 segó11 Mario de la Cueva, dr sistemas colcclivos 

de pre\'is.ión: 

''Los mhtodos empleados pcr asociaciones o 
co~unidades hlJ~anas o ~~~· fiind~ciones e -

¡: 1 -'~!?'.'a, :·lc:irio d': la. Ob. ::it. P.:íg. 



institucllJr1es µ(1D~:c<i!'l o pr1\;:.1as, que :3e 
propone~ contr1t~::· 1 la sa.L·~:bn ~~l pr~ 

de sus r:-.ii'-r..r:r~:.s .": :1~ los E:•::'--·.: QU'-· r::) ..;0n 
aut:isLf'.r:~t:nt1•s (-.: )LÓ:;ir.o:..;." e) 

Las d1ferf!nc1as cntr~ ,1horro y los sL~tr~~s dP -­

pre\-isión. 

por sí 

d) En el ~horro la persond que lo prdct1ca Jct~a 

paril sí, es actor y benef1cidrio, ~isequrador ~ --

asegurado, mientras que en los sistemas col~ctl\OS ~~s 

aportacjones !Jerson.1.les se dir1~en a un fin comlÍn, s~':isf!!_ 

cen las necesidades de todo~ los miembros del gr11po. 

b) fn el ahorro, el tit;ul~r de! derecho usa ~on .. 

dos librer.rnnte para satisf~1cer su necesidad, en carr.b10 ~n 

los sistemas colectivos la cobertura de los riesgos se 

efectúa por un tercero, Li mutualidad o :a institución as!;_ 

guradord que son quienes reciben, adm1nistr~n y distr1bu -

yen las aport~cioncs. 

e) En el ahorro, la ~Jersona que lo efectúa pucd:; 

disponer Únic."!mcnte de la suma de dinero que hubiere aho -

rraclo, en tanto Ol1e en los co!ect1vos la mutualidad o ins­

tituci6n aseguradora sali5facc la necesidad a~n c11ando tas 

cotizaciones recibidas sean menores de la cobert11ra de la 

necesidad. 

d) [l ahorro puede ser utilizado para f1nal1dades 

distintas a las determinadas con anterioridad, en cambio 

en los sistnn~s colectivcs pos~cn un de!ttno fijo y pre~0~ 

(6) Cueva, M,1rio de la. Qb. cit.. Pág. 15. 



lf.l 

terminado de ~anera Qlte no plieden utilizarse de manera di­

ferente. Por o~ro lado s! b1cr1 los MUtt1~listas n ~se~u~~ 

dos pueden ret1r¿r~~ de l¿ institucl6r1, no pueden ex1q1r 

oue se les devuelvan las aport.1c1oncs QlJC hubieren efectu~ 

de. 

e) Las en~eriores d1sparidad~s trdcn como canse -

cuenc1a Ja 5a. a la que Juan ~lanuel Almanza Pastor denomi-

na l~ dilucjÓn de los riesgos. 

11 Los ffiecanismos protectores comprendidos 
en la previ3ibn colectiva presentan tina -
nota común, qce pe~mite colocarlos bajo 
un m~s~o aparta~c: 1e un lado ~frecen una 
dilució~ de las cargas liberadoras de ne­
cesidades sociales entre todos los miem -
bros del grupo (principio mutualista), di 
ferenciindose as1 de la previsi6n indivi= 
dual 1 en la que cada indlviduo había de 
sostener por st m1sno la carga de =us ne-
ce3idades sociales. 11 

( 7 l 

Las diferencias entre la mutualidad y el seguro 

privado son: 

a) En la mutualidad, cada uno de sus miembros por 

un lado es, asegurado, porque rccibi~á los beneficios al 

presentarse la necesidad, y de otro, es ascgura<lor, ya que 

constituye ol fondo camón para cubri~ la necesidad de to -

dos los comunitarios. En el seguro privado, cada una de 

las personas que lo suscribe es únicamente asegurado, fre~ 

te a la institución aseguradora; en la mutualidad estamos 

delante de un principio de confratcrnidacl; en el seguro 

privado ante un negocio juríd1co privado. 

-} Cueva, Mario de la. Ob . .::!..t. Pág. 15 · 
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b} L .. 1mutual1ddd no persigue fines lucr.1t1vo5, en 

camb10 lds ln:sltl11c1ones de seguros pf:"rSICJuPn unil 11tJ!idJd. 

Almanza Pastor conclu)r dtc1endo c¡ue ld mutual1d<ld pcrtcn~ 

ce al derecho Cl\ll y el scg11ro al mercantil. 

l.- Sobre los sistemas de socorro! mt1t 11os o de mutud-

lidad, Vcntur1 dice r¡uc: 

''El ~ccurso a la asisten~ia p~b~ica o a la 
bene~icencia pri~ada contrarisba e: senti­
do ~t!co del t1·JhJjador, que se se~:!a :n­
jus:ar:;ente humillado. id obre!'::, en cuyo 
favor la predica democritica in~Jc~ba el 
derecho al trabajo y el pensa~ie;.:: socia­
lista el reconocimiento de su c~:egcrla de 
artlfices de la riqueza privada 0 :electi­
va, le repugnaba la idea de se~ e~ objeto 
de ~na !ntervenci6n caritativa. ~es tra-
bajadcres tcnian la concie~cia de q~e no 
debla~ verse obligados a recurrir 3 la ca­
ridad p~bl~ca o privada como ~~ ~~aran pe! 
sanas que por voluntad propia e por un mal 
congén~to nunca hubi-:!sen t.raba~.2dr.i." ( 8} 

Este autor, explJSo su pensaniento de l~ forma si­

guiente; eJ trabajo prestado durante aflos en qt1e el hombre 

disfruta de sus energías materiales y espiritu31es además 

de sostener decorosamente su presente, debe ser fuente que 

asegure su ma~ana y ante el egoísmo y la negaci6r1 de la 

burguesía y del estado para crear un sistema de prev1si6n, 

los trabajadores se unieron pard ayudar a quier1 cayera en 

un estado de necesidad de entre ellos mismos, mediante tina 

aportaci6n peri6dica tomada de su salario. La mutualidad 

se le ha reconocido Sll gran valor humano pero princ1p1~ ri 

ser u11 fcn6meno del pasado1 por su lim1tar1~n a grupos pe-

(~) Cueva, ~ario de la. Ob. :it. Pág. ló · 
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queños; su voluntariedad, Qllt~ aml'naza eonst.i11lt·1ril!nle f,11 

existencia, ~el cHlmento de la prC\.J5lÚn o serp1rid.:uJ ~o­

c1al1 la P•"s{1 a un plano secundario. !lo ncccsit.1 d<'sap~~. 

recer sino que quedará 11m1 tad.i a una institución cornplemc~ 

ta ria. 

El problema de Ja rnutu.:ilidad es el 111tsmo del aho­

rro: ur\a rcmuncrnción del trJbajo q11e se 11mtta a un prese~ 

te i11sufic1ente y una reducc16n de los niveles actuales de 

vida para defender un ma~d11a lleno de pr1vacjones. 

l. - En cl1antu al Seg11ro Privado: Alfrcd Nanes nos 

señala que: 

~;a e~e~~:~e~~.~~~:~ ~~;~i.~~~~s~~~~~~ ~~e d~:~ 
de mediados del ~~~lo XJV h~sta fines del 
XVII. periodo er . .:;: que se crea la póliza 
del seguro; otr·:. 0~~ abarca el siglo XVIII 
y la primera rnii::::: del xn:I en que SC fun­
dan las compa~ias asegu~adoras; y el terce 
ro, que es el pé:<:do en que vivimos, al -
que pcdemos lla~s~ la ~poca de la explota­
cibn ~oderna en gran escala del seguro pr! 
vado, a la ve'l. que la del seguro socJal. 11 

( 9 

Las compaftías aseguradoras se desarrollaron en el 

liberalismo económico y político, de aquí el nombre de se­

guro privndo, que era en "erdad un negocio privado que es­

taba velado para el Estado. 

El maestro de la 1Jril"cr'lid<1rl rle Roma, Antígono Do­

nati precisó las caractcrís.ticds de l,1 institución: 

a) El seguro como operaci6n personal significa a~ 

(9) Cueva, Mario de la. Ob. e::. ?"á[. i7 . 
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t~ tod<) una ut1ljdad tnd1viduJl, porque proporciona al ~s~ 

9urado 1 al nenoi· costo pos1hl~. !<l sat1~facc16n de la ne~! 

Slctdd nn f!l momvnto en que ::.e prese11ta. 

b) Lds dos runc1oncs relf'v.-1ntcs riel !'.cquro son ltl 

reunión de cap1 tales para la creación de lJ seguridad, tle 

donde se deduce que lu primt~rr. vs la cond1c1óo par<J !a 

efectiv1d<ld de lJ segunda. 

llo se pued~ negar que el setJuro es un negocio pa­

ra et asegurador, pero posee algunas ventajas para el ase­

gurado, pues las cuotas que cubre éste son pa::-a él, 1Jna QE,_ 

pec:e de ahorro, obligan a la cobertura de ld nece51dad y 

en ocac1ones m,]s allá dcd monto que hubirre r~c1b1do 1~1 in~ 

tittH'iÓn .-rsegur<ldora lo que Almanz.i P~st1Jr denürnina J" d1-

l\1c16n de las riesgos. 

El seguro representa un paso adelante en cJ ca~i­

no de la mutualidad, una mejor orqan1zac16n y &Jna segur1-

d<ld mayor de que se cubriría la necesidad, pero pierde te­

rreno ahí, donde .se h,1 extendido eJ. seguro soci.11 no s19n! 

ftca que habrd de desaparecer, por~ue los trab~jadores de 

ingresos dltos enconlraron en él un canino para asegurar 

una vida futura mejor. 

C) LA IDEA DE LA PRCVISJDH SOCIAL 

Esta idea transfnrm6 los pr1nciptos de la respon­

sahllldad del derecho ctvil al i~ponerse a la concepc1óri 

Jndividuallsta de la vida social y al l1berdlismo crondmi­

co y pol[t1co. En ella se exprcs~n las tcnden~1~s del si 

glo XIX a asegurar a los trabajadores una vida fl1tura en 
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con~ic1oncs semejantes d Ja Qt1e tenía eri Sil!:. aílos de traba 

jo. 

la pre~1s1ón socJal: ld que se Jmporle por ~ria norma cr1n5t! 

tucional o legal y 1(1 qu(: tLcnt~ s11 or1gf'n er1 los contratos 

colect1\·o~. en Jmbn!;, l.1 :.dc.1 c3 J '1 ~.('~1ur1f1.1d f<1t1Jr,·1 t!1: i 

trabajo. 

la previsión !:.OClJl e:; un.1 <ir. J.1s Crlfd!',, lu otr.i 

es el derecho del tralhijo; l.:i prot1.:CG!.l'.i1, del lionbrc qu': ~-~1. 

trega cnergíd de t~abaju a ll economía. en st1 presente y 

en su futl1ro 1 cua!qt11erd ~u~ se.1 el ~~q1Me11 1lc: prodt1cc1~n. 

capital1strt o soc1alis'..<1. 

El der.3cho del tr,1!J,1jn, St~ d1f)(]C: .-d t1ornbrc l'!l !iU 

vid.--; prescntt>, con la final1d<1d lle con~.r:rvJr su e11er~1.f.1 de 

trabajo el mílyor r1~~cro de aílos y prr11Jorcior•Jrlc un 1nor1·­

so que le permita un~ cx1st~nciJ decorosa con su familia. 

La prcv1s16n soc!a!, µr<1),•ctd y ~1scgura eslc ¡11·e-

sente hacia el futuro. 

En los dos momentos existe una m1smíl met~: el de· 

recho'dcl llombre a v1v1r como el St!r que ha l\ccho ld histo 

ri~1 ) con:;~ru1r.~ f:l rnuF1.1ri..!. 

La orev1sión social cuyo fundamento ld tirio repo::ru 

en el pr.tnciµto de la t.~nerqía del 1.:-~b.i.io, r¡11c r>r, todo ln 

que el individuo tiene y lo l'ntrec_;..; .i la economía, la cual 

Je tiene qtie <lar rl d~r~ct1c1 rlt• devol\1·rl1• todo ln q11r npce 

sitd p.J.ra v1v.tr h;1sta su Úl11mo dío, !>í; puede c·xpre;;.ir 1~n 

una f6r~ula brc\c: 



''El hombre que entrega a la economla todo 
lo que la nnt,11r;:ilc:a. :e ha dado, t:.ien~ de 
rec!10 a re~ibir tod~ :o ~uc !a nattJralez; 
le ~xi¿;e p.'.lra poder ::·;ir 1 ~o r:!sr::J en su 
presente q11e er1 su futuro.'' (10) 

[s la expresión que nuestra, tal vez con mayor P.'! 

reza, !a idea del derecho natural, !'.érmino que se precisa: 

''El Derecho Natural de: hombre a una exis 
tencia decorosa, no ~s un postulado de li 
raz6n, sino la consecuencia de un hecho 
de la naturaleza, que es el ~ivi1· como el 
único ser dotado de razón. 11 

( 11) 

En la previsión soci~l, el trabajo adquiere tJn ~! 

lor supremo 1 primeramente como fuente de salario para ase­

gurar al trabajar una existencia diaria decorosa, y después 

co~o el motor de las asignaciones del futuro cuando la ac­

tividad presente se torna dificil o imposible. 

El salario con esta idea es la expresión del der~ 

cho del hombre a obtener por su trabajo Jo que necesita p~ 

ra vivir dignamente en su presente en su futuro. 

Las ideas individualistas o,ue reglan la vida so -

cial, que se basaron en las ideas del beneficio personal, 

no importando los medios y sin considerar la necesid~d de 

los deMás, di6 como consecuencia l1na deficiente previsi6n 

s nr i a .1., 

La previsión regresa a la idea de ~uc ia sociedad 

r el hombre son dos hechos de !a natural~za indisolubl~s. 

( 101 Cueva, Mario de la. Ob. cit. Pág. 19, 
(11) Ibidan. 
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La prev1s16n socidl nace unida al derecho del tr! 

bajo. Hecho que dcter~inó s11 grdndeza y Slt limLtaci6n, 

lo pr1wero porque era un derecho de clase que era la rece2 

c16n de una idea ql1e pertrnecía a la hLstor1a coMo fue la 

asistencia privada y pública y de las mutualidades y cofr~ 

días de los siglos de Roma; y tambtén porque conservó su 

característica de ser un derecho de clase, ésta, fue una 

de sus li~itac1ones ya que no tenía el prop6sito de erradi 

car la miseria, sino e! problema concreto del futuro del 

prolctari~do, lu cual provocó que fueran soluciones p~rci~ 

les al problema. 

Se llega después a la traducción Jurídica del ca~ 

bio de las ideas. La previsión social ya no sería und dR 

nQción beneficiosa o una donaci6n graciosa, sino un dere­

cho de los trabajadores, cuya fórmula se traduce en que t~ 

do trabajador que se encuentre Slljeto a una re!Bc16n de -­

trabajo, tiene derecho. cuando surja una eventuqlidad, a 

que la sociedad le proporcione lo necesario para que supe­

re o siga disfrutando !as ~ism~s condiciones de vida de a~ 

tes y se le preste la atenci6n conveniente para su cura~ 

alón y rehabllltaci6n. 

De esta forna, la previsión so~ia1 es un triunfo 

del sentimiento del trabajador. 

En la aplicación de estas ideas y de la misMa M~ 

nera que el estatuto laboral, la prev1si6n so~ial se pre· 

sentñ como derecho imperativo, 10 que se entiende en va -

rios sentidos: 

1.- la ley y los contratos deben deter~inar quiénes 

y en oue proporción contribuirán al 5ostcniniento y prest! 
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c1ún de los scrv1c1<1s, pert!lioncs y asistencia mi>d1ca, q1.11~ 

rúr~11c,1 1 hospital<n·1,1 1 reh<-1b1l1tac1ón 

r i o.s. 

otros complrmPnta-

2. ~ L11 prl•v1::.16n :.octdl t~s 11n dercchu dr los tr.::¡h;1j,1-

dores, pí!ro tamb1f.n {'!; 1in deber, no ctcpt>nlic dt· ¡,, \otuntad 

de los trahaJ,1dore5 el ser 1n.:;cr1lo!i n no y e:> 1ne'lli1stt•nlc 

la renunciu que p11l'd.1n hacer cuando )a .Sl' encuentran tns­

critos J los scrvJctos de prevtsl6n 5DCtJl. 

3.- El trabajadttr p11cde negarse <l recibir serv1c1os 

médlcos y il cobrar fH!ns1ones, µorq1Je respecto il los dere -­

ct1os del hombre no se puede ejercer coacc16n pero en el mQ 
mento q11c lo soli.cil.c ~e le proporc1on(1rán nuevamente los 

servicios a que tcnqd der<'cho. 

4.- Los cmprcsartos cst~n scfialados como contr1bt1~en. 

tes ) no pucdetl neqarsc a ~~t1Lr1r la contribuci6n, s1 así 

fuera la 1nst1tuc1ón podrá seg111r el procedimiento compul­

sor10 que f1,Je la ley o el contrato colectivo. 

0) LA OflGMIIZACfOll \' LOS l'fUllCJP!OS BAS!COS OC U 

PREVJSIOH SOCIAL 

los tr .. 1tad1st.1s alcmanf'$ ft1C'ron los crcadorr-s rle 

l.J pre•1sttln socJal rontemporánc.:t, ya q1JP, Pl 51'.jt.cmu de -­

los seguros soc1alt~!i, cre.1dos por ellos, son el Jnteccden­

tr de la sequridacl social actu<Jl, en virt11d de que apart(1-

ron una t(foa nueva. 

"Ln organ.iznti6n de un in:,:;tit to al !'l!?rvl 
c10 del futurr: Ce l0s trabaj".i. or·0s y la 
~ubatituci6n de la 1•esponsabi 1~ad p~rsonal 
por ln rc~ponsabilidad social de todas lBn 
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per~o~as ~~e ~liltceri el tr3ba,jo ajeno.'' 
( 12) 

d) PrC\lSlÓn Social solo puedf· rcal1Larsc 1 tt tr~­

~6s de 11no o \ar10s otgíln1sm1Js soc1al~s q1Je collf'dn l~~ •lJJO~ 

tac1oncs de lds perso11as que deher1 ~ontr1IJ111r al sost1•n1 -

miento df• Ja 1nst1t1Jc1Ón) lr.l co!Jf·rltira rle \,1s 1ntJen1n1,:,1 • 

"La tr<:·::siC:. :~Dc1oi~ (•!._~ creadnr·a d'." •¡11::~ r~ 

laci6~ ~~r~dir3 n:.tr·~ l~ 3o~i0d~d y :0s -
trabaja:=:·~s ~ue caen cr1 CG~ado de :10~e~i­

dad 1 re::am.atl" j~1dici,1l:v:nt~' ~(' 1;; ír~:,ti­

~uci~n ~~~~~r;er!~ ~~r Ja Ley J ~1·~.i:ar lo~ 
:;cr·!ic.!.::: y C'..:::.r1r .l<.:.:· .:..nd<::::.1:~:\c~-·nc.>D." -
í 13) 

b) Uno de los prir1c1111os t1~s1cos de la ¡Jrcv1si6n 

~.oe1al es L1 d1luc1ó11 (Jt• lo!' l'l('lgos eritre Jos tr.1b<J.iildl'-­

res ) empresarios sujetos ti 11na relación jurídic.1 de trab2_ 

jo. 

El principio de respor1sab1lidad soc1íll consiste 

en que las aportac1011es de trabajadore5 y empresarios pa--

5an a integrar un fondo común, que es 1mpcrson.-;1l y QUC' 110 

pertenece a ning~n trabajador 1ndiv1dLlaJment~ stno qur es 

un patrimonio social deslinado a la rcpílrac16n de los da­

fios sufrjdos por los trahaj~dorcs. 

LA PHEV[Sf<HI SOC!~L :'11 llEX!CO 

Del stglo XI~ a la explo51ón <le la revoluci6n de 

M.3rio de~::.. •,"it. c1L. Pág. 
!'.'!"':. 
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La ide~ de scgur1dad no aparcc10 en nuestro país 

en el siglo XJ\. 

Ld srgur1ddd incJ11str1al y r1esqos de trah~Jo: la 

primera tl~cada de 11uc~lro s1qlo 1 en ~lgtinas entidades frd~ 

rativas, dc5pertó una prcoc1Jp<lci6n por asegtirar la vida de 

los traba,fadores n1ed1ílntc sistemas de segur1dacl industrial. 

Además hubo dos intcnt.os. uno del gobernador rfel fstMJo dr 

Méx1co 1 José Vicente Vil L1da y otro, más completo, de Ber~ 

nardo Rc)·cs, Gobernador dr:l Estado de Muevo León, introdu­

ciendo la idea ~e riesgo prafesion.11, y ambas leyes perma­

necieron en el terreno de la responsabilidad personal del 

p<lt.,..ono. 

t\) EL PnOCHAll·\ O[L PAR! [00 LIOERAL Dél Aílo 1906 

El partido liberal tuvo su inlcio en la ciudad de 

San luis Potosí, al constituirse el círculo liberal Poncl! 

no Arriaga, nombre del más ilustre de los constituyentes 

de 1857. El lº de Julio del mismo año, Ricardo Flores M~ 

yón, Antonio l. Dill.1real, Ju<1n y Manuel Sarahia, Librado 

B1veril y Hosalío Bustam(1ntt~~ firmaron el prtHJrama del !'<1rM 

tido liberal, rlocumcnta polÍLjco muy importante que ab<lrc~ 

la problem~tica social, económica, p0Jít1c~ ~ j11rídica de 

la naci6n de los aílos f1n~lcs del porfir1ato, el capítulo 

y Lrdbajo contLenc diversos principios q11e apareciero11 J'º~ 

t:crjormente en L1 dccl.ll«1c1ó11 Lle de-rt>chos soc1.1lcs <!1~ i:.lJ7. 

Con rcspr,cto a la prcvi!;lÓn social se formuló lo s1gu1ente: 

Prof1ib1ci6n de trabajo a menores de calorce aílos; 

alojam1cntos higi~nicns a los l1·ab~}adorcs rurales: h1g1e-



zo 

ne y seguridad índustrial; e indemnizaciones por los acci~ 

dentes de trdbajo. 

B) DERECHOS SOCIALES EN LA REVOLUCIOH DE 1910 

la revolución de 1910 transcurre en dos períodos: 

el lapso que va de noviembre de 1910 a la decena trágica 

de febrero de 1913 y el que corre el asesinato del presi--

dente Madero a la constituci6n de 1917. El primero fue 

predominantemente político, en tanto que el segundo si 

príncipi6 con ésta característica cambió rapidamente en 

una idea de justícia social para los campesinos y los tra~ 

bajado res. 

l.- La Era de los Maderistas. 

En este período quienes agitaban la conciencia 

eran la dictadura del general Oíaz y la propiedad semi-fe~ 

dal de la tierra. Los hombres de este tiempo se asfixia· 

ban bajo el despotismo del presidente, de los científicos 

~ los rurdles, en ta11to que los campesinos en teoría li­

bres, fluctuaban entre la escl~vitud y la servidumbre. 

Madero con el Plan de San luis, en el cual llamaba a una 

lucha armada para restablecer la vigencia de la constitu­

ción de !857, además se comprometía a revisar todas las -­

d1sposlclones y sentencias que despojaron a pueblos de sus 

tierras que por siglos les pertenecieran, pero no se en -

cuentra ninguna frase del problema del trabajo y de previ­

si6n social. 

2.- Los Años de la Revolución Constitucionalista. 
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El asesinato del presidente Madero y el golpe mi­

litar de Huerta desataron la revoluc16n constitucionülist~. 

[l 19 de febrero de !913, la leg1sl•Luro del [ot~ 

do de Coahuila ncg6 la legit1m1dad de los poderes rcdrra­

les y concedió facultades extraordinarias al gobernador C~ 

rranza para que procediera a arm~r fuerzas y sostL1viera ~J 

orden constitl1cional incitando a los gobernadores de las 

otras Entidades Federativas a que hicieran lo mismo, así 

como a los jefes de las fuerzas militares pnra que apoya-­

rana Ca~ranza. El 26 de marzo siguiente u11 grupo de nu­

merosos jefes y oficiales del ej,rclto federal cxpldi6 el 

Plan de Guadalupe, el cual sirvió de estandarte a la nueva 

revoluci6n, que fue otra vez una invitdci6r1 a restablecer 

la vigencja de la constitucicin de 1857. Por esto se le 

denomin6!revoluci6n constitucionalista, no encontrándose 

ninguna referencia a las cuestiones sociales. 

Los hombres de la revolución constitucionalista 

sabian del fracaso de las promesas sociales, hombres del 

pueblo, que preferían la acción inmediata, por lo que dec~ 

dieron convertir en realidad los dnhelos de un pueblo. El 

30 de agosto de 1913, Lucio Blanco, jefe de las fuerzas r! 

volucinnarias en los estados de Nuevo León y Tamaulipas, 

realizó la hoy considerada, primera repartición de una PªE 

te de la Hacienda de los Borregos entre aquellos indivi­

duos que no tenían terrenos o que habían sido despojados 

de éstos. A p.artir de 1913 se dieron grandes cantidades 

de leyes y decretos creadores del derecho del trabajo y de 

la previsl6n social. Con el reparto de Lucio Blanco y en 

las norm.1s de trab.1!0 se inició definitivamente la era so~ 

clal de la revolucicin, que producirla la declaración de d~ 

rechos sociales de la constituci6n de 1917. 
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Constituctón <le l9l7 y su declaración de derechas 

rundament.1 lcs. 

Los artículos 27 ~ 123 de l~ carta magna de Qucr4 

tarot fueron obra exclusiva de hombres deJ put~blo, conoce~ 

dores de sus problemas y del dolor de los campesinos y de 

los trabajadores q11c tuvieron que aplílstar en la asamblea 

constituyente, a diputados conservddores para q11e pre,ala­

ciera la idea de I.1 reforma agraria y la creac1ón de los 

derechos sociales de los trabajadores¡ desde entonces el 

derecho aqrario, el del trabajo y el de la previsión so -­

cial marchan unidos a nuestra historLa y en espera de su 

fusión en la sociedad del mañana. 

En la presentación del proyecto de constituc16n, 

Carranza expres6 que se contenía en éste la reforma del 

Art. 72 de la constitución de 1857, a fin de conferir al -

poder legislativo la facultad de expedir las leyes sobre 

el trabajo, en la que se implantarían todas las in$tltuci! 

nes sociales que beneficiaran a la clase obrera y de todos 

los trabajadores en general. No se estuvo de acuerdo en 

dejar para el futuro la expedición de una regulación del -

trabajo s1 la lucha armada fue con la finalidad de hacer 

justicia a las clases más oprimidas, produciéndose por es­

te motivo, un gran torrente oratorio, que al concluir fue 

uno de los más grandes debates constitucionales del siglo 

XX y como consecuencia los diputados constituyentes deci­

di~r~n preparar la prt~era declarac16n de derechos socia­

les de la historia, paralela a l~ declaración de d~rechos 

individuales del hombre y del ciudadano de 1789. 

Respecto al significado de la declaraci6n de der~ 

ellos sociales en aquell2 época en la vida de la gente del 



pueblo, Har10 de la Cueva en S\: ~~·2 ~, '!ue\o Dert•cho Me'! 

cano del Trabajo anota, que una con~~! ~;16n tiene dos el~ 

mentas, uno ~e contenido finalista y dinámico que es el 

elemento substancial y uno de forma que es eJ ele~r.nto for 

mal. 

Definiéndose la constltucl6n como: 

' 1 L~s ?rlncipios e instituciones q~e e_ ;ue 
blo adopta en ejercicio de 5U sobcrar.~a pi 
ra ~antener su unidad, regular la c~exis-­
te~cia de sus hombres y contribuir a :s --
realizacibn de su destino. 11 

( t4) 

a) La forma y el contenido de la dcclarac1ón de 

derechos sociales: El contenido de una constituci6n es 

la combinación de los principios políticos ~ jurídicos 

adoptados por los pueblos y la forma es para los países de 

derecho escrito, una ley proclamada por el pueblo o por la 

asamblea constituyente que lo representa. Por esta razón 

la constitución es la !ey fundame1\tal y suprema de la na­

ción1 la cual está en el Art. 133 de la cor1st1tución de -­

]917 que dice: 

ttEsta Constitucibn 1 las leyes del :c~sreso 
de la Unión que emanen de ella y ~:~=s les 
tratados que est~n de acuerdo con !a misma, 
celebrados y que se celebren por el F~esi­
dente de la República, con aprobación del 
Senadot serin la Ley Suprema en toda la --
Unión." ( 15) 

Al través de la historia de los paises Europeos y 

( 14) Cueva, Mario de la. Ob. cit. Pag. 29 . 
( 15) I!>ioer. 
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Americanos en la ~pu~d cor1tempt1ránea, se 1n1c1a ~l ~stad0 

1nd1v1d1111llst,1 y 11heral burq11és intt>prAndo5e con cu.:itro -

pr1ncip1os fun<l.1m1!11t,1les dos clr est·os políticos, que cron 

las ideas de sober,1nia y rcprt!St:ntac1ón ~ los ot:ros dos de 

Ír1dole ~uríd1co al1e cra11 la idea <le dcrecl1os del t1ombrc ) 

l~ teoría de la srporac1611 dr los porl~rcs. En lc.l as<Wthlf'.~ 

constituyente de Uuer6tar() se prod11ce un cambio coJo~~l. -

porque al l.1do de lo~> derechos individuJles del /1omb1·c ~ 

del c1udadJno c¡ue tenícn su origen r:ri .la revolución frilnc~ 

s~, se pusieron los dcrccl1os 5DciJles d~ lo~ carn1>cs1nos ~ 

de los trabajodores. 

[l c!crccl10 me~icano del trabajo y de la pre~1s1611 

snci.il 1 surgieron rcpcnttn.Jrnentc en la revolucJÓn de 191), 

n~cieron en los campos de hatnllíl en Jalisco, Vcracruz, 

Chtapn~ y YucatAn por ese la le~islac1cin social mexicar1a 

Sl1rg16 como derecho constituc1ort<ll, conio dccisi6n del pue­

blo ~c~1cano de un mínimo de justicia social por eso tenía 

gran C:.\ferencia al derect10 privado, que se ocupa de 1.as r~ 

laciones patrimoniales, el derecho del trabajo y de J.¿: pr~ 

visión social, tiene como pru¡l6sito ~segurar una existen­

Cl.il decorosa al tr.:ibaJador y a su f..1m1lia. 

b) La drclaraci6n es tlcrecho !Upr~-est~1tal: Es-

ta idea se apoya en ld tesis de qtir el estado es una o~-­

trur•ur~ ¡>olítica que determina el pueblo en ~u ~on~titu­

ción y que tiene: como funcic'in y deher supre~o propio el dt! 

respetar y ·l1acer cumplir er.ta const1tuctón o de iqual fnr~ 

m~ no ejecutar actos que est6n contravin,endo sus dispos1· 
e ion es. El Art. 133 ya cit,1do en ~u pdrt(! scg11nrl<1 c0ns1g 

n~1 e::>ta H!c.?1: 

Los jueces 'le cadn Estado se arreglarán a esta 
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const1tución, a pesar de las dispo~1ciones en contrar10 que 

pueda haber en las constitt1ciones o Leyes de los Est~dos. 

e) La declclración es 11nt1 norma de fines. La de-

claración t,11 como las normas que regulan la conducta hum~ 

na tienen una naturaleza finalista, que al considerar ésta 

cardcteríst1ca revelan la profunda diferencia entre el der~ 

cho del mundo individualista y liberal y el derecho de ) 

para la .fusttcia sociaL• En el primero el derecho tutela 

la coexistencia de las libertades y delimita los intereses 

particulares, mientras que el segundo busca la regulación 

de la justicia social en las relaciones entre el trabajo y 

el capital. Entendiéndose que la justicia social es el 

principio dindmico, el motor de la vida social, que se pr~ 

pone entregar a cada hombre una existencia decorosa, en el 

presente y el futuro, a efecto de que pueda co11ducJr a una 

vida auténticamente humana, la cual, a su vez, es aquella 

que permite el desarrollo integral de las potencias mater1~ 

les, y sobre todo, espirituales, siendo el derecho del tri!. 

bajo y la previsión social los estatutos más pr6ximos a la 

idea de Justicia social. 

d) En la declaración, ~nicamente se contienen los 

beneficios mínimos de la previsión social que deben otar~ 

garse necesariament~ a los trabajadores. Se hd coníirma-

do por diversos profesores y tratadistas de ésta materia 

que esta declaración de 1917 y las leyes del trabajo con­

tienen beneficios mínimos. 

Podemos afirmar, acertadamente que la dcclarac1ón 

es una unidad normativa porque el derecho del trabajo y la 

previsión social no son estatutos distintos sino las dos 

caras de una misma idea. 



Adem~s de que la doctr1nJ y la jurisprude11c1a ya 

acept~b?n este princ1p10 la conisi6n redactora del pro)ec­

to de la ley del trabajo dcc1d16 cons1gn~rio cr1 el ~rt. 56. 

al definir los caracteres de las condiciones de trJbd!o. -

En el momento de tocar los riesgos de trabajo se dej6 la 

vieja fór~ula de la declardción, de enferncdades profesio­

nale~ que había dado cono resl1ltado un n~mero incontable 

de víctinas, lds cuales no habían recibido su indenn1za 

cJ6n, porque sostenían algunos M~dicos, que determin~do p~ 

decimiento no tenía como causa ~nlcd el traf>ajo que desem­

peftaba el obrero, por e~ta circunstancia la ~om1sJón refo~ 

m6 los ertículo~ de}¿ ley de 1931 1 y estabtcci6 en el ilr­

tlculo 473 ele la ]ey nueva. que los riesgos de traha!o,son 

los acciden~es ) cni~rnedadcs a ~ue están expuestos los 

trabajedores en c!crcic10 o con Motivo del trabajo. La 

exposici6n de motI\OS ~e la )Py contiene las razones q1Je 

s1r\1eron de fundarnen~o lJ rcformd. 

e) La declardci6n es ur1a norma dindmica. DesdP. 

la é?oca romana, el derecho civil ha sido norma est~tica 

alcanzando su máxima rigidez en el C6rtigo Napole6nico y 

empieza a carabiar en el siglo XIX, a conoecuencia de un 

pensamiento socja\, que fue a su vez el resultado de ld 1~ 

cha del trabajo por su libertad y dignidad. 

El derecho del trabajo y de la prcvisi6n social, 

tuvo q11e ser un derecho transitorio, un cilmbio constante 

cada día, pílra conquistdr un algo más y así seguirá en ma! 

cha pernanente l1ac1e !a justicia social. 

Por estas rdzone~ surg16 líl dcclaraci6n con la 

ldea de que el pueblo tiene una dec1d1da vocac16n por la 

justicia social, co~o 11n derecho constitucional supra-cst! 
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t.11 • 

Coneep~o y contenido ele ~a prev1s1ón social en el 

Artículo J?.3 eonst1t:uc1onaJ. 

L~ prcv1s1611 social en el Artículo 123 consiste 

en un conju11to d~ µrinc1p1os norri1c1s e insi~it11c10ncs, que 

busc~n ard1entc~er1lc líl salisfacct6n de 1.1 neces1dad, pre­

sente y futura, r10 sólo de los trabajadores consiclerados 

incl1vidualment(~, sino tani:Jién ele las conunulades obreras, 

mds i\Ún, de lds pohlac1one5, pueblos, hacicndds y cc1-.tros 

de trabajo en los que viven los trabajadores. Más c:ue --

11ornas jurfdica~ es uri progra~.1 de Jcc16n que la asa~blea 

de Querétaro, ~u1so impo11er al [st~do y a los gobiernos, 

con connciniento <!n las realidacl1~s y e~J~encias del pt:eb!o 

y sería un anticipo a lo que rr.,}s :-.arde se llomarí.a sc~ur1-

úad soc1ul. 

La previsi6n social se puede apreciar desde dos 

puntos ele vi stll. [1 pri~ero de ellos, !>e forma de l~s 

disposiciones de un pasado ~~s o menos pr6xi~10 que más ta~ 

de, en forma tradicional, se le dcnominarÍ¡¡ previsión so­

cial; el SP.fJUndo qu1..~ sería el conjunto de pr1ncipJos 1 que 

se (!ncuentran ~r1 nuest1·a Cart~ Hagr1d cuyo destino sería el 

bienestar colectivo de los hombres y ti~ Jo~ tr~h~jRrlorcs. 

CJ Artículo 12) .ldqu1r1ó una cardct;erísttca espcc1.:il, y.i -

qud fue una fuente inagotdhlc para un mejoramiento general 

y constante di! los centros de pob1aci6n. 

El t\ri:ículo 123 y sus divisiones ':.e~ Fueron inte­

c;!ran(,o c.!e est.a forna. 

a} El contenj~o tradicion~l (!e la previs1ón social. 
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Los dtputddos esta.han t:onc ienlcs de qtit' nut!~>tro 

pu ch lo al térr:ll no de 1d n-·vol1~c 1ón, e-; t.:1b.1 s11merq 1 etc' en 1Jn 

gran pro!Jiema UC> rina.lfabt.•t 1s-li'n, princ1pa~r.it'n'·,· lo.-:, 111,i(1::; 

de los car:ipestnos y de los Lratl.l~'Hlorcs, coris1d1:r<1n!lu (~uv 

ln legislac1ór1 de! Lr~bd}o scrL~ 1ncomplet,1 '.··\ no :..e ir~ 

c!uía que lils c~pre::.,ls sost11v1er.1r1 escoelus en lo!-> centros 

ele t;raba.~o, .1!:.Í :>e decretó la fracción >.'.J dt> le dC'('l,1r<1-

ción. 

- [l servicto cle er¡llco Qt'<llU~to ¡1Jra los tri1-

bajddores. 

- Las nortrt~·1!~ regnJ ador.1s del trab~l,lo de .! es n1J 

)eres y de los mer1orcs. 

- Obl1g~c16n de pro¡1orcior1dr h;1bitaci(lr1cs •l 

sus trabajadores. 

Los cj~rcitos consti1 uc1n11n1 istas se clieron cuen­

ta que los camp_esinos y los lrdhajildorcs viv1an en candi· 

c1oncs precarias, que ~ifíc1lDc11te po<i1·íar1 llama~ hoc¡arcs 

mínimos, por eso la fracción Xll del ''rtícu1o 173 trHponc 

la oblignc16n sc~alada anteriormente. 

- Medidas preventivas µara evitar accidentes y 

enfernctlades y reparació11 de 1.is con~;ecuencias de los r1cs 

<¡os de ;:rahri.~o. 

- Estílt1!cc1m\~nto dt: cajas dP segt1ros popul~­

:-e:~, precursoras de loe:. sepuros socl~1.!_es. 

b) tJorffia~ pJr~ el hicn~~tar dr !os ~rab~j~daros. 



Se: tr;1t,J [~1~ pru~ect,lf $t~.:f>fü<i!"· o formas o ('5ltto.s 

dt' \IC:J qUt~ ele•,,111 ·~ :.1"'¡1lt ~·f'b!'f'\L\';·) !t:~; f,-i;l_1 Jtt'fl 1•' 

- La f1ar.ción v_¡; 1r~pu:-,o ,1 l.~::. r::-'l~Jre.'dS s1t·ua­

d,:;s fuera de !<-l pobl.1ción. L1 ubl1q,1l'U)n clt· esLibl('('l.'.'r cn­

ferr.~cri.~s} derti.ls st•r\1c1c~ nf'c,·.r.,1r1os a 1.1 cnr·111n1d,1d. rri 

ci.tilnt.r- ,1 cs':.o 1'.iJ'.!no f·~ ~-·iy pn:Jrt·nent(~ .:pl1c~11LJ. 

- [n eu~:r1tu ,~ L~ f'r,;cc1t'111 ):_1:: Sl";:t11l•iY:.l~, re~~. 

tiv;~ ,:¡ lo!'. ccnt;ro~ de ... r.ib~1,?o 11h1cdúos f11~;r., d(' 1.1 pohL~~ 

e1ón, cudndo el nl1rero d1: h~b1tantcs fue.s<~ ;1tl;-,.cr df..• <1osc1::·!.'_ 

tos, las. erµrcsos rlctJen ne rt·~Pn'<1r un esµ<1c10 de U•rr~nc 

no nenur de c1n~o r1l r1ctros Cl1.1<lríldos. par.! Dl est~b!~c'­

~1cn•:0 de r.erc.1do~ ptÍh'.1cos, c<:.:ni~t·os t'ecreut tvos y ed1i1 -

c1os d~st111.1dc1s ~ Jos scrv1c1os m1J111~1pales. 

SECURIDAO SOCI~l EN L~S LEYCS DEL TílACAJO ESTAfALES 

[l ryobcrnador de.! f"5~<Jdo dt> flr~x tco, Jn5é \:1cen~;:­

Vtll.t!da el ){)de ubrJ.l de 190ti., prorriu1qó la pr21;ierd lf~y !j2_ 

bre ílCcidentes del 1.ral>djo y er1ferred~des profesionales, 

rcspons~bilizando a1 patr6n ele StlS accider1tes 1 obliaJ11do!o 

il uufenn12aciones, consistentes en atcnci.ón :Jl~(ji.ca, pa90 

de s..:dor10!:. y ~1"'Stos de flJ11era.l.es ¡ ~!',l,1bl<-~c!6 la Iff{'rwn" 

ci<1b1l1 d.: l, (lr: lo!> cicrecho...: dC' los tr-<:!)J.j,:¡dores. 

)~es h1stór1co e! 1lú~contcr1t11 ubrcru d~ q11! Gl~n 

coy el d~ lo5 '.llne~·os c!c Ca.ndnea c:ue narc6 un paso c.h~c~!:..!_ 

~o en J¿ :uch~ por un ~c:r'r rst~do de vida ptlrJ ~os :ríl~a-



jadorcs. 

f.l oohernaónr del lstodo d(~ lhH~vu Lt•ón, lkrrh1rdo 

Reyes el de noviembre de 1906. t"<PldC' la lc•:w sobrr .icci-

dentes del trdhajo, que r10 comprendía t~nferm~díltlt!S 11rofe­

s1onalcs, ol>l1qantlo al pJlrón •I <itorgar las s1gl11cntes pre~ 

tacioncs: rltcnc1Ón médLca, farni,1céutic<1 y paq11 de ~ .. ll.1ru1. 

Por 1ncapac1ctad ll'mporal se dcliÍd ¡·11hr1r un cp1c1Jt:nt.1 p1Jr 

ciento del salario l•~sta q11e el trab.1,iador v<ltviera a su -

puesto ~ si Pra p11rc1,ll pcrm,111t:·ntc compr~ndla dc~l v1:ir1le -

por ciento al cuarenta por ctcnlo clcl salar10 dt1rílnl.r l111 

afio; si resultaba tot,11 permanf'.'~ntc, dos afio~. de sueldo Ínl!:_ 

gro, mientras qt1e s1 or;1s1on~h~ },1 mttt•rte r1rMia ~Jaqarsc el 

~alar10 de diez meses •I clLvL <lfio~ de arl1crrln cor1 Jos cargos 

familiares del tr~bajador. 

[l gobernador del f.<:,t r1do de Co11hutl.1 df: Zaragoza 

\eriu5t1ano Carranza, el 31 de"' clicicmbre de 1912, expide el 

decreto n~mero 1468 de Ja ley de acctdcntes de trabajo. 

Los diputados por i\qutiscal1entes, Eduardo 3. Co­

rrea y Ram6n Horales presentaron 11r1 proyecto de Ley, el 27 

de mayo de 1913, pa1·a reparar el daílo por riesgos profcs1~ 

nales, y la creaci6n de una caja de r1,:sgo profesional. 

Los diputados renovadores José tlat1vidad M;¡cLis, 

Luis Manuel Rojds 1 Alfonso Cravioto, H1guel •\l,1rdín, Fran­

cisco Ortíz Rubio, f.ue-rzayn Uqartc, Jcsl1s Uruct11 y rélix 

.Pdlit\ ícin1 el l7 ele 5ept1embre de 1?12, presentaron rl pr_!_ 

mcr proyecto de la ley federal del trabajo. reformando los 

artículos 75 ~· 30~ 1lcl c6digo ele comercio. 

En una sesión del ayuntamiento ele 1lcrmos1llo 1 ce­

lebrado el 24 de scpt1~mbre de 191J, el general Venust1ano 
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Carranza señaló que: 

":'c-rl"".:nando ~a lu.chr.. arrnaa3 del l i<ii. ~' 

Guada:upe d~bei·1~ pr1nc1piAr la ~~f~5tral 
Juc!ja s:::-::.:..'l:, :J lur.h11 de clas.::g. p3.:'a ,-._-::.: 
li:rnr lo:; nue·:os idC'.l~~~s soi:icil.cs, q·F.: n0 
solo es repartir tierraJ, sufr::;gio e:'ecti 
vo, e·-:itar' y reparar rit:o!::go~; es alr;c ná-; 
grande y sagrado, esL1blc>cer la _ius~:....::1a, 
buscar la igualja~, la desaparic16n ~~ -­
les poderes para establecer la concier(~a 
nacional." ¡1~·) 

El general Luis C~ballcro, gobPrr\ador y jefe MI­

lit.1r de Tama.u.lipas decretó el JO de .1ul1c1 de 1914, la 

prohibición de exigir traba}os pt•rsonal~s en con1pensac1ón 

de adeudos. 

El goberníldor de Aguascal1ent~s, Alberto Fuc~tes, 

el 9 de agosto de 1914 decr1~tó :;ohrc la _iorna.d.1 de traba­

jo, descanso sc~anal obliqatorJo y .lorn~<la de ocho horas. 

Cl qencral Pablo Gonz<Íle1, jefe del E,iérc1to dt:l 

ftoroeste, decret6 la abol1ci6n de las deudas de los peones 

en las haciendas y ranchos de P1JehJa y Tlaxcala el Jl de 

septiembre de 1914. 

f.J gencrrll Eulalio Gut1érre1, gobernt1dor de San 

Lu1s Potosí, expitlió un dec:reto sobre salarios mínimos e1 

J5 de septiembre de 1914. 

Lu1s F. Domínguez, en Tahasco, dboliÓ las deudas 

de los traha_ic1dores, rstab1r.ciendo l.i _~t1rnadi1 de 5 hori's 

el sJ.lilrio rriínir.io. 

tlon2ález Diaz Lo1111.mrd."!, Frrtr.r:tscc. E1 t1~~r~c.ho Soc.in1- y l<l Se-
_-;suridad Sociai Integr8.l. \"' f"!':i. He-:·':~·;: ~::-_\_·:(~r·~:fL-.::.c:. 
:~~:A>'.. t-H:: xi e e • D. í:' • ~ C: 7 J • ;. -~ ': . ' '· 1 • 
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[] 12 de diciembre dr. l9l4 \'cnustLano Cc1rranza 1 

arl1c1on6 aJ Plan de GlJadalupe med1d~s oara mejorar al p~ón 

rural, al obrero, n1nero así como ~l proletnr10, prccldmó 

por el establccil'l1cnt('I ú~l 5cg1Jrn c;c,c1<\l. 

El 9 de abril de 1915 el general Alvaro Obregón 

expid16 un decreto sobre salario fflÍn1mo, dado en el cuar­

tel de Ce laya, Cta. 

El general Salvador Alvarado 1 gobernado~ y coma~ 

dante Militar del Estado de Yucat~n, el 11 de dic1eMbre 

de 19.15 expidió e! decreto 392 de [,1 Ley de fr.1bajo. 

El 25 de diciembre de 1915 el gobierno del Esta­

do de Hidalgo establece su ley sobre accidentes de traba­

.lo. 

El congreso constitt1yente de septiembre de 1916 

y la nonstituclón política del 5 de febrero de 1917. 

E! 14 de septle~bre de 1916, Vcnustiano Carranza 

convocó a un congreso constituyente que se instdló en QtJ! 

retara et 12 de dicicnhre de dicho afio, cuyos trabajos cu! 

minaron en la constituci6n político-social del 5 de febre­

ro de 1917, que entró en vigor el 19 de mayo de ese año, 

quedando como artículos constitucionalizados el 32 refere~ 

te a la educación laica, el 27 relativo a la propiedad de 

la tierra y el 123 al régimen del derecho del trabajo y 

la previsión social. 

La fracci6n XXIX del artículo 123 en su versión 

-original -del 15_ óe fehrero de 1917, consideró de utilidad 

póbl1ca el establec1niento de cajas seqvrot de invalidez_~ 
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rle vida, dt~ ccsdntí.1 1nvol11nt~r1d. dt!l tr.1b.1jo. de itCCidc~ 

te~, y otros con f1n1.•s .rn.iloqo~. por f'<;tr1 r,11ón ln5 go­

b1ernlls tJnto federr1)es coF10 }ac.1lcs, debi~rÍ•H\ for.;ent.1r 

la organ11aci6n de 111~t1lurtor1es para d1funct1r la prcv1-­

stón pop1I!<H. 

Así se est?blec16 1Jn ~eguro Íílcultat1vo y se de­

j6 a los Estados pdra que en sL1s const1luc1one~ locales 

dictaran medidas de prev1si6n y se9&1r1dad. 

LEYES DEL TRAAAJO DE l.AS EtlT !OADES fEDERAl !VAS 

En cumpl1Mier1to del Art. L2J los [stJrlns legisl! 

ron en Matcrt~ obrera cxp1di~ndosc las leyes ~ue ~ cnnti­

nuac16r1 se c11nut1rra11 cr1 orde11 alfah~tico ~ar ser mejor 

forma qoe 1.:1 cronológica, como hubiera corresrond1do ,, l,¡ 

cxposlci6n hist6r1ca. 

''Aguascalie~tes: 6 de ~3rzo ¿e 1928. 
-Car1pechc: ~~G dr..• novicmt..re de 192~. 
-Coa.huila: 26 de julio de 1()20. 
-ColiMa: 21 de novier1bre de 1925. 
-Chihuahu::i: 5 d.; julio d~: 1922. 
-Oistr·lto Federal: Ley que establece ln forma 

de integrar las Juntas Ccntral~s de Conciliaci6n 
y faculta al Ejecutivo para j.ncautarse los esta­
blecimientos industriales en caso de paro ilici­
to dentro del Di~t1·ito Federal, del 27 de noviero 
ore de 1917. 
Re~lanento del D~scanso Dn1~i11ical, del 31 de di­
ci.embr~~ d>J ··919. 
Decreto qu~ refüt'~J ~1 art,culo 2 fracci6n XIV y 
XXI. articuio 3 y art!c~l~ 13 del Rcglan1ento d~1 
DeBcanso Obl1galurio 1 C<::>} 1Q de oc~ubre d~ 1)2:2. 
Ley Org~nica Jel a~ttculo 4Q cot~stitucional 1·~la 
tivo a la libl~rtad <le trabajo del 18 de diciem-­
~rc de 192::. 
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til"'rtlnr7.ent-: .. r~c- .:::~.,-,n:;·~: Sr.m;:inari<, de1 J2 de cil-
cie[l;bre de 19;: 

Cc.n:..1: .. : ~:.: :: H!?giamcr1to de 
:; Arti!.r3je, a 
Reglamen t.o de y f\ t• t:. ~=. 
je en el ~1ist1·::~ Federal, d~i 8 de~ !'ZO d 0 

Heglamento rje :a ,!or~;id3 de Trabajc ·en 1.0'' +:·:-·- ~-

~~ Junt~~ Fed~r·~\~s d~ 

: ~~ rte ~a~,tiembre de 
as Juntas dP Cunciliac 

blAcimientos :c~e:·ci3lc~ en el Dist!·~t.0 F0d'•1·~ 

del 2 l dí? S<::!ptief.'.bre de 19,--:7. 
Decreto Pre~ide~~-al q11~ estatlecc la .·u11t~ !:e~~~~: 

de Conciliaci6~ y Arbit:·aJe, d~l 2; ~1· ~eptie~:~~ 
de 1·127. 
Decreto qu~ adic1ona el Regl3mcnto c18 l~ L0y O~g~­
níca del artic,i:~ ;¿g r.!e };'i Cont;ti tución, del ·,;-. je 
junio de 19.:9. 
Ley por· !a q11e 1·e1·0r~sn 18:; ar·L1c.J:~~ 7~ 
de la Constitucihr1 GPnerq) de ]tl ílE·p~blica, dr·: 
ctr. agosto de 1 ~"~ ). 
Decreto que r•cf7r~a los 2rtici1~~~ ~ y L Jfi~ n~c:1-

~enLo de Junt~r ~~ :~i·c::i3.:16~ y Ar~:~.r·3:~. ~e~ 
de enero de 1·~·~--. 
Decreto ~u~ 1·1.~:·~:·!~!;l (·l :1r-tic.1J,.... .:.-¡del Rc¡;:,~:H:.~;·:: 

de las Jur1tns ?e:e~alr!~ de Conc:liaci5n y ~ro!:~:­
je1 del it, de 0nero d·: :q3(;, 

-Durang,o: Ley C·Jl !:.... ::._ 0.:,t1,¡~·.:,·· r_L; 1 ::-', 

Reglamento de :.as Juntas Municipale:3 '.~c. Cor,.::i' - ~­
clón y Arbitra,'e, d:;::l l(· de julic de ~·?24. 

-Guerrero: Ley del ~<. dt..· dicicrnore rJp 191g, 
-Guanajuato: Ley d~ las J1;nta~ ctc Co11cjliaci6~ ~ 
Arbitr~je del~ ~~ abt,il de 19?1, adicionada ~l 

de mayo de •9;:¿, 
Ley del Trabajo Agr!ci:)l:l, dt:l :31 de rn~rzó d~ i~.¿~. 
Ley que establ~ce el de~canso 0blignt0rlo snm~~ª­
y cierre ordin~?-i0 1 del i'~ de junio da 1922. 
Instrucciones a: Supt·¿~¡(, Gotlc:·no de Guanaj11aLc. 
sobre ln manera de aplic:1r lot> articule;~ 1 i y :::c­
gundo transito!·io de la Ley Agr:..:ola, di:1 2ti dt" 
abril. de 1923. 
Le•1 del Trab3.jr: Minero, del 1!2 de septiembre de 
1924. 
Decreto que adiciona la l.ey d~ ·rrabajo Minero, del 
7 de noviembre de 19:24, 
Decreto qun ref0rm6 los articules 43, ?9 
esto ley, de:!. ? dr: j1inío de 192'.;.I. 
Decreto que rccl~m·~ntb el articulo 27 de 
Decreto que ~ t~blece ñispo0lciones ~obr 
bución de uti ~d?.des, del 29 d·."? '"ªY'=' .-;'.":' 

-Hidalgo: l.e sobre Accidentó~ de Traba 
25 de dic.iemb e de 1915 {ya cilada). 

dicha ley. 
<lL>L:·~-

928. 
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TI~ :anento Provisiona: de las Junta~ de Concili! 
ci ~. d'"'} ?'.ideo dici~r-:tre d•J 19 :- • 
De rato ror e~ que se establece el Dc~a:·:3~c~!~ 
d~ ~:·üt.ajc y ?rE>vi~::i:r: Socia~, je: ::-. de '.r·ayo 
de !.:;·.::,que deroga ei :iel 29 de 5uiio ::e 1'115. 
Reg:;:·ento Interior de la Junta ~e Concilia~i6r1 
y Art:.i.tr'a.j~, del 29 de dicienbre de 1920. 
Ley del Descanso Dord.nical 1 de~ ;7 1ie abril de -
1925. 
Ley FegltlMentaria del J.rticulo 122 del :!O de- no­
vie:"".t-re de 1928. 
El 1.:. de febrero de 1129 el Gobernador de! Esta­
do d'? Hidalgo, Matias Rodrigue:-, -~xp:.~P· :.::. Lf'."~y 
de: :epartanento del :r~bajo y ?rev!s!6t Scci~l. 

-Jal!.sco: Ley del Ji de :igosto j'? ··~:::.. 

-Sstado de México: Tltulo III, Libro IV ce la 
Constitución Polític.'1 del Estada, art1cula 19'3 y 
196 en que se estable~en hases para :a or~3ni~a­
ciór. del trabajo, 13 :~orma de i::der:r.:zar ::.es ri~~ 
f;05 profesionales y t;f:;r.P.!.~i<:iari:)S, a,:;!. ccr:·~ la 
obligación de casas t;ratas e ~ig5énicas a los 
tratiaj adores. 
~ey Regla~entarla de :as J~nt~3 6e Co~c!l!aci6n 
y Arbitr:ije, del ;1 de er:ero de 1912. 

-Mici:'Ja.Cár.1 Ley del ·= de nep~:'...e::.t:i'e de ::·2~. 
reformada el ó de mar'.!.o u~ 192•5 y el i B de enero 
d~ • ;:;; 9. 

-Nuevo León: Ley sobre Acciden':.es de TrabaJo, -
de: ? de noviembre de 191)6 {ya citad<:). 
Ler sobre Jornada Hix~~a de Traba:c y Descanso 
Otl:.,;3torio para em;::!-23-dos y o:.~-::'."os :iel 10 de 
diciembre de 1924. 
Ley Constitucional que establece la Junta Cen -­
tral de Conciliación y Arbitra.Je y las M1rnicipa­
les, del 24 de enero de 1924. 
Ley de Trabajo por Accidentes, del 24 de enero 
de ~g2t,., 

-Nayarit: Reglamento Interior de la Junta Cen -
tral y Comisiones Especiales. del 16 de febrero 
de 1918. 
Decreto que establee,<;; :.os procediw:.entos ante la 
Junta Central de Co~!siones Especiales, del 27 
de enero de 1928. 
Ley del Trabajo, del 28 de octubre de 1928. 
Ley Crgár.ic2 del Dep'.l~!:am~ntc rle~ ·.:rab3jo, del 
de f: :iero de -1~29 • 

... Qaxaca: Ley del 2 i .jo;:- ~-:arz.c de 102~. 

-Puebla: Código de J:'rabajo je~ Estado de Puebla, 
del i4 de novienbre .::-= 1921. 
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RPglanento de la :unta Central de Conciliaci6n y 
.4.!'bitraje, d~l 2 · ::-: enero lle i-12~. 

-Querétaro: Ley ~.,,~ F! je ·::!:..:ic;::br·r .-Je 19,:•2. 
-.San Luis Poto.si: ~cy sobre 13 .Jornada Mfix1ma 

Descanso Obl~gat"::"":.:'.l. del 2~ de: enero de ~~:?2. 
L~y Reglar.:entarj;; j~ la Jun'-~ Ce Conciliación y 
fl.rbitraje, del 2é ::!~ febrero de 192?. 
Ley Reglamentaria de las f'raccion.Js XIV, XViI, 
XVIII y XIX del a.."''~lculo 12J de la Con~ti t.uci6n 
del Estado, del ::_~ de abril de 1922. 
Ley sobre lndenn~zaciones ; Trabajad0rcs dol Esta 
do, Cel JO de maye de 1923. 
Ley que crea c.! :=;:·artan~ento dP, Trab&.j<.) 1 clel J 1 
de diciel".bre de - :::::6. 

-Sinaloa; Ley q~~ establece la Junta Ce11t~{:] de 
Conciliaci6n y Ar~itr•aje y ,Juntas Municipales, -
del 6 de julio de 1921. 
Ley del Trabajo :: :!e la Prev1~·!ón S'°'icia:, del 1:;. 
de julio de i9.2C. 
Ley sobr•e !~der~-;~ciones por ~ccidentc~ sufridos 
en el traba,;o do:!: -~ de iulic de 192!), 

-~cnor:'l: Ley J':~ ·:s~.ablecc- 12 .Junta '>~ntral de 
Ccnciliaci&n y ~~=!~raje y Ju~tas M~1;1c1pales 1 
del J de octubre ::0 i91f\, 
Ley sobre Znde~~·-=~ciones por ~ccid2r1teE suf'ri -
dos en el traba,:. ::i"l 15 dE.> cctubrc de 1918. 
Reglamento para ·.'= renovnción de J.<:1 Junt.a c~nt.~·o.l 
de Conciliaci6n y ;rbitraje, del 23 de noviembre 
de 1925. 
Ley que ap1,ueba e_ ?ccla~enta ~ara la intee1·aci6n 
de Comisiones Es;~:iole~ del Salario Ninirno, del 
23 de noviembre jo? 1.g2s. 

-Tabasco: Ley e,_-< ;a (};; octubre de 1926. 
-Tamaulipas: Le:: del 12 de junio de 1925. 

Reglamento del Descanso Semanario, del 15 de di­
ciembre de 1925. 

-Veracruz: Ley •:el 14 de enero de 1928. 
Circular de la J·.;:-:ta C~ntral de Conciliación y 
Arbitraje en que se senala el procedimiento para 
hacerla más senc.:!.lla, breve y práctica, del 15 
de Mayo de i918. 
Ley sobre Partic 
ria de las fracc 
de la Constituci 
julio de 1921. 
Ley que reforma 
Trabajo, del 2(: 
Decreto que refc 
33 de la Ley de: 

;acibn de Utilidades re8lamenta 
:)nes VI y IX del articu.io 123 -
r. General del Estado, del 6 de 

: arLiculo 29 de !a Ley d~~ 
junii.:i d~ 'J23. 

a la frac e ón VII de 1 articulo 
;abajo, de ii de .•unic de i923. 
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·r y X, <,:: fr;:.r.ciori":= Vi: 1 X, XI, 
'1 II, 101, l•j6, 1Lri. :üa, '~·' 1 

Trabajri, i:iel :Hi '1C •·n~rc. de 

Decrete 1t1e reforma e1 articulo 'ºº ·.ü· Js L.:·:• d.:.: 
Traba~o. de~ 10 de ~ul ~o de 19;::5, 
Decret:- que adicio:13 y reCorr.13. el art3.:.ulo i:~i_, j(• 

la Ley del 'frabnjo, del \O de julio dl· 1g.?5. 
Decreto qui~ reforma el ::irt1culo 10<1 ,i<~ },:-1 Ley de .. 
Trabajo, del ~) de Julio d·~ 1')2G. 
Decreto que reforf.'!3. 'J adiciona la Ley del T1·<üiajo 1 

del 17 de julio de 1926. 
-Yucat~~: Cbd1go del Trabajo rt~J E~t0~0 de ~uca-

tf:in, de:.. ':;de di-:i~rnilrP ele i01?,. 
Decreto q'Je reform:1 el articulo 64 de :~ LiJy dei 
Trabajo; poster1ormente r'eformó e1 \l+'_). 

Decret~ que dcrcga el ar·tic.:lo '·20 ctr< 1'.1 de f..?brt> 
ro de :~•1. 

Código de~ Trab<'i.~O del Estado de Yucatfan, del 1L1 

de octubre de 19:.,, 
Decreto n~mcr0 llh 0u~ 1·0!"Qrm6 el Cbdigo dal Trn­
bajo vigente por el XXTX Congreso Co11~tituc~onal 
del Estado. 

-Z.acatec1:: "'.)t>r'•'.' Accidente!': de TPabajo, del 
24 de 3unic de 91t. 
Ley Reg:.n.mentaria e.el ar·ttculo 123· de la Constit~ 
ción, del H! de junlo de 1927. 11 { \7} 

Hubo un proyecto de ley de scg1Jro d~ Alv~ro Obre­

g6n et 2 de junio de 1921, stendo éste Presidente de la Re 

póblica, aprob6 el proyecto de ley para la creación del s~ 

guro social voluntario, mediante el aumento del diez por 

ciento sobre todos los pagos que se verifiquen por concepto 

de trabajo, ílunquc reglamentó el precepto de las fracciones 

VI y IX del Art. 123 de la Constitución General de la Rep_<l 

blicl1, no llegó a ser ley. 

Teniendo el m~rito de llaber stdo el primer proyeE 

to ya en forma de l~y del Seguro Social. 

(17) Gc:".:á)ez r.t?.<: :.o--:1.;;:i.:~(\c, Franci~c-o.01:.i. cit. Págs. 144, \Li:,, 1116 y 
,L.-. 



Ley General dr PcnsLones Civiles y de Retiro, i~ 

portílnte antec~dentP de la seguridad 5ociaJ ne~icana, ex­

pedido e! IZ de agosto de 1925. 

Ley Federo! del Trabajo del 31 de agosto de 1929. 

Se aprobaron las refornas a los Arts. 7~ frac. X y 123. 

~árrafo introd11ctorio y se facult6 a! Con~reso de le lJni6n 

para rcgle~ent¿r el artÍcl1lo citado, fedcr~lizando las lf 

yes d~! traha)o, ~eniendo este proyecto \In gran vaJor hi! 

t6rico y doctrinal. 

Un nuevo proyecto fue cl~borado por la Secretar(a 

de Tn~,1~~ria, Co~ercio 3• Trílh~!o, en J9J~ en que in~ervi­

n1cron rcpresen~antcs de !o~ sectores obrero y pa~ronaA. 

Des~tiés del tr~ritr ~e) proceso !e~!sla~ivo fue ap~ob2do 

coro Ley Federal del Traba~o. 

Seguro Social obligatorio: E~ Presidente de l~ 

R~pób)ica Enilio Portes Gil, refora6 !a fracci6n XXtX de! 

Artículo !23, el 31 de agosto de 1929, para csta~~~ccr 

los seguros sociales con este carácter obligatorio. 

Pascual Ortíz Rubio, en 1932, fue invcs~ido de 

facultades extraordinarias por e1. Congreso para que expi­

diera la ley del segl1ro socia1 oblinatorio. n~s por el 

cambio de Gobierno no se cunplíó dict10 decreto. 

Entre los afios de l?J2 a 1940 se di6 lina ¿pocJ 

de discusi6n de este prob\eMa y de formu~aci6n de proyec­

tos para resolvcr~o. 

El primer congre5o de derecho industr1aJ., cele­

brado en ~~asto de ~.934, dedic~ l~ seccidn ~crcPra ~1 as-



39 

t.ud10 de los srguros soc1aJes, turn:-ndn.'H! ,,_ 1 ;?s r:o~ns10 ~ 

~es unid~s de nrcanjzac16n y func1o~aniento de! se~liro s~ 

ci~~ lz poncnc1~ pr~scnt~cla por Jos senores Profesor ~ed~ 

rice ~ach y Licenciado ~do!fo Zanora, en que scfi~laban e~ 

:!n !:'?~es l)cncr ... 1le5 para 1.'! organizc"lctón dcJ !;C'~1Jro soci<lJ: 

1.- Rleseos aseg;rables dentro del $('f;~W(.1 Social. 

2.- Cai::po de ,;¡::1cación. 

J.- Campo de Ap:icación Inm~diata. 

3 bis.- Seguro ~bligatorio y Seguro Potestativo. 

4,- Instituto ~!1!co. 

5. - Innt i tute I·'.: ::to. 

G.- Aportacic~~s. 

7. - Cesant1a. 

e.- Prestacicr.~5. 

9.- Rentas. 

10.- Transitcr!~. 

Los entonces Oepartanentos de Traba~o y Salubri­

dad, la Secretaría de Gobernación, la Secretaría de Hacie!!_ 

da y X~ Comisi6n de Estudios de Ja Presidencia, elabora -

ron inport~ntes proyectos de leyes de sequros sociales. 

El primer plan sexenol del gobierno (1934-19,0). 

El Partido ttaclonal Revolucionario sefial6 que cr~ ir~~o~­

tante hacer una in~egraci6n de un sistema de seguros que 

los sustrajera del intsr6s privado. 

En- la exposici6n de Motivos de la Secretaría de 

Industria se vi6 la neces1dad de cre~r un~ ley del Seguro 

Social, para garantizarle al trabajador una reparación d~ 

los perjuicios sufridost y para que, además del riesgo 

profesional, la muerte, invulidcz a CdlJ.!iil de la edad !-' la 
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falta de traba!o, '• cual beneficiaría tanbién •I patrón, 
ya ~ue no !o libre~!a de pagar sunas crecidas por el pa~o 

de ~rinas fijas. 

Va para, !934 se elaboró un ~royecto de !ey de -

trabajo y de la previsión social, donde se fijaron las b! 

ses para la ley del seguro socia!, que tendría la caract~ 

rística de ser obligatorio, constituir un servicio federal 

descentralizado a c~rgo de un organisno QUe se !la~~ría -

Instituto de la Previsi6n Social, cuyos princi~lcs er~n 

gozar de autononía conpleta. estar integrado por ~cprese~ 

tantes del Gobierno Federol, de los empleados y de los 

~r~baJadores, no perseguir f lnes lucrativos y ob~ener sus 

recursos de las aportaciones que establecieron a cargo 

del Estado y de los enpleados asegurados. Ade~ls que se 

otorgarían prestaciones en dinero y en especie, bajo la 

forMa de subsidios te~porales, de pensiones e indeoniza­

ciones globales y asistencia médica quirúrgica, farmaceú­
tica y de aparatos accesorios, terapeúticos, hospital• -

~los v de reeduc~ci6n. 

El Presidente Lázaro Cárdenas envió el 27 de di­

ciembre de 1939, un proyecto de ley a la Cámara de Oiput! 

dos que cuhría los riesgos de enfernedades y accidentes, 

enfermedades y desocupaci6n involuntaria, creándose un o~ 

ganlsmo que se denominaría Instituto ttacional de Seguros 

Sociales, integrado por representantes tanto de los patr2_ 

nes cono de los trabo!adores y el Estado. 

Seguridad Social de las fuerzas Armadas; en mat~ 

ria de seguridad social el ejército, personal de tierra, 

aire y la marina al que, desde el 11 de marzo de 1926, se 

dl6 la Ley de ~etiros y Pensiones, sustituida por la del 
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JO de diciembre de 19~~. y •sta·por la Ley de Seguridad 

para el Ejército y la Armada de diciembre de 1961. El 

Fondo del Ejército y la Armada es de 19J6, habiéndose sub~ 

tituido por el fondo de Trabajo del Personal de Tropa del 

E,tército y la Armada, de 1956; la Ley del Seguro de Vida 

Militar fué ~romulgada en 195J; la Ley del Banco del EJé~ 

cito y la Armada, apareció el JI de diciembre de 1946 y 

el O~creto que creó la Dirección de Pensiones Militares 

es del 26 de diciembre de 1955. (18) 

' .. 

( 18) Oonzález .P~.~: Lor,.bardo, ~rs~c!sco. Qb. cit. Pág. 1i,9. 
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l.<1 11ic.i dL· Ja Sc1Jur1dad ~oc1<1l, snsl1enen a!qunos 

esc-ritorcs, n.1c1t'1 ,1 rwd1,1dos !ir n11estro s1~1lo en las .:H'Cl~ 

nes del Presi~enlc llooscvell 

ta inglés Wil l 1.1111 lkverldtJe. 

en un ~n5Jyo <lPl cconom1s­

Y fue en la sequndd mi LJd 

del siglo tlo11dc Ctl\Jr6 fl1er1~ como Lln ideal .1 rcdl1zar, 

existiendo a1qunos precedentes de Muchos hombres de pens~ 

miento social de los .iños (le Ja Revolución frances.1 y de 

las guerras de i111lcper1dcnc1a de nuestros pueblos. 

A) EVOLUCTON SICLOS XVIII Y XIX HASTA EL SlGLO XX 

Después de ln decJplt6ci6n de Luis XVI y de la 

proclamaci6n de IJ Rcp1~bliuo, la Convenc1611 emprendid la 

tarea de dar a rr,1ncia una nur.va constitución. 

El l 7 Lle abril de 17?1, el diputado Romme actua.!_l 

do como relator de la Comisi6n de Conslituci6n, prescnt6 

a la asamblea un proyecto para una nt1eva declaraci6n de -

derechos. que sust1Luycr~ a líl Occlarac16n de 1798, en -­

que se plane6 una clasiflcaci6n tripartita de los derechos 

de los hombres en el cual por primera vez en la f1istor1a 

se usó el término derechos sociales, ,, 1 ado de Jos dere -

chos individuales del hombre en sociedad y de los d~rechos 

políticos: Con r~spcclo tle los primeros coloc6 RomMe 

principios básicos del derecho del traba)o y ele Ja Segur! 

d;ul Social en 'HIS Arts. j~ y 3. 

tlo s1cndo aprul1a,la por J~ Co~1vencidn l(J pr,>¡Josi­

c1ón de Romme: las dor. ~¡r.lnde5 fuerzas de la asamhle.J l<l 

Gironda, representante lle la derecha, la concepción ind1-

vidu.1I i"sta de los s1ctlos \VII ::· X\'1. J l y su~, ide.:is de Jos 
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derechos naturales y defendían la Declaración individual!~ 

ta y la libertad de los derechos del hombre y del ciudad! 

no de 1789, y la Materia; el ala radical de la izquierda 

negando la tesis romana de la propiedad privada como un -

derecho natural absoluto, defendía el proyecto de declar! 
ci6n de derechos de Robespierre Jacques Godechot dice que 

la Oeclaraci6n de 1793, fue una transaccíón entre dos te~ 

dencias pues si subsistl6 la idea de la propiedad privada 

como un derecho natural introduciéndose los Artículos 21, 

22, creadores de los primeros derechos sociales de los ha~ 

bres, concebidos como dr.beres de Ja sociedad, sin utilizar 

la palabra, la seguridad social y parece que las dos nor­

mas partieron de la concepci6n de Romme de derechos socl~ 

les. 

El Art. 21 ponía fin a la idea de la carldad de 

la asistencia y de la beneficencia planteando el pensa • 

miento de que la sociedad tiene el deber de asegurar a -­

los hombres un traba)o que les proporcione un ingreso pa­

ra una vida decorosa. El Art. 21 creó el derecho del 

trabajo cuya relación Jurídica es la sociedad, proponien­

do este mismo principio asegurar los medios para subsis­

tir a quienes no tienen la capacidad de trabajo. 

El Art. 22 confirma la necesidad de poner al al­

cance de los ciudadanos los beneficios de la sociedad. 

les. 

La Declaración de 1973 crea tres deberes socia-

l.- Proporcionar trabajo a todos los hombres. 

2.- Subsistencia para todos los que no estuvie­

ran en aptitud de trabajar. 
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J.~ H~cer efec~iv~ la instrucción. 

Estos tres d~beres sociales fueron creadores de 

otros derechos de la persona, tomados en esencia de Jos -

derechos sociales y en particulur a la idea de la seguri­

dad social. 

Simón Oolívar preparó un p~oyecto de Const1tu ~ 

ci6n para Venezuela que prescnt6 el 15 de febrero de 1819 

al Memorable Congreso, en el célebre Discurso de Angost\l­

ra el qlJe fue revelado por primera vez {seg~n ~!gunos au­

tores), por el sociólogo mexicano HigueJ García Cruz quien 

acuño por vez priMera el tér~ino de seguridad social. 

"El sistema de gobierno mis perfecto es 
aquel que produce mayor suma de felici­
dad posible, mayor suma de seguridad so 
cial y mayor suma de estabilidad polltI 
ca." { 19) 

Los términos usados por Bolívar en este discurso 

se considerat no se refieren a la vida política y se lle­

ga a !a conclusi6n de que felicldad y seguridad social e~ 

tán dedicado~ a cada persona y al de la Seguridad Social, 

corroborándose esta interprctaci6n del misMo discur50. 

"El trabajo y el saber son los podero­
sos resortes de la sociedad, con los -
cuales 1 estimulándolos, se alcanza lo 
más diflcil entre los hombres: hacerlos 
honrados y felices." ( 20 1 

(19) CuPvR. ,.,,,,.io de la. El Nuevo Derecno Mexicano del Trabajo. Tomo II 
2~ ed. Edít. Porrúa S.A. MP.:dco, D.F. 1981. Pág. J?. 

'20) !bide:i, 
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DESARROLLO ll[ L~ !DU [11 rl. Slf,LO " 

Esta tdea st1r91ó en los scq11ros sOClJl('S alrmd -

nes, pero fue en nt1cstro stqlo cuíln<lo se pr1!sent~ como ld 

idea que quiere asec¡11r.1r, é:>to cs 1 hacPr rc•al una \ld.1 d(• 

corosa para Jos hombres. Buscando indepencl1cntemente ~ 

su exigencici vital, unc1 just1íícac1ón ética>' jurÍdtc.1 de 

la idet1, de la cu.11 Ceorgc Riswrt dice: 

1'El t1ombre contempor~nco 
ternidad en la n0dida en 
la caridad; y rech~za la 
como concepto kticc y ln 
la noci&n de dcrPch0. 11 

~~xpul.>,;i 1.7:¡ ~·r1 

'.'.'.Jl.H' rccuer"da -
id·ó:!.:: dC' df>her 
substituye con 
1211 

En este sJgJo se ,Jicro11 los pasos para llegar a 

una idea de la seql1rl<lad sociRl vlva y dinjm1ca siendo el 

primer tiempo de la Justicia soct<ll J de Ja solidaríd.1d 

~ntre los f\omhres y los pueblos. 

Al PERrECClOJIAMTEllTO Df l,\ !D[,\ Ell l•\S 11,\CIOllES 

E UROPf.15, 

las transformaciones soclales, econ6micas y poli 

ticas de la segunda década de c5te siglot produjeron un 

debilitamiento del individualismo y del liberalismo econ~ 

mico y político, con la aparición de un~ aut~ntica y rJda 

vcl más firme solidaridad social osí romo el 1nic10 de 

una intcrvenc16n estatal en beneficio de la poblaci61,. 

En el ailo de J9?9 fcchd import.'\nte. ~n que J,t t~1.:onomí.a 

nort.eamerican.t sufrió iinrt Qr<lvc cris1;, 1 l>l cu,11 ubligó rJl 
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pres1dcnte Roosevclt, presionado por la op1ni1J11 pl1blt<:.1, 

.1 auspictcr la política del lle\v deal y a enviar <11 Con9rp_ 

so 1-ederd} 1Jr1 proyecto de lry sobre sc9uridad social {so­

cial secur1ty actl, .1probJdo en 1935, en que resurgió 1<1 

fbl.'mul a de Bol iv,ir; P•lfd luego anunciar la doctrina del 

Wetfore slílte, 1=11yo p1·incip10 b~s1co fue la lucha contra 

la miseria y, en con~ccuencia, la promoci6n del bienestar. 

En 11n mensaje el prc~idente norteancricano ofrcci6 promo­

ver los medios adecuados paríl combatir las perturbaciones 

de la vida hur.iana, Pspecialnentr. el desempleo y la vejez, 

a fin de afirmar ld segllridad soci11l. 

El paso ~~finittvo para pnrfeccionar el concepto 

se dió en la scgt1nrl~ g1Jcrra mundial en la Carta del Atlán 
t.:1co, suscr.i.ta p•J;' Churchill y Roosevclt el 12 de arosto 

de 1941. t!n sur. puntos 52 y ó':"I son un progroma magnífico 

de Seguridad Social: 

11 La cc:nboracibn inAs completa entre to­
das !?s naciones en ~l campo econbmico 
a f!11 de asegurar a to!log las condicio­
nes de :t·abajo mejores, una situaci6n 
~con6~ica m~s favor~blP y la seguridad 
!lccial. 
El aseguramie11to de u11a paz que propor­
cione a ledas las naci!lnes los medios 
JD :;~·:.:i:- c(jn :o::f."'.t7nr5..dad en el interior 
de .:~us tron tE:ras y q~F aporte a los l1a­
t.itLJ.rif.t!;::; de todo,-: lo!'> ra1~es ta· segur-i­
da~ de que po1ir~n terminar sus ct1as sin 
ter~or y ;, in nücesidad. 11 ( 22 l 

[ri est.:1 cart.tl del atl;~ntlco, l<1 1de<\ de ltl scgu-

ridad r.ocie}, <-1ufflrntó s11 1 r,1sc1_•11der1cla porQ,ut· n() ~;oln se 

1 imltÍl .'i un b1<'nC'!Jtílr d(: e.1d .. 1 ,,,.,·~.011.:i ~.tno ,1! dt• UHl.J la 



h11m.1níd;'!d ,, para f1t1l· t.odds 1.15 n<lc1nnrs cnl,1hnr,11«u1 l~fl <:"l 

campo r.conÓr:ilcn GOn t'l fin dt: .1lcdn1,1r In<;. 1GeJlt·s tlt"! dL· 

recho del trJhJjo clPn~ro de sus frontcr-1~) dt· !" :,(•qt1r1-

d~1d soctdl, rc'.1f1rm,)1Hlo 1!J rir1nc1p10 .1\.Jntiano d(• p~u un\· 

versal, atra\és de la 5e~1ur1dad .1 la \tdd 1H1rriana y de ios 

pueblos a vtvir !>111 temor y sin 11cces1dad. 

En el año de 1942, Wllliam Bever1dgc, dec11no de 

l~ Escuela de Economía de Londr1:s 1 11resen!6 ttn pl~n de 

reestructuracttln y c.,mpllac\i'in de los se9uros sociales. -

que adq11iri6 una gran rt!sonancia mt1nclidl principalmente 

por los estudios complernc11tarios escrit0s por Reveridge. 

Lo funda111cntal radica en la unión de lil iclec) dt°' se~ur1 -

dad intern~clonal con 16 seguridad soc1al de los hombres 

en cadtl comunidad n.1cional, creando una relación dialéc­

ticn en vJ rtlld de l.1 cual l.1 .<>egurídad e'lli.tern.a. que es 

s1nc'lnimo de paz. unive1·sal eritre ~odos los ¡>uC'blost ,1bri-­

ría el camino .~ ! .:i scc;ur1d..i.O :.or. t.il di:- los hnnhres dt~ c.1-

du naclón, siendo i'I su vez. el soporte nt.•.1or Jh1ra tHJticl.la. 

En el capítulo 22 tlc las b.Jses in1r.1a. con que 

son tres las condiciones funUamenL1lcs p.:irJ noe C'.xisli'1 -

la segur-idad mundial: 

a} Que se impL1ntar<1 la. jus~1ci,1 ,~.n l11qar Ú(~ }d 

fuerza como Arbitro rntrr l~s nacic1nes. 

b) Que cxist1ese 1rn,1 oportun!dM1 r,1.7011.iblP p.)r11 

realiz..ir un tr.1h«Jo producl ivo p.1r.1 codo incl1\1duo en l\J-

9·) r de l ,, 1 lt""~(lf"llp~1c: 1 (in. 

e) 't que t~~1:,t1e!>(· 1,:1 !'Pqll!'lfi.Jll de rpit· se llouJr,h• 

lns inqr-C'c.o,..., c;t1f1c1entes p,-tfil cubrir l.) 1rtrl¡r~<·P1'\,1 cu.1nrlo 
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PJr,J sti apl 1c.ic1ón ,, 1 rnforrnt: t'011cretd Lrf>f, prr~t. 

l. - ! o que h,1y.1 ql!P h11ct_•r.<,1~ p<Jr,J e 1 futHro r10 d:. 

be ~~t.~r s11¡>errill1id0 d 11ttcrcses ere.ido~ ,1ón 

cu~ndr> se aprov~cli~n 1~~ e~pcr1c11c1as del p~ 

sadn: 

r:lcnto f},)ra h.~ccr c.Jnh1ns y no p~•ra ~~oloc<Jr 

Ptlrches o renienrlos '"' ln v1eJo. 

¿,. la orq~n1;,1rt6n del sequt·o soc1al del1c ~ons~ 

dcr~rse ~nmo p~rte d~ un~ ¡1o}ÍL1ca de proqr~ 

so socta.l. t pl S>}t,1uro soC'1al en el futuro 

dcbC'l'il r<•prescnt.1r 1inc1 t11chd contra la r1ecc­

s1datl ée l r-rdb.ij,Hlnr. propnrc1onándole un i!:I_ 

qr~so ~iufictcnte p<H.; • 10,.·ir .. y trattl11do tar.­

btfn tfi• s0luc11Jr1~t· ius demás ot)stJc11los que 

inp1den Slr rles~nv0Jv1~1ento total y que sa11 

1,1 et1ferr.1ccL1d. 1,; 1qnoranc1a, l.:i. m1seri11 y 

el ocio, siendo P~t()~ los que obstruyen el 

r:ar.1no de l~ tl:con:.tr11cc16n tot:al <le la. vidiJ 

rl1~l t.r.ihaj<H!or. 

J .• [str~ prt.ncip)ti e~. untl !i!.lpr·:"1ivcnc.ia del 1nd_!_ 

\ l d11<1 J 1 ~r.in. 

r1d9c. dcllt' 1ogr.1r:.<' con id coop{~ract1Sn del 

P5tado y IJP los hen('f1c)dr1ns con la í1nat1-

'f:1rt dt• 1/0 ni.1t,:r <·n e•;! o~; los trU .. '{·nt•.vos n1 

e>.tlnqu1r ,~,11 :~t-nt:r:n fl:, respo11.:..Jbi¡i~.:d. SP 

i\.\l,tndo e.:,,;· l'5C'r·1Lol· 011ql1'.·~ 1o•; 11~1nc~ctos 1' 1~ 

l,-·, i1r::ce~.1d<10 ljlf( crd pr1·c150 511}1ir·1or1c1r· dc-

1nm<!dldl'): :1r1nwrl) !1,:· ._,, eubtc1·t.1~-:, fl:")!" 10~ 
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nes fa1r.1 l ! art·!.. 

B) PR1NC1Pl05 E !DfALl5 DE l.A COMUllIOAO lllTLRllAClOllAl 

En la Cc1rtd <le li15 Macioncs Unidas no se contie­

ne el término scguriclad socidl, pero en sus prop6sitos se 

revelan la misma fuerza de la Cartd del Atl~nt1co y su 

idea de unidad c1ltre la seguridad i11ter11ac1on~l y la dA 

los hombres de cadn nación y en Sll parte introd11ctorta se 

Jee ''los pueblos de las ttaciones Unt<las están resueltos a 

preservar d las generaciones ven1derüs del flagelo de la 

guerra, a reafirmar 1~ fe en los derecl1os fundanentalcs 

del hombre y en la dígnidad y el va lnr de id persona hum!!. 

na, a promover el ¡irogreso soci.11 y n elevar el nivel de 

vida dentro de un concepto m~s a~pl10 de la libcrtad. 11 

Tamblén en el nrtíct1lo 45 rlc la mer:cio1tada carta dice: 

''promoverán niveles de vida mJs clcv~dos, trabajo perma­

nente para Lodos y contliciones de proqreso y desarrollo 

econ6micu y srlcidl. 1
' 

Fue en el sent1 de las llacionc~. Unidas, donde cu]: 

min<'>, en el afio de 1948, la declaración uníversoJl de los 

derechos humanos, en la cual, después de ser ratificado 

el propósito de los pueblos ele ¡iromovcr el progreso social 

y elevar el nivel de vida d~11tro de l1n cc111cepto nás aMplio 

de 1~ libertad; se establcci6 en Sll ~rtíc11lo 22: 

."Toda pnrsona tiene de11:d10 .1 l:i :<f"l{,u­
ridad :::0..:i:Jl, :r ~~ cbtAt:".:)r·, me(li~nte el 
csfner·zo :1:~c:ona:. y 1 ·:::.nperación i:) -
ternac.il)nal, la :-;a1,.l.;,; :ice ié~ d~~ los dp .... 
1·a~hos ecan6nicci~, ~0 iale~ y ct1ltu:a­
l•.-s, \1,-li.s.pens;ible:;, 2 ~'.i dignid<:i.d y a1 
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li~r0 ~~~~rrol1o de ~u per~onalidad.'' -
( 23 \ 

L ·\ Ol!G\111ZACl011 TllTEHllAC! Otl.\l. DEL TRABAJO 

Fue el trat,:¡do de Versal les e! r.rcador de 1;1 Or~ 

ganizactón ln~crnac,Jnal del Traba.1o (OIT), lo m.ís ir:lpor­

tílnte de es~a org~ni1aci6n fue el c~mbio que produjo en 

la idea del antiguo derecho de gentes, pues el nuevo der! 

cho internacional del trdbajo ya no sería un ordenaraiento 

destinado a la rcgulaci6n rle las relaciones externas entre 

1.15 nacione!i, sino que. 3in hacer .1 un lado su f'inalidad, 

se ocupcrí.1 de maner,1 fund<Hncnt.11 del bienestar de las 

clt1ses tr(1b,1jadoras¡ continúa diciendo, que era urgente 

!11ejorar la tnjust ic1.1 q.._¡e lf1!).::·r.1b~1 en•.r~ las personas me 4 

,~orando su~ ccndicione!i de ·,1cja ) dr~ ~st.i forna mc.~orar 

esa sLtuJc16n Que pone e11 pc!iqro ld paz y la ilrmonía un! 

\Crsales, y (,corde con 1 a previsión social señala las ~J­

:;u1entes medidas: 

Reclutamiento de mano de ol1ra. 

Lucha contra el desempleo. 

Protecci6r1 contra l~s cnfcrmedddes generales y -

profesionales y los accidentes de trabaJo. 

Fs en la (iccldrac16n ¿e filddelfia el 10 de·mayo 

Je 1?4!1, donde se \'i~u;i.11?.uon ln~ v~rdad~~ros caminos de 

la seourid~d soctdl. 

(23) CU!J'la, M3r~o de l<t. Ob. cit. Pfap,. JS. 
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[n ese t1cnpo se conoció c11 todo el mundo lc1 Ca_i: 

ta del AtlAnttco ~ er1 Europ,1 el J>ldn B~vcrtdg~, documen­

tos en los q1Jc se rcvelabar1 los pr1nc1pios de supcrac1dr1 

de la humcln1du;J. Por otro 1.ldo l<l OIT St' cneonlr.lba af'l~'-!. 

nc1zada por r~ue 5(' ;:s~aba pt~ns,)ndo en s11bsl1lu11·lc1 por 1111 

organ1sr.io dependtentr~ de !a5 llac1one5 Unid•1s, lo que tra~ 

r[a como co11sccuer1cia lJna sul>ord1nac16n íl Jos 1>ostt11Jclos 

y acciones pollticas de los est<ldos. Por estíl raz6n líl 

Orgdnizac1ón 1~ntrb en la pelea con !<1 irle.1 de ln .~11st1c1d 

social, 1·al6n por la c1uc ¡1rev1a con5ll!la de la as<l~blea -

generdl, se lanzó la Oeclarac16r1 de filadelfia, L1r1íl de Jas 

~cjores ~ue se han emitido en bcr1cf1cio del trabajo. En 

su apartado pr1~ero dicr: "la pobrcz.J eonst1t.11yc un pe-

l1gro para ld pr1JsperJ.CL1d lk tocios, por Jo que 1<i luchd 

cor1tr3 la necestdilci debe proscg,Jirsc ron inccs~nte cncr-

9ít.J dentro de c .... dd fl•lC'lÓn y mPdlt!nt.? nn esfuerzo 1nter11a-

cio11al cor1t1nuu.'' L 1 r:.p,ll'tado Sf:qurHl(J por su parte, es 

''todo~ Jos spres huM! 

nns sin distinción de .raza, credo o ser.o, tienen derecho 

a perscqliir su b1ene9lar naterial ~· su desarrollo espiri­

ti1c1l en condiciones de J ibcrt<td y dignLd.::id, de seguridad 

econ6~ica y en iq11aldad de oportt1nid~dcs.'' Finalmente 

en el apartaclo tercero se incr1cion.1 qur la OIT fonentarA -

progranas que ''pernitan logr~r el pleno empleo y la elev~ 

c16n de! n1vel de vi~a; impartir fnrmaci6n proresional; 

garantizar ingresos básicos a quienes lo~. necesitan y pre~ 

tar asiste11cia m6dica completíl; proteger adecuadamente Ja 

'ida )- lr1 ~.1tud de !o~ trabJ,}ador<·<:.~ prot:eger lti infanc1a 

y la ~atcrnidad; ~rlninistrar alin~ntos, vivie11da y Medios 

de recreo y cultur~ ~dcct1Jdos 1 a~f co~o ~aran~i2ar igua -

lps o¡>ortunidades ecJur.l~ivas prnf•·•¡1on.i!.r~s. 11 
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mé con L1nzar Únic(1na•11lc su tlecl.:ir~~c1ón sino qlH' er1 J.1 !.'uo_ 

fcrcnc1.l de 195? loqrl) 111 .:iprnbur.1ón del Cu11v1:1tl0 JO,~, r'.~ 

lat1vo a normds mír11m,15 1Je ld scat1r1dad socl~l: .1s1stc11cid 

médica, ¡irestac1or1rs 1aanrl<lr1as cJp c11fermrdat1, rles~or1lco, 

vejez, accider1tc o e11ft~rn1t-d<1d profes1on.1 l, f,1m1l 1 <1rt•s, ms_ 

ternidad, inv<il1de1 !:ohreY1vicntt~!' •• 

La OIT es UTl<l inst it11c1ón csp:Jc1al11ad", que 1n­

gres6 a las Naciones Untd~s en dtciemhre de L946, dist1n­

gul~ndose por ser una de la5 supcrvlvi~11te!1 de la cxtir\ta 

Sociedad de Naciones que l1a consurvndo SlJ estrt1ctt1ra des-

de entonces. La conícre11c1~ de los niembros se retine ca 

da año, y la .junta de Gobierno, cada trimestre. 

Su rcprcscntac16n es singt1lílr y~ qt1c tiene lJn ca 

rácter trip6rtjt~, 1:ompt1~~ta por delc9ados de los gobier-

nos, de lo:; potro11c5 y de los o!>rc•ro~;. Lt!!i dec1s1ones se 

toman~ diferencia tic los clcmAs org~nisnos- por e! voto 

de las dos terceras partes. Líl srdc de J~ 011 está en -

Gincbro, en dontle ft1r1c1on<l l~ Ofic1r1rl Ir1te1·11~c1onal del 

Trabajo, que es J modo de secrctdrÍa per1~~nentc. 

1'La OIT se propone mejorar· la~ conrlicio 
nes de trabajo en todo Bl MUndo ,'1 t.ra--· 
v~s de una acci6r1 concertada intern¡1ci~ 
nal, la regulaciOn de los ilor;:¡rios 1.le 
trabajo, incl1Jyendo la jc1·noda m5xima, 
reglamentación d11 la oferta de trabajo, 
prevenci6n del d~sempleo, ~alario remu­
nerado, pi·ot~cci~~ al trabajador contra 
enfermedad y les.!.c.nez, protección de ni 
r"\0s, muieres y ióv01F~s. pt:!n~:;H,n, protcC 
ción a los l:rélha jcitiores m1~ratoric.:., ·)17 
1::ini7~<;fin dr" !~1 .. ,_!u~a¡:;ién '.'óc:Jslona; ·::: 
t. f~ en i ·: :1 :\e l. o~~ · :· :: t '.l J tl do r i:.• f'- • (;t.(: • 1' t ~ !, \ 

f;::...1 SepÚ~Vf'tfa.. c~·:-,:1!'. f:,,:!"·"'-'d1=- ;;1Lt't'1fociun::il. '•'!.J. Sdi.t. Pcrr(1;-i 1 -

S.A. M8xico, n.F. :~1¡~..-1. ?3g::;. lll1 :.r Jl~. 



C) L,\ SECUll !ll,\IJ SiiC !.\•. ~. ll L(;<; i.;, l •\llílS ·\llLr. lC,\llOó 

:-n flU!'> 51' h<Hi ;-v1ir11:ln lri~; ¡;u(•!Jlo5 ctf' nucsi ro Cont inent.c·, 

1ndo1at1nns y s.1.ior11~.:: z·n ~,15 conf:c·r1~nc1<l!'. p.Hl<1n1~r1c.:int1s, 

en lt1S de lns cst..1do!; de .-\mé·r1ca, 1r111:r.1bros de ld Olf} 

en reuninnes di: Jurl!".tc~ 111doldtinos e 1bero.~r;1!~r1ci':nor. 

que dliilOtJ<'l'nn sobre •:cm<Js contin<·:;, s~! r.1d11if1·stú de und 

forra~ o~jPliv~ ~l .1~israo qlJC nos 51•¡1ar<l, peru stn rrnb~rgo 

e'is!:e un.i c~sp::r.i111¿¡ en J.1 1rl<•,: en 1;1 dcfen::d di· !05 der~ 

chos huma11os en t,1 cuJ.l c>.1sl.e tJn<l uniforr.11d.~d de crite -

L.15 con fr:renc l .1~, p.1n L11•1<.~r· 1 c.-: llr:'S: 

ConfP.renc1.:i, ~n J,1 0u:~ ~·{' d1·rl.1ró 1.íntc,1r.~cntc 11 e! traba,1o 

humane no debe ser cons1dpr;1dn «n111q rt11~rr·adürÍa o arlícu_!_o 

de comercio postt1lá11dos~ rntrt· otr,1s, ,\lg111l~S rcco~cnda­

c1ones en materia d~ previsión !ioCtal: trahaJo de las mu­

~eres y de los menorl~s, ri!·~qc1~ 1Je tr~IJajo y habitaci01leS. 

En la IX Cor1ferer1c!a ce!elJr~d.1 en Boqol~ Colom -

bi.1 en el año de l948, fue aprubud<1 L~ Carta Constltutiva 

de la Oryanizaci6n de Jo:. L~.t .. 1l1 1.1s ,\ml•r•.c.inos (0[1\) 1 y en 

s11s artículos 29 y 29 fue 1·uconncill(1 el dcrecl10 de los ho~ 

bres .1 ld seguridad cconrlrr.1ca: ''un nivel cconór:ilco dccor_12 

so, tanto en los afias ele lrJb.1jo ~c>mo en la vejez o cuan­

do cu~1lqu;.er c1rcur1sl.-tnc~11 µrJ\(' .1~ ho,..,.!Jr:: dP \el pos1h1l}._ 

ddd de trabajar. 1
' De 1t;ua~ no1lo, fHe .iprobad.i !a decld-

raci6n a~ericana de lc>s clcrc·cho~ clPl t1ombre, en que se 



[n el pront1r1c1am1ento Sí>brc ld just1c·1J ~0r1~l ~ 

la Carta Internac1ondl Amer1c11na de Garantí,1'5 Sociales, se 

co11tienc 11na segur1da co11f 1rmdc16n del principio de l<l se­

guridad social. 

2.- Las conferencias de los estados de América m1cm-

' bros de la Organización Internacional del Trabajo: La -

OIT además de conferencias universal~s, organiza confere~ 

cias reglonales para dnalizar los problenas partic•Jlares 

de una región. Los dos primeros fueron en el afio de 1936 

en Santiago de Chile y en 1939 en Ld llaban<l. Sucediénd!!. 

se otros, en diversos estados, entre estos estuvo Héxico 

·E~ 1974, ~icndo la de Buenos Aires en 1961 en la que se 

responde más formalmente a la necesidad de una seguridad 

social: en la cual, se dice que estando concientcs del r.1~ 

mento hist6rico por el que atravesaba Am~rica y la urgen­

cia para lograr un auténtico progreso ccon6mico y social 

de los pueblos en co1ldiciones de litierlad y dignidad y S! 
guridad econ6mjca 1 para QlJC permitan al indiv1d110 satisf! 

cer sus necesidades espirituales y raatcriales, entendién­

dose que libertad y dignidad implica climJnar la miseria, 

se fortific6 el principio de que toda política o medi<la 

de índole nac~onal o internacional debe juzgarse seg~n al 

grado que contribuya a que todos los seres humanos tengan 

derecho a perseguir EU bienestar material y su desarrollo 

espiritual en un marco de libertad y dignidad de segur! -

dad econ6mica y en igualdad de oportur1idades. 

J.- Las conferenci;-:s interar:1ericanas de segurldad 52_ 

cia 11 

fue SllnlJt190 de Ch1 le la sedP para cst<l confere~~ 

cia, donde el 19 de septtcmllrc de 194?, terminó con una 
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5ignif1cat1va declarac16n Americana. 

Refiriéndose esta conferencia, a que la libertad 

dignidad son atributos cse11cialcs e inapelables de la 

personalidad humana, y para gozar de libertades fundamen­

tales de ~ensamiento, rxpresi6n y actividdd, todo hombre 

y mujer debe estar biológica y econ6micamcntf: protegido 

frente a los riesgos sac iales y profesionales, en función 

de una solidaridad organizada. Las naciones americanas 

tienen la aspiració11 común de pugner por el bienestar es-

piritual y material de los individuos y familias. Por 

lo que es la socieddd la que debe c1lcontrar en un esfuer­

zo solidario de todas las naciones y de todos los hombres, 

una nueva inspiración pard abolir la miseria y g.Jran•~1zar 

la conquls~a digna y suf i~icnte de los medios de vida. 

En el aRo de 1952 en la Confer~11ciz de Hé~ico se 

manej6 el lena de Zapdt,1, '1 ticrra y libertad'' por este mo 

tivo se decidió la extenci6n de la seguridad social a los 

campesinos. Es en 1960, en ld scgundd Conferencia de M!_ 

xico, en cionde se aprueba una nueva y Mhs ~~plia Declara­

ci6n de principios; la seguridad social, i~plica que se g! 

rant1cen p,1ra cada ser humano, el contar con los medios s~ 

ficientes para satisfacer s11s necesidades en un nivel ad~ 

cuado a su dignidad. De raanera q11e permita el disfrute 

de los bienes materiales, morales, c11lturales y sociales 

que la civillzaci6n ha creado para beneficio drl hombre; 

establecer las condicton~s necesarias para ql1e ced~ persE 

na y cadrl pueblo pued<1 vivir sin temor, sin ::nenazas y 

sin recelos: el permitir que cdda l1ombre pcr~~ccionc su -

capacidad, el rendimiento rlc sus esfuerzos ~ 1 Ja Ht:il 1dad 

de st1s tareas, para que a su ve1 p1Jeda obtener 1Jn sano 

bienestar en ~2rieflcio ~e su fJm1lia~ dP Sll comt1n1ddd y 
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de su nac16n; sin dejar de Jd\rrtlr Que la prosper1dad d~ 

be ser indlvís1blc y comúnf1(!nle co·1p.irt1d.J para que se re 

fuerce la democrJcia política, la democracia econórntcd 

el disfrute de la scgttridad social. 

4.- Los congresos y jornadas iberoamcric~nas de der~ 

cho del trabajo y de la seguridad social. 

En 196) en Llon, Franela fué celebrado el !Il 

Congreso de la AsocJaci6n Internacional de Oc~echo del 

Trabajo y de la Seguridad Socid! 1 fue un grupo de profes~ 

res lat1noamerjcanos y españoles los que in1cíaron los 

congresos y jornadas iberoamericanas del dcrec!10 del tra­

bajo y de la seguridad soci<J!, seiialándose MadrirJ 1 Esp11f'u1; 

para que fuera celebrado el priraero de ellos. Sin tocar, 

el tema de la seguridad soc1<Jl en ~stc congreso~ ni en los 

Congresos de lima, 1967 y Sevilla. 1970. Fue en una Jo! 

nada ~beroamerlcana, celebrada en la c1udJd de Oclem, ba­

jo los auspicios de la Un1vryrsidad Federal da Pará, en 

do;ide se dió la Declaración de Bclcm, y se plasmt1ron las 

ideas que abrirían las puertas aJ pe11saraiento futuro: 

1'El derecho del ti·abajo y el de la se­
guridad social constituyen uno de los 
aspectos más dramáticos de Jn lucha -­
por libertad y dignificaci6t1 del traba 
jo y por la garantla a todos los hom ~ 
Ores de condiciones que les permitan 
elevarse sobre la vida mer~mente mate­
rial, a fin de contemplar y col~borar 
en la creacibn de los bienes y valores 
mis altos de la clvilizaci6n y de la 
c:ul tura... i:: "!":'r~ .. cho de l. trabajo y 
el de ln segu1 1 idac! ~ocia! t1er:er1 coreo 
meta Ja jut1ti;~J.:-: :~0cia!., cuy;1 esencia 
consiste e11 la sarantlJ de la salud, 
la ·1ldn, i::1 lit,,;-r: . .:i.o v a dignidad dí.'l 
hor~t.re... : . .::.: :':)!~ ('St !".!Jt>,;:¡s p;:-1::-:~·l!n 

el P'ism;:.- :-. :-.11.1::-· :'.to y t r:-.1::1:.;_; ~·ii,~tl'-



dad. ~~ e~ l~ pe~~~n1 htJ~Jn~ ... 
lt:r'·~C - :e-: t.:"JÍ"I ';:- ·; < ·, d·: '.;:¡ :.e:.~·.¡ 

dad ~~1- afir~an Jo~ n~cvos de1·~c Gs 
del ho~~re, p31•alelo~ n lns proclar.a­
dos en :as dec!aracione~ de los dero­
chc·s in:=:i1.·iouales... La seguridad so 
cial jeb~ ~er~cer esp~cial consicte~a-­
clón en le~ planes nacionales de desen 
volvi~!~nto, pcr 3U co:1diclbn de ins-­
trumen~o econ6mico social f11ndament~! 
y debe ext~nderse a toda la poblaci6n 
neces!.tada en el menor espacio de tie.!:: 
po pos!b!e." f25l 

Fue en el IV Congreso de Sao Paulo en 1972, don­

de el temd adoptado intencionalmente fue la se~uridart so~ 

cial y la gente del campo, tema que oriqiníllmente rezaba 

la seguridad social y los trabajadores rurales, pero hizo 

notar el ponente que en el campo de Am~rtca existían mu­

chos campesinos que no eran trabajadores dentro del conce2 

to de leyes del trabajo y ql1e rcq11erían la misma prntcc 

ci6n. La ponencia just1fic6 el cambio terminológico: 

''Entende~os por gente de: campo a to­
dos los seres hunancs q:le penen su 
energía de trabajo al .servicie, de ]_3 

tierra, de sus productos vegetales, de 
sus bosque~ y de los animales que se 
alimentan directamente de ella¡ o con 
otra f6rmula: son las personas físicas 
que ejecutan los trabajo~ propios y ha 
bituales de la agricultura, de la gani 
deria y forestales, independientemente 
de la condición o categor1a dentro de 
la que act~en. Estas palabras finales 
consagran la amplitud del concepto, del 
que pensamos puede h~cerse una división 
general: ttn pri~er gr~po 9e integra -­
con los campe!'l:!no:-: 1 :!°'['e"'. '.0.s per¡uef'l.()S 
propietarios, 1n~ P)i~ata~i~~. los mi~m 

(.?::;) Cuev::i. Mario de lél. Ob. cit. Páf!;. ~«. 



bros de sociA adcs coopcrat va! ? ~e -
fcr~~s d~ ~~r c~~~!0n col~c :~~ ~~ 4a 
ti~r~3 y 0:.1·~ s~~ejantes: ~ ¿:_~s ~u~ 

je d(:Clt":]e q.1t-' ... ·_ttl'.'ari l.:.i :.e~·!'"'; ;?r 
si y par~ s1 n1:rncs. El segun~o gru­
po est& ccn!t~tuido por loe tra~a~nd~­
res rurales o t1·abajadores caxpe~incs, 
que son los horn~re9 que ponen su ener­
gla de trabajo n disposición del p~opie 
tario o arrendata1·io de una h9c1enda 1 -

fine~, propiedad o predio r~stic~.~ 
( 26 1 

Oc esta forma es expresado uno de los elementos 

del tráns1to de la previs1ón social a la seguridad social, 

pues en tanto dquella, se limitó <l los trabajadores asu12_ 

riadas, la segunda, tiene lo idea de efectuar su.s benef1-

cios a todos los hombres en estado de necesidad. Su rg ie~ 

do conforme d estas ídeas,conclusíones con un deseo purísl 
mo de justicia social. El maestro Mario de l~ CuevJ, en 

su obra El Nuevo Derecho He•icano del Trabajo, expresa 

los siguientes puntos, que conducen ~ qtJe se exprese un~ 

seguridad social extendida a personas que ejecutan traba­

jos en el campo: 

l.- la seguridad social de la gente del campo, debe 

extenderse a todas las personas q1Je ejecutan materialmen­

te los trabajos de la agricultura, de la ganadería y fo­

restales, por clienta propia o ajcnn, a sus fdmiliares y a 

las personas que se encuentr~n en s\tuación de desempleo. 

2.- La seguridad social debe proporcionar a la gc11te 

del campo las mismas prest~ciones, e Jgltales en cantidad 

y calidad, a los que ronceda en ld ciudad. 

(26¡ Cue·.ra, Mario de la. Ob. cit. Pág. t,r., 
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J.- Lo.··, recur.50~• de Ja seguridad social. independie.!! 

temen te de su orJCjf"!n 1 1leben proporc;.ionar a 1.1 gente del 

campo una e\ 1stene1 d decorosa. 

4.- Para sus fines en el campo, la segl1r1dad socia] 

exige una reforma agr.1r1a integral. 

5.- La aplicac16n de la scgl1ridad social a la gente 

del campo es una medida urgente, a fin de elevar de inme­

diato sus condiciones de v1da. 

Dcclaraci6n il>c1·odmcricand de los principios fu~ 

damentalcs del derecho del trabajo y de la seguridad so­

cial: 

Ld delr.goc1l)n mextcand, durante el Congreso de 

Sao Paulo. hi?o rccr1rcidr d Jos dclcgddos de los Jifere11-

tes países de América, que la primera declardci6n de dcr~ 

chos sociales se dict6 en la ciudad de Quer~laro en 1917; 

también h1c1eron mensión de que en la![[ Conferencia In­

ternacional de Seguridad Social, de Ouenos Aires. en 1951, 

fue la delegación Argentina la que propuso se gestionara 

una declaraci6r1 universal de los derechos del trabajador. 

Con estos dos precedentes, e.l Comité organizador del V ~­

Congreso Iberoamericano, en México 1974, sug1rt6 íl todas 

las universidades y maestros iberoamericanos de las dJsc! 

pl.inas de la Seguridcld Social, Derecho del trdbajo, etc., 

se preparara una declaración, que sería proclamadd en Qu~ 

rétaro, 

la declaraci611 pr1nc1p1aba, haciendo mención de 

la filoS(lfla ) Jos td~Jlcs stJprcmo~ rtcl derecho del trab~ 

Jo, anotando en el prlml·ro "el trabajo del hombre es la 
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act1v1dad crcd<lora e impulsora del progreso social, de la 

civ1ltzac16n) de la cultura de lo~ pueblos y de la t1uma-

ni dad. 11 Encur1tramos en el considerílndn seg11ndo la expr~ 

si6n ''en todas las r1ac1ones ibcroamer1ca11as SP r~cuct1a un 

clamor insistente en favor de la cquilati\-'a U1strihuc1ó11 

de la renta nacional y de una auténtica justicia social.'' 

Y como resultado de estas primerds consideracionrs, el -

apartado quinto, es una explicac16n de Ja relaciór1 entre 

la cconomíd y la justicia social. 11 La r1q11eza de cada -

pueblo debe tener como finalidad fundamenta), satisfacer 

decorosamcr1te las necesidades de todos los hombrcs. 1
' tlo 

es, sino hasta el considerando octavo en que se plasma ¡Je 

lJna forma mJs elevada Ja idea de l~ 5cgüridad soci<ll: 

''La incertidumbre ~11 el pr·esente y ~~s 
aG~ ~n ~l ft1t111·0 d~: ~8~b:·~ qu~~ Vi\2 de 
su trabajo, aunad¿¡ ~ las car·ericias e~~­
nb=icas para t1acer frent~ a la adversi­
dad, dieron nacimiento a l~ idea de la 
seguridad socinl, cuya esi?ncia consiste 
en el deber de la sociedad y de la eco­
nomla,fundada en el pr•incipio de la so­
iidaridad de los hombres y de los pue­
blos, de satisfacer la necesidad humana 
desde la concepción del ser hasta su 
muerte, proporcionando los recursos ade 
cuados para su nacimiento, su subsiste~ 
cia, su educación y su capacitaci6n pa= 
ra el trabajo y un ingreso que le per!1i 
ta conducir una existencia decorosa. 11 ~ 
127 1 

Ambos, el párrafo séptimo de los principios qen!'_ 

ral~s y )a parte cuarta, son las que se ocupar1 espec1alme~ 

Le de la seguridad socjal, el primero contiene un reconoc~ 

miento del deber de la sociedad de proveer a la seguridad 

(27) Cueva, Mar:n de tn.. O!). i:-it. F[1g. ?,f.. 



social. 11 [1 trabt1jo hum.ino como función soci(1l, Cfl<Jt:ndr<J 

el deber de la sociedad de asegurar <l qu1cn cumpl~! su de­

ber de trdbaj~r, una existencia dccorosd en el presente -

y en el futuro." En l~ sección cuarta revela In conv1c-

c16n de los congresistas de qt1e la dcclarac16n dcb[a con­

tener no los principios y normas instjtuc1onales ya cor10-

cidas, sino los que deberían usarse en el mílftílna para re-

solver el problema en forma integral. '
1 La se9ur1dad so-

cial debe ser una sollJfi6n integral del problema 1le la rlE 

cesidad, y deberá contribuir, .1demds, a una d.istribuc1ón 

efectiva de la renta nacional. 

En el n6mero uno, se da una contempldci6n gene­

ral en que dispone que, "todos los seres humanos tienen 

derecho a la seguridad social erl condiciones d~ igualdad, 

libertad y dign1dad. 11 Dn tal m<lnera que la seguridad SE 

cial, se extiende a todos los seres hum.anos, lo que gene­

ró un rompimiento con el principio de que la segur1ddd s~ 

cial limitaba sus beneficios a los trabajadoras asalaria­

dos. En segundo lugar. L.J 5Cgur 1dad .soctal se c::lev<'1 a ld 

categoría de derecho de todos, sin más requisito que el 

estado de necesidad. Y pdra trrm1r1Jr, 11os encontramos 

con las ideas universales de igualdad, libertad y digni­

dad. 

En el número tres, se rilt1ficá que si bien, el 

fin inmediato de la seguridad social es evitar la miseria, 

)as naciones debcr1 desarrollar, ''progrílmas de pleno em -

pleo y ~e justa retribución y promover el bienestar mdt~ 

rial y c1Jltural <ie lodos los pueblos" esto es, la. segur id.id 

social no ser~ solamente un~ 1r1st1tuc16n reparddora de -

riesgos. sino QtJe Jrrojdr~ una mirad~ sobre el problema 

del trabajo, la segur1ddJ de 11ni'1 actividad d19n.1. que pr~ 
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dule.i on 1nqreso :-.uf1c1t·ntf' p.ir11 un.1 \.tda decoro:;a, con el 

esfuerzo en l~ cre.ic1~n ele sistemas de rccrcnc1~n y ¡je -

cu 1 turn. 

En ninguna reunión se ha plantc11do el problema 

de el porvenir de ld seguridad social y su flnanc1amicnlo. 

La Oeclaraci6n iberoamericana, en el nómero cuatro pron11~ 

ció un principio sumamc11tc importante 11 de la rcsponsabíl! 

dad de la economía:'' cualquiera que sea el régimen econó­

mico, capitalismo o sociali5mo, u otro distinto, la econ~ 

mía de cada pueblo tiene como misi6n inquebrantable la S! 

tisfacción de la necesidad de todos. Es así como sr. su­

pera, la idea de Aever1dgc de que la seguridad social de­

be financiarse con las n11ortacioncs de trabajadores y cm­

presarJos; el numeral cuarto lo expresa de esta manera: 

' 1 La eccnc~~a de cada pueblo y la coope­
ración de ~as naciones iberoamericanas 
deben apor~ar los re~ursos necesarios 
y crear lo~ sistemas financieros adecua 
dos para c~brir los gastos que demanda­
el cumpli~~ento de los fines de la segu 
ridad social." (?8) -

Los Jparta<los siguier1tcs a la secci6n cuart~ de 

la Declar~ci6n se crean sobre la hase de que son benefi­

cios mínimos, sin embargo son, el catálogo amplio. 

''Asignac~cnes de orfandad o familiares 
en benef.:.cio de los nii"tos; .subsidios a 
j6venes p~r3 su capacitaci6n t~cnica y 
profesio~al hnsta el nivel uniVPr~it~­
!'io, ~i :: .~ustit'ican su:=: apti~udc::; 

::1Eguros d:.'.' :'?:1'<-r.:rn1dr.J, l'nft:rr:cd:1d, i.rrv~ 

lic:lez~ '!-!:'e;,, :-:u(•rte del jefe dt~ 1.n f!]_-
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milia, desempleo jnvoluntario, ~astas ex 
traord!nñrios, dafío~ causados por el trñ 
bajo, subsidios o asignaciones familia-­
res y de orfandad y otros semejantes; 
sistemas de rehabililacibn, habJtaciones; 
cuidado especin1 de ta mat.crnidnd; guar­
derías infantiles; protección al patrimo 
nio de familia; seguridad e higiene en -
todos los centros de trabajo.'' (29) 

El nómero ocho: habla de que las pensiones y la9 

prcst.1ciones en especie t.Jcbcn ser iguales, cualquiera que 

s~a la naturalezd <lcl hecho que cause el daílo, debiendo 

adecl1arse pcri6dicamentc al costo de la vida. 

La norm~ tiene dos aspectos fundamentales, el pr! 

mero es la rcaf1rmación de una idea b.ísica de la seguridad 

socidl ld cuJl dice que su prop6sito no es tanto reparar 

un daño, cuanto satísf.1cer la neccs1dad. El segundo es 

la adecuación pC!ríódica al costo de la vida, la cual se -

propone evitar la disminucl6n del poder ddquisitivo de las 

pcnslones. 

(29) Cueva, M:J.r•io riela. Ob. cit. Fá.¡;. l,S. 
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La seguridad social futura, debiera fincarse en 

lln cumplimiento efectivo <le los ordenamientos que con tal 

fin se han expedido, en nuestro sistema de gobierno. La 

idea de la seguridad social debe coincidir co1l la f6rmula 

de justicia que Harx acuñó en la célebre carta del 5 de 

mayo de 1975, a W1lliam Orake, y qlJe transcribo a conli 

nuación: 

''De cada quien scg~n sus aptitudes, a 
cada quien según sus necesidades·." { 30) 

RAZON E IDEA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

La asamblea nacional de Francia de 1789 y el Ca~ 

greso Constituyente de 1916/17, marcó dos períodos histó­

ricos, dos pueblos plantearon un ideal jurídico como la 

base y el fin rle la estructura política de las dos sacie~ 

dadcs. la filosofía de la ilustración, dejó de ser una 

discusión teórica para convertirse en una fuerza jurídica 

al servicio de los derechos naturales del hombre; es en 

Qucrétaro, donde el pueblo mexicano confirmó la idea de 

los derechos sociales, como segunda fuerza jurídica al -

servicio de los campesinos y los trabajadores. Con los 

precedentes de la constilución francesa de 1793 y lds p~ 

labras de Bolívar en el discurso de la Angostura, se tran~ 

formó la idea de la seguridad social, en una rea) idad de 

la seguridad social. 

Mario de la Cucv.1 habla de los nuevos derechos º!!. 

(30) Cueva, Mario de 1a. El Nuevo Df!recho Mexicano del Tr;1bajo. Tomo II. 
!::dit. Porrúa. S.A.. Méxic.o, 1981. Pág. Li9. 
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turales del hombre, sin ente11derlos como derechos deriva­

dos de la naturaleza de lln hombre abstrdcla, sino como la 

transposición jurídtcd, de las necesidades materiales y e! 

pJrituales de los hombres, a los que 1,1 sociedad debe dclr 

satisfacción. Los nuevos derechos sociales, comparten -

con los derechos individuales de a11tafio, Sll universalidad 

y su irrenunciab1lidad. Ahora bien, ctJando la sociedad 

no cumple el f1n para el cual existe, y cuando la fuerza 

de poder es un obstáculo para el triunfo de la vida, los 

hombres en estado de necesidad, como sostuvo Rousseau en 

el contrato social, ''obran mejor suprimiendo las cadenas 

de un orden jurídico caduco creando uno nuevo, armdntco -

con las necesidades humanas.'' (Jl) 

Las decl.nacioncs de derechos de los siglos XVIII 

Xix entre ellas, e.n form.1 prtnc.ipal, L:is nuestras dC' 

Apatzingán de 1857, se propusiero1\ resolver anhelos de l! 

bcrtad de los hombres frente al ~bsolutisrno de los reyes 

y el gobierno, si bien, la declaración de derechos socia­

les dr: Querétaro, en el problema del derecho del trabajo, 

di6 las bases para la existencia decorosa de los trabaja­

dores y de los campesinos en su vi da cotidianll y en la pr~ 

visión social también, asegur6 el futuro df~ las víctimas 

de los riesgos del trabajo, con el fin inmediato de la S.!:; 

guridad social, que menciona en la declaraci6n iberoamerl 

cana de los principios fundamentales del derecllO del tra­

bajo y del de la seguridad social, cuyo objeto es evitar 

la miseria mediante una solución integral del problema de 

la necesidad~ 

U1l Cueva, Mario de la. Ob. cit .. pág. 50. 
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Al PRltlC!P!OS íllNDAHEIHALES DE LA S[GUIHDAO SOCIAL 

A continl1aci6n cnlisto, algunas características 

propias de la seguridad social: 

1.- El sentido universal de la seguridad social; 

en el tránsito de J.; prev1si6n a la seguridad 

social, fue a consecuencia de un cambio en 

las ideas, pues lJ primera naci6 unida al d~ 

recho del tr~bajo y comparti6, de una forma 

general, sus cardcteríst1cas: mientras que la 

seguridad social se elevó sobre las conside­

raciones polítict15 y r.e plantó firme, con un 

sentirlo de ulit\'crs.1lidact 1 que conlleva un se~ 

tido profundo, de la clern1d.1d 1 como el pen­

samiento y la ilcculn destinados ,1 resolver, 

en forma total 1 éíl el presente y en el futuro, 

y en todos los puehlos, el problema de la ne­

cesidad. 

2.- Consideración acerca de las relaciones entre 

derecho del trabajo, la µrevisión y ld segu­

ridad social; los tres estatutos tienen una 

causa común entre ellos, la miser1a que imp~ 

ra en grandes masas de población de nuestro 

planct.l y la f!Xplotación del hombre por el -

hombre¡ que conducen d pro poner una fina 1 id ad 

Única; que el hombre tenga realmente un~1 me-

Jor forma de vida. ín t;anto que la previ-

stón 5oc1al, como e1 derecho dP..1 trabdjo n!!. 

cicron de y para las clases sociales al igual 

que, observo1r C)r;.Clus1vamente al hombre, ~i fJn 
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de resolver el problema de su necesidad. 

Sin ninguna duda, en el mundo capitalista, la 

seguridad soctal, conservd su categoría de d~ 

recho de clase, cntendíendo el concepto, no 

como suma de tos trabajadores asalariados, si 
no como La totalidad de los hombres que viven 

de su trabajo; en oposición, a los que expl~ 

tan su riqueza. 

Esta condici61t no podrá darse en el mundo del 

futuro porque de él, desaparecerá Ja división 

de la sociedad en poseedores y desposeídos y 

en consecuencia las clases sociales. 

Consecuentemente, Ja idea y la naturaleza de 

la seguridad social serán idént1cas, en el 

tiempo y en el espacio, tanto en el capital.i!! 

mo como en el socialismo, pero es en éste úl 
timo, en el que se cumplirá integralmente su 

destino seg~n afirma Har10 de la Cueva, por­

que ahí se identificará con una concepción 

nueva de la justicia; en la sociedad del fu­

turo la meta de Ja justic.ia, será la seguri­

dad social, que conducirá a la satisfacción 

de la necesidad de cada persona. 

Uo se puede decir lo mismo del derecho del 

trabajo, un derecho de la clase trabajadora, 

que pugna con ta clase poseedora, más tarde 

tendr~ que ir desapareciendo éste derecho de 

clase y solo q11edará e) dererho indivJdual 

del trabajo, porque nunca debcrAn repetirse 

los salarios de hambre n1 las jornadas de sol 
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a sol, pero no podemos dcctr lo mismo del d! 

recho colectivo, instrumento de lucha de ld 

clase trabajadora, que propugna por una so~ 

ciedad s1n clases, que en una c1vilización f~ 

tura, no tendrian ya cabida. 

J •• La seguridad social y el orden Jurídico: La 

previsión social nació y vivió como una par­

te del derecho del ~rdbajo, unidad que pode­

mos constatílr en las palabras de Mario de la 

Cueva: 

"· •. la previsión social es una obliga­
ción de los empresarios, derivada de las 
relaciones de trabajo, como lo es el sa­
lario, del que, en últ1r.:a instancia 1 for 
ma parte, como su prcmulgación para el -
futuro: f por esto es parte esenci~; 
del d~recho del trabajo. 11 (32) 

La separación de la seguridad social ). el derecho 

del trabajo ya no se encuentra a discusl6n en estos mome~ 

tos; y se puccJe expresar que la primer.1) tiene la amhJc;.ún 

de extenderse a campos que tradicionalmente pertenecen al 

derechu del tr~hajo; y en la sociedad del porvenir es pr~ 

bable que lo que subsista del derecho del trabajo, se f~ 

sione con Ja seguridad social en un estatuto, que de .:ic_uer.. 

do con el considerando octavo de la declaración iberoame­

r lcana del derecho del trabajo y del de la scgLiridad so­

cial. ser'idl.1; 

.satisrag;; l;;: 1,f'Co2!~idnd humana des 
:J0 l;i concepclS~ je: ~~:· 11nsta su mue~-

í32l Cueva, Maria de la. Ob. cit. Pág. r,1 
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t~ prrrorcicnaG¿~ :G~ recursns 31ecun­
dos pnra s:; ;:acimii.?r.to, su subsistcncía, 
su eduraci6n y su capacitnci6n para el 
trabajo y un ingreso que !e permila con 
rlt4:ir ur.01 existencia decr:>ro~n.. 11 (33 )-

[n uni\ clas1ficac1ón (fe l<l 5cguridad social c11 el 

orden jl1rídico, la colocamos dentro (lel derecho social. 

LA RESPONSABILIDAD DE LA ECONOH!A Y SEGURIDAD SOCIAL 

\'a se ha hecho referencia, a la nueva idea de ju~ 

ticia contenida en la carta de Marx a Brake, que s1rvi6 p~ 

ra criticar el programa de Cotha del partido obrero social 

demócrata, fundado por Fern<1ndo La sal 1 Ct ;r que da a esta 

idea la &ol1dar1ctdd de lodos los homtll'CS y todas lo5 p11e­

blos. En su primera parte, e'presa el deber de cada per­

sona de usar todas sus potencias materiales y espirituales 

priro bien de la comunidad, en tanto que en la segunda, re­

conoce el derecho a recíl>1r, a carnhio de su esfuerzo, todo 

lo que necesita. .\unquc Marx, no creó el término segur1~ 

dad socia] es indudable que su sentencia es parecida a la 

idea que pronunci6 Bollv~r en su dtSCllr~o de la Angostura. 

El franc~s Gcorges Ripert. seílal6 los henef1c1os 

y l .:i traqedic1 de 1 os herc•deros de ln personi\ que moría en 

Ja /~poca del Ctlpital1sf'lo c·l<"ls1co: "La tnuertP de nn hom-

hrP arau~.1\Arlo t•nr1qt1ecí~ .1 sus µar1cnt~s. la flc 11n obre-

ro privdb<1 a una faii11[1<1 tlt• su :,ostl·it." (311} 

l3'.l) Cuev;~. !-'.3.rio '~e .a. ::r1. rit.. Fág. :'.¡~. 
! 1(¡ l i'. I°' i der:. 
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La tragedia obrera ~s ev1ttente en este período y 

q~eda evidenciado con lds pala~ras del mae5tro: 

crac1a busca 11n derecho nuevo, pues está con,encida de que 

al progreso material debe corresponder un proqreso moral y 

social; y si esta lucha fuera el último ideal que le queda, 

habrá que convenir que no carece de belleza.'' (35) 

Continúa diciendo Georgcs Ripert: 

''··• que la democracia verdadera no pue­
de admitir una organización que separa 
en la explotación económica los benefi­
cios y los riesgos 11

, porque, anade, "la 
justicia del manana, antes que bus:ar al 
autor del dano, rnirar~ a la vlct~~a. 11 

-

( 36) 

De todo esto, concluye, se está operando un cam­

bio, que va de la idea de la responsabilidar1. a la de la 

repardci6n del daño; y s1 no se llegara a encontrar al au­

tor de éste, la colectividad cul>rirá la reparaciór1. En 

estas frases puede apreciarse una nueva fu~damentaci6n ~t! 

ca de la justicia social. 

l. - Individualismo jurídico: son tres las doct['inas 

que dete['m1naron la estructura del derecho. desde la ~poca 

romana hasta el código de t~apole6n: 

a} L,1 propiedad pr1vJda, 

b) La libertad de cor1tralaci6r1. 

e) La responsabilidad por c1dpa . 

. ;~)Cueva, Mario de la. Ob. cit. Pág. 2.3. 
~¿ Tbider:. 
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Pr1ncip1os que se empezaron a refle~ionar en 

nuestra declaraci61\ de derechos sociales de 1917. 

a) La propiedad privada: se ha escrito mucho so­

bre el tema, por esta razón, solo señalaremos. la idea que 

de ésta, tenía Rousseau en su obra el Contrato Social; 

''El Estado nace porque nace la propiedad 
privada y como consecuencia las invecio-
nes humanas. ''El primer hombre a q~ien, 
después de haber levantado un cerco a~re 
dcdor de una parcela de tierra, se le oCu 
rrió pensar y decirt esto es m1o, y en~ 
contró gente suficientement~ ingenua para 
creerlo, fue auténtico fundador de la so-
ciedad civil." 137) 

De esta forma tuvo nacimiento la propiedad priva­

da, que ha ocasionado tantos enfrentamientos entre los ind!_ 

viduos y naciones enteras. 

b) La libertad de Contrataci6n: Desde la época 

de Roma, la prestaci6n de un trabajo personal a otra pers~ 

na era un negocio jurídico privado, en que únicamente inte! 

venían el prestador y el dador de servicios para fijar con 

libertad las obligaciones de cada uno. Siendo la locatio 

conductio operarum, el contrato de arrendamiento de escla­

vos y animales, que se aplicó y fue modelo que persistió 

hasta principios de nuestro siglo. En dicha relación jurI 

dica. el arrend~dor el arrendatario de servicios qt1edaban 

solamente obliqados a cumplir lo pactado y a teparar los 

daftos que ocas1on~ran sus actos culposos. Uo teniendo · 

ca\idJ en ese ~istcma ni la previsión, n1 la segur1d<1d social. 

137) .:erra Rojas, Andrés. Ciencia Política. 5ª €d., Edit. Porrúa, S.A. 
~Vh:ico, o.r. 1CJ8o. Pág. 226. 
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e) Doctrina trrt11lc1onal dP l.1 responsab1J Ldad. 

Es una conccpci6n indivicluallsta y s1Jbjct1va. 

Primero. Porque su postulado más importante era que en 

exclusiva el hombre o una persona juríd1cJ, podría ser de­

clarado responsable de las consecuencias de un t1echo posi­

tivo o negativo, 

Segunda. En cuanto íl que, la causa o raz6n de la Jmpu-

tación et·a la culpa del autor del acto dañoso. De tal 

forma que, los maestros civilistas, de ésta concepción, fu!: 

ron los que lucharon para atemperar el rigor de los pr111cJ:. 

píos con los s1gu1entes postulados: la responsab1Jiddd 

por el hecho de las cosas y semovientes que se teníar1 bajo 

cuidado, l<l responsabil1ddd por ~l t1echo de las cosas, que 

postcrJorme11te condujo a la teoría del riesgo profe51onal, 

y la responsab1l1dad por el LISO abuSI\O d~ los derechos. 

d) Del ind1v1dualismo de la responsabiliddd a la 

responsabilidad de la economía. 

S1 hien es cierto, que la idea de la segurídacl so­

cial sacud16 los cimientos clel cap1t~l1smo indivicfual1sta, 

también es cierto que nos encontramos ante una contra[ltcci6n, 

a pesar de que liJ idea se ha logrcH1o c1fin.3r en su esencia 

y también de qt1r. mucllos proresorcs y escritores y aún alg~ 

nos gobiernos rccor1occn su bo11dad. debido a que •~~ fuerzas 

econ6micas y p<>lÍticas del capitalismo hacen que su reali­

/Jri1Sn tot-11 p1•rm:1nP7<'i! 1n<·iPrt;i, orisioncra dü las conc·CE_ 

Ln 1.1 vida el<: l,1s qrandes ideos se dan dos yrandes 
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t'('S dom1nantcs. 

2.- la afirmación d~ los nuevos principi'os. 

La idea de la seguridad social tl1vo que demostrar 

la falsedad de la creencia en el hombre aislado, Vi\1cnclo 

en un estado de naturaleza, co11 11n derecho a tocio y al mt! 

mo tiempo, a nada. Era el burgués, carente de sentido 

ético y pr·eocupado ~nicamente en t1r1 b1enestar social. 

Con estas formas de pensar, la t1uaaniílad requería 

de nuevas ideas es por esto que, tanto los hombres, como 

las naciones y las comunLdadcs 1nternac1onales lanzaron el 

pr1ncip10 de que. "la vido humat1a. por s{ilo el hecho de ser_ 

lo, tiene derecho a su scqur1dcHl µre!jCflli! y futura, .1 f1n 

de que pueda desarrollarse libre y plenamente. 11 (38) 

Tomando como referencia el párrafo anterior, se 

maneja una nueva ordenac16n de Los valores 6ticos ya q11c 1 

~i fuer,1 de otra forma. entont<·:; el hombre no e:;t.1ría ordc 

nando la economía, sino éstt.1, a .1q11él. 

El maestro, t<1ntas \eccs rcfcrido,Harlo de l.J Cu~ 

va coincide con Marx y con el pcr1saraler1to de algunos sec­

tores de la iglesia católic.1, en cuanto al conflicto h1st~. 

rico ~ntre el lrab~jo y el capital. 

IJe todo ello, podemos l leCJitr d 1.1 ccrncius1ón de 

que, lJ scgurid.id soci.11 es un.1 1dc!.1 étic,'t, conforme .-i L,1 

cual. "los v,1lor1~--. h1ira.1nos. q11P :.on los valot·es étl<'OS, 

( -~8 l Cueva, Mario de 



,,, 

pr1vJn sobre los dt~ la cc-•rnomía que son u{~ n~1turJlc>1a m1itc 

[J .i 1." ( 39) 

A esto idc<l nuPv.1 ~.e le .i otorq .. 1do la denominación 

de la responsiJbilidad dr ld economía, en que se Le confí!_ 

re un sentido un1versal, de la misma unt\ersal1dad del t10~ 

bre, y que conduce a deducir, que tamb1ún es .independiente 

de la ordenación política, ya sea cdpilal1~ta, soci.1l1sta 

u otra cualquiera, aún no imaginada. 

Es preciso resaltar que,se \Jtiliza el término re! 

ponsabilidad de la sociedad porque 'iguiendo la concepc16n 

marxista, la sociedad, en su aspecto esencial, no es más 

que, la totalidad de sus relaciones de producción, y aún 

no se ha llegado a aceptar esta doctrina. es decir que se 

puede hacer notar a quien no la acepte, que los recursos 

materiales de una sociedad provienen necesar1ament~ del 

conjunto de sus relacinnes de producción, formula que es idé_12 

tlca a su economía, es éste, el que sería fundamento f1nal 

de la ldca: Los deberes materiales de una sociedad, tie­

nen que derivar de la totalidad de sus relaciones de pro­

ducción. 

UNIVERSALIDAD DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

Dentro de la lJniversalidad se encuentra la segur! 

dad socio l. cuya naturaleza es auténtic\1, 

debemos mencionar q11e 1 los seguros so~lJles nac1eror1 por 

(39) Cueva, ?·brio de 1<1. Ob. (;it. Pág. ~i:~. 
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Ja prt•st6r1 d~l movimiento ollrcro con el objeto Jp ~~~yurar 

t;-l ftaturo d\.l \·r.:lbajo ,1<;.il,1r1.1do 1 sin ernb,1rgl). ) r1n oh~.~ 

t •l n te ~u q r .1 ,, ' ¡.¡ l o r , t t 1 v i f' ron un,) v i. s l Ó n l 1 m 1 ta tL1 l1<\ c..; l ,1 u 11 

s~ctur de los homt)res Qttc v1vcr1 de su tr~h<ljo. 

r10 df'clr aquí, que la idea de lB ~equr1dad soc1,1l l'C5po~ 

dÍo a 11n clamor un1versal sobre la c~igenc1a de unü paz 

neccs.1rla en lB tierra y de j1J~t1~1a en cJda naci6n, (ior 

lo que rompió todas la5 Jimit.1ciones, de modo que, contc~ 

p16 al hombre er1 sí mismo, y ~ln ning~r1 r·al1f1c~t1vo 1 se 

adelantó a las exigencias concret<1s, ht1cic1ulo frente ,1 la 

necesidad, de manera que entendido en su s.ignif1cación 

más amplia, condujo a seftalar los caminos para la vida del 

futuro de todos los seres humanos, que dcber~í fincarse S.9_ 

bre la base de su trabajo en el pasado y en el presente. 

SUPRES!Otl DE LA tlOClOM O[l RIESGO 

El propósito de la seguridad social del mañan•l, ya 

no part1rá de la noci.6n del riesgo, en v1sta de que su pr.5!. 

p6sito, es Cl1brir la necesidad, dondequiera Q\IC se presen­

te. [) término riesgo, como se le dcflnc, no coincide -

con los finPs de 1.l segur1dod socud, en raH1n de r¡uc 'vC!:_ 

hiQrac1,1; Ja m.1tcrn1dad o la educ.ic1ón de los hijos o la 

capacilaclón de los lrabajadores, no coneuc:.1·t..1~1n con la d!:_ 

f in1ción. 

El d1cc1onario de la Real 1\cddc·mitl, clt:finc el ric~ 

~o. como li:i ronl 1n9enct,·1 o prox1rntclilll ctc un <1aílo, <1grega,!.! 

do dd~ttiols. qut· e~. e,1d,, •1na dr~ li:is cont 1n~JC'nc1,1s, que pue­

den SP.r oh.feto dP 1111 contr,1tfJ de ~equrn. 
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l.a dPftn1r1d11 de rJcsqo arriba seíldlddJ, está to­

talmente s11prr~dd actualmente, en virtud de Qlle existen 

riesgos, en el senL1do dC' <1contec1m1ento, que no const1t~ 

yen un daño, sino q1Je m,ís bien, son fuente de alegría. 

Por otra parte, el negocio jurídico privado del contrato 

de seguro donde el asegurador típico, fija limitdlivamc11te 

los acontecimientos q11e serdn objeto del seguro, de tal -

forma que no atiende a las personas, ni su necesidad, sino 

la realización o no realizaci6n del riesgo asegurado. 

Por e.templo,, \os seguros sociales del siglo XIX, 

tomaron como base la tipificación escrupulosa de los rie~ 

gos asegurados. Cuando por el contrario, la seguridad 

social tiende a cubrir la necesidad de las personas, ver­

tiendo su ayuda sin considerar, n1 la causa·, ni el origen. 

No se debe soslayar, el hecho de que existe una 

corriente que se~ala la transmutación del riesgo -posibi­

lidad o condici6n, al riesgo- causa¡ esta teoría que tie­

ne como fundamento, la causa que originó el riesgo, lo 

cual no debe ser aceptado puesto que lo fundamental en la 

seguridad social, debe ser el estado de necesidad de un 

ser humano, independientemente de la causa que lo originó. 

En concordancia con esto, el Artículo 131 de la 

Ley del Seguro Social dispone que, para gozar de las pre~ 

taciones del seguro de invalidez se requiere que al decl~ 

rarse 6sta, el asegurado tenga acreditado el pago de c1e~ 

to cinc11ent.1 cotizaciones semanales. La di~posición, a 

fluc hacemos refen:nCld 1 cs. bdslante critic.1ble 1 deb1rto .i 

que no responde Jl espírittJ que sustenta la sequr1darl so­

cial del futuro. en razón de que la persona que no l lcga 

a cubrir las ciento cincuenta cotizaciones seman.1les, ser.i 
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condenddd por la soc1e1tad a la m15eri~ o ~ vivir de la Cd 

r1d.:,d pl1blic.1. 

LA SEGUR[DAD SOCIAL COHO SOLUCIOH TOTAL O(L PROBLEHA 

DE L\ llECESIDAD. 

La seguridad soc1al como ha sido ya señalado ~ lo 

largo del presente trabajo, es una disciplina joven y con 

mucho camino adn por andar. Es claro QlJe, exlsten a Pª! 

ttr de la declaración de derechos sociales de Qucrétaro un 

mínimo de beneficios. ~carde con un supuesto catálogo -

de este mínimo de benef1c1os se pueden señalar los siguie~ 

tes: 

a) La defensa de la maternidad, que llev.1 implíc.!_ 

ta ld asistencia médica, ) el cuidado de la madre y de los 

hijos'; el pago del salario o del subsidio adecuado si se 

trat~ra de una trabajadora libre, ~demás de la conserva­

ción del empleo. 

h) La seguridad del nacimi.cnto, de la exJstencia 

decorosa del nifio y de siJ cducaci6n obligatoriat continua~ 

do con la mcdiat la media superior y superior, s1 demues­

tra aptitudes para estas últimas. 

En re1<1Ctón con los p.irrafos c1nteriores, todo ello 

es la deft:·nsc1 y protección del niño llcnclo, desde la con-

C'P¡1c1ón h.1st~1 s11 C1lpllr.it~1c10n. Fs convenJt~ntc p.:ira ello, 

ldmb1~11 tomar otr~~ mPrlt~~~ t~le5 i~omo los Sl1f1s1dios o 

as1onac1onPs fam1l1,1res. esto como primf•rd medida. romo 

segun(la mcd1da se present~. el subsidto o asignación de or 
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fandad para que el n1fio viva en un estddo de seguridad y 

pueda desarrollarse en perfect.1s cond1c1ones, tantn físi­

cas como intel~~tuales. 

e) l.a segur1ddd social deb~ e~trlr prt~s~nt~ d~~'l1! 

la conccpc1ór1 del ser y el nac1m1ento del n1~0. lidsta que 

sea un joven y est~ suf1c1entcm~nle capac1tacln !Jdra ll1ct1ar 

y triunfar en la vida social. 

d) La protecci6n en los niveles de vida, debe ddr 

se para asegurar una subsistencia decorosa en la vejez, 

en la invalidez y en general de la adversidad. 

e) Un sistemd de ~lhcrgues para j6vcnes excursio­

nistas cuy.1 ftn<1l1dad. es que pued;in ff~~orrer el país .1 

precios moderados, fomentar los <le portes e lnsta lación de 

parques y g1mnac1os; y a su vez d1fundir la cultura en o~ 

neral. 

f) Mee-a ni smos pílr.1 1,1 proteccilln del empleo, que 

deben sur por lo menos dos; el primero, PS la prevención 

en una política de pierio empleo y la scgur1d~, una mcdtd~ 

reparadora. 

g) El princ1¡llo de ld igualdad de tri1tamicnto pa­

ra todas las personas y en todas las h1p6tesis que se pu-

dieran presentar. [l objetivo primon.lial, de t~1 scguri-

dad social no es reparar un daño, sino satisfacer la nec.!:_ 

sidad de todos los individuos, sin r11nguna distinci6n co­

mo ta q11e efect~a en relación al riesgo de trabajo y al 

riesgo natural lo cual, no debería hacerse por la raz6n 

ya anteriormente expuesta. 



h) Vtncl1lada con ld anterior, Id teoría del ries­

go profcs1or1al. consistía ~n 11nd <fiv1sJór1 tripartita de 

las causas de accidentes de trdbdjo: 

1.- Caso fortuito. 

2.- La Cl1lpa del tr<lbJjddor, 

3.- La culpa del empr~sarto. 

De acuerdo con los argumentos de cstd óltima teo­

ría, de que el empresario conforme a los pr1ncip1os del d~ 

recho c1vi l, cstarí.i obligado a ragc1r los dafios causadcs 

por su culpa, no así Jos da~os provenientes de un caso for 

tuito o de la culpa de la víctima en Cl1yo caso, se buscaba 

11na compensación que sería menor, en virtud de culpa del 

empresario. En la teoría mencionada no se conte~plaba el 

estado de necesidad c.tel individuo, quien? no tenía la cu.!_ 

pa de su ir1val1dez, vejc1 o algór1 otro caso de necesidad 

apremíante. 

LA PEREHIORllOAD DE LA 5[GURIOAD SOCIAL 

Como sabemos, la necesidad es fuente de intranqu.! 

lldad, constitt1yc ciertamente, una amenaza para la paz de 

cada pueblo, resulta urgente por tanto, que la seguridad 

socLd no deje de rltendcr la injusticia soci.1l 1 encargán­

dose de ..ipl icar en forma constante, medidas y acciones con 

certaclas para trata~ de solucionarlo. 

L~ seguridad debe ~nte todo, e~tcndcrsc a toda la 

pobJdc1ón ncccsttada en ~l mcr1<1r espacio de tiempo pos1-

hle. Como un ejemplo d~ ~st~, se man1fie~ta la aplica-



c1ón de 111 segur1ddd soc1JI a la gente del campo mt•dida 

que fue urgent~, a fln dr clevdr con mdyor rapidez, 5us 

cond1ciones de vida. 

B) OECLARACION DE DERECHOS SOCIALES EN LA LEY DEL SEGURO 

SOCIAL DE l 942. 

El 9 de diciembre de 1921, el presidente Obregón 

envió al Congreso de la Unión un proyecto de ley para la 

creación del seguro obrero, proyecto que, no fue aprobado 

pero suscitó un gran movimiento doctrinal y legislativo. 

[l 12 de agosto de 1925, se promulgó la ley gene­

ral de pensiones civiles de retiro, que posteriormente, 

fue substituida por la ley del 30 de diciembre de 19'17, y 

ésta, a su vez, por la Ley del Instituto de Seguridad y 

Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado del 28 

de diciembre de 1959. 

El decreto del 13 de novlembt·e de 1928, dio naci­

miento, con carácter de obligatorio, a una sociedad mutu~ 

lista que con la denominaci611 de seguro del maestro1 fun­

cionara y que evidenciab,1 como Única f1ndlit.lad, el a•1xilio 

pecuniario a los deudos de los maestros. 

[l 15 de t:nero de 19~ó, el prcside1tle Calles pru­

m11lg6 la Ley de Retiros y Pensiones del [jcircito y Armada 

Nacional, documento lt•q,11 que fue mod1f1cadn en difcrer1tes 

ocasiones, h<1st..1 q11e Pl 18 dC' Sf'pliC'mhrc dt· l96J se cxp1-

dló de nueva cuenta, una Ley de Seguridad Social pard l~s 

Fuerzas Armt1das. hd s1tlo ohjeto dC? m~ílt iplrs reíorm.t5. 



C..írdrrias, por su parte, tamhién t--nvió .il Con~1reso, 

un proyecto de ley el 26 de marzo dr l'.JJS, que 110 fl1C -

aprobado pero que sln duda <1l9una, influyó posleriormcnte, 

en forma relevante. 

LA LEY OEL SEGUBO SOCIAL DEL 31 DE DICIEMBRE DE 19'•2. 

El 2 de Junio de 1941, el presidente 1\,ila Cdma­

cho design6 una comisi6n t6cnica, integrada con represc11-

tantcs de los trabajadores, de los empresarios y del go­

bierno, presidida por el Ing. Miguel García Cruz, 13 meses 

después Secretario del Trabajo¡ en que, lqnac10 García T!: 

llez, presrntó el proyecto al presidente y no es sino ha~ 

ta el mes de agosto siguiente, en que se puso•~ disposi­

ci6n de }ijS ce1ltralcs obreras y ele las organizaciones em­

presarlales para su estudio y opinión. 

Cuando se ve la pos1hllidad del mejoramiento de 

las cond1ciones de vida de la cl,1se trabajadora, los cm· 

presarlos utilizan todos los medios a SlJ alcar1ce pard ev! 

tar, se restrinjan sus posibilidades de explotar el trab~ 

jador. De esta forma, ocurrió en los años de 1929 d --

1931, cuando fue expedida lol Ley federal del Trr1bajo¡ la 

misma actitud se d1ó c11 los aiios de~ l96B a 1970, durante 

la ley del tr.tbajo vigente t• ir1fint1r'.l ._icli tud dnte el pr~ 

~ec~to de J.1 1 e) del Seq11to .Social. 

t.a O. I. r .. d1ó s11 opt11lljn cu id respuc!.td d'•\ !~ 

de aqo5t11 de 1942; lo r'dl1f1i;Ó dt! 1n~lrumento de reali7:'!_ 

c16n de primer orde1~. Como tení.1 1111 gran tlpoyo interna-

c1on,1l se conl1nuo con el µroy('cto d,• ley dP.1 sequro 5o­

cial. 



PRINCIPIOS BASICOS DE LA LE\ DE 1942. 

l.- Naturaleza del Seguro Social. 

En el dfto que se expidió la ley predomi11aba en la 

doctrina del estado, en el derecho p6blico general y en el 

derecl10 administrativo, la teor(a de los servicios póbl1-

cos. Por esta raz6n debería estar ílsegurada y controlada 

por los gobernantes, motivo por el cual, el Artículo prim~ 

ro de esta ley, establecía que el seguro social constitu­

ye un servicio público nacional, que se establece con ca­

r~cter de obligatorio. 

2.- Juslificacj6n de la 1nst1tuc16n. 

En su exposici6n de motivos 1 pone de relieve que 

el Jhorro 1r1d1vidual no podía resolver el problema de la 

scquridJd del futuro de los trabajadores, ya que el voló­

mer1 de los salarios nunca permite reunir fondos suflc1en­

tes para defenderse contra los riesgos naturales y profe-

s1onales. La otra justJf1cación, es el dcl1er del estddo 

de procurar el bienestar presente futt1ro de los hombres. 

3.- limitaciones del seguro social a los trabaja­

dores asalariados.y a los cooperíltívistas. 

Los seguros quedaron limitados a los trabajadores 

asalariados de empresas privadas o estatales, de adminis­

traci6n obrera o mixta, a los 'miembros de sociedades coo­

¡>crJtlvas de µroducc16n, cuyd percc~c1J11 ~)eri6d1c<l a cuc~ 

ta de t1lil jdadcs se as1mtl6 al saldrto. y a los aprendices, 
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4.- F1nancLdm1ento salarial del Scquro Scic1al. 

Pc1ra financiar este sl-!>tcma 1 se contaba en forma 

exclusiva, con el 5d1ar10 que recogi6 el sistcmd de l~s 

cotizaciones bipartitas, a e.irgo de los trallaJadores y de 

los empresarios cuyas aportaciones deberían agrcga1·sc íl 

las que efectuara el [st.:ldo. En t<tnto que el AI"tículu 

30, consigna la pos1biltda1i de q~ie el empresario cuhr~ g11 

cuota y la de sus trabajadores. De la expnsic16n de mo­

tivos ya referida, se dice que el n!g1mcn del seguro so­

cial representa un complemento del salario, llPvado conjl1~ 

tamente con una contrad1cc1ón, pues el sistema de cotiza­

ciones bipartita signiflCd (¡ue el 5eg,1ro social es finan­

ciado, por lo menos parc1al1rientc, cc,n el 5alar10 de los 

trabajadores, y no como un eompl~mt'11to del salario, sino 

como parte rlc él. 

5.- Concepto de snJario. 

La ley Lo definP en su Artículo 1~ co1no el ingreso 

total que obtiene &l trab.1Jador comu retrlb11ción por sus 

servicios. Superando la vieja prctP11ci6n de los cmprPS~ 

rios de qllC el salario era Ja cantidad que el trabajaclor 

percibe en efectivo por cuota diaria en la jornada orcli­

nar ia. 

6.- Ric5gus prntegjrlos. 

En la prev1s16r1 social no se propuso como tema -

l,1 satisf,1ce1r5n ctP la nr-CC<"itd.Hf. sino J,1 reparació11 de las 

(~ons<-'cuet1c1.1s rh-' r1t·st105 cnncrr.-tos y pn:dell!rm1n.1dos, por 

esta circ11nstancla en su apartado 2Y tnclt1y6, <lrntro dPl 

r6giml·n del s~gut·o, Jo!i t;1Cr1dentes dr. trdb<tjü y 1.1~ Pnfe..t 
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medílrlcs J)rof~stonalcs, las enfermedades no profesionílles, 

la maternidad, ]d invalidez, vejez, mucrtr, y la cest1ntÍJ 

involuntaria en edad avanzada. 

7.- Beneficiarios. 

La ley los dividió en dos grupos: los stJjetos 

del seguro. trabaj.:idores, cooperatiYistas aprediccs; y 

sus familiares y dependientes económicos. 

8.- Prestaciones. 

La ley Jas dividi6 en prestaciones en efectivo y 

prestaciones en esperiie. Las pri~eras, se cubrían a loi 

incdpacitados temporal o permanentemente pará el trabajo 

y a sus familiares y dependientes econ6micos en caso de 

fallecimiento de alg~n trabajador; en tanto que las segu~ 

das se prcstaba11 a Ja persona i11capacitada por enfermedad 

o accidente y en los casos y términos constgnddos en la 

ley, a sus familiares y dependientes ecor16micos. 

9.- Consideraciones complementarias. 

Esta ley const1tuy6 el sistema más avanzado de 

Am~rica Latina. Su ~xito fue consecuencia de la grande-

za de la idea y scgdn d juicio de la O.J.~., ~e Ja m~der~_ 

ción y prudencia de sus normacio11cs, significó un avance, 

pero llO como el que se hubiera querido. 

REFORllAS 0[ LA L[\ IJ[ l 942, 

A pesar de Ja gr.tndeza de la ley, tuvo que ;Ser ad!:_ 



cuada a los Ciimbio5 de la economí.1 nae1ona1. 

El cc1l1ro de las cot1zar1ones fue una d1ficullad 

que se resolvi6, con ~l decreto del 4 de nov1cmhrc de 1944. 

estableciendo, que los créditos quedaban asimí lados n los 

fiscales, por lo que lds autoridades hacendar1as los cobr~ 

rían por medio del proccclimiento ccon6mico coactivo. 

Otra reforma, lo fue el aumento del monto de l.1s cotiza­

ciones y de pensiones, consecuencia del crecimiento, ca1la 

dos afios primero y despu6s anualmente, de los salarios mí 

nimos y de los pactados en los contratos colectivos. 

En la exposición de motivos del decreto legislal! 

\·o de 1960, se dice: 

''Es evidente qu~ a partir de las refor­
mas introducidas al Articulo octavo en 
1959, los ejidatarics y pequenos propie­
tarios agrícolas, los trabajadores inde­
pendientes, urbnnos, artesanos, pequenos 
comerciantes, profesionlslas libres y 
aquellos que les fue1·e~ similares, qued~ 
ron incluidos dentro del r&gim~n obliga-
Lorio. Por lo tanto, es conveniente, 
en extricta técnica jurídica, que aparez 
can enumerados dentro del artic-ulo cuar:: 
to." ( '10) 

Como consccuenc1a de e5tO, condujo a una adici6n 

al Artículo primero de la ley que sefialíl lo sig\11ente: 

' 1 Ei rúgimen del- seguro obl igat.01·io se in~ 

tituy.; para gr1.r:lnti.1.c-n· ('.1 derechC' hu~nnn 
a i.1 salud, la .>~''1s~ .. .:::icia :~édica, l<.1 prci­
teccibn ~ lo~ r~Cl~~ i~ s~tsislcncia y los 

140) Cueva, Mar"io de .l'l. Ob. cit. Pág. 73. 



servic)o~--: eoci.'ilt--~S ner;esnrios para e: -
tiienesla!' :i.1.dividual y colect.ivo. 11 í :~1} 

En la ,1dic 1ón a este artíc11lo y.1 se contempla el 

lenguaje de l~ &~g1J1'1dari social. 

REíORHA A LA LEY íll 1973 Y 1974. 

Se estaldccicron escuelas, enfermerías y demás ser_ 

vicios necesarios a Ja comur1idíld de todas las negociacio­

nes agrícolas, industriales, minerds o de cualquier otra 

clase de trabajo, a cor1ttnuaci611 se enumeran dlgunos de 

los rubros: 

l.- La educaci6n ~~ los lrRb~jadores: 

Las csct1clas 11 Artículo 123 Constit1Jcional. 1
' 

Becas para los Trdbajadores o sus hijos; cap~ 

citación profesional. 

2. - El servJc10 plÍblico del empleo. 

3. - La habitación de los 1.r~1bajadorcs. 

4.- Higiene y Sd)ubr1dad y seguridad 1nduslridl. 

5 ... La rcparacic'in de los ries~os del trabajo. 

6. - [l bienestar de los trabajadores, ) 

7. - Los seguros socj a les. 

El ?7 <le enero tlc 1973 Gl Lic. Lt11s [chcverría f1~ 

mó la inici.llJv.:i de ley del seguro social, en cuyo cuerpo 

se contempla la proyccc1~n dr llna seguridad social inte­

(jral: q11c abarcara~ t<1(i,1 l~ pot1la~ió11, inclusive a los 

141) Cueva, !·hrio dP la. Ob. c.tt. Páe. 'i3. 



n~cl~os íl!dr111r1Jdos. Uníl mAs jl1~l~ r1rotecc1ón ~nte c1er-

tas cnJ1t1nqt•nr·1,1s d<~.~.qrac1acL1:; lle 1d vicf.J quf• pud1rr.111 i~ 

ped1rlci sequ1r contr11tuyPndn cnn su s,il,1rio .il qctsto f,1mJ 

11.1 r. 

l d i111c1Jttva f11~ flrm~(fJ el 4 ffe diciembre 11(· 

1974, por el presidente [chevcrría y a ras90~. qenerolt'~ 5c 

modificaron 19 Artículos con (!l p1·op6sito fundamrntal de 

proporc1or1ar atenci6n mJd1ca íl otros miembros del gr1ipo f~ 

miliar, íl5Í como, de mejor~1r en general, ~l monto rlc lJ~ 

pcnsion~s económicas quí! Sí.' increment.::irÍJn, odcm.ls, con 

una cantidad anual concC'did.t a título de aguin(1ldo. 



C A P U L O l V 

NAlURALlZA JURlOICA DlL lRABAJ~DOR AL 

SlRVlCIO Ol LOS MUNlClPlOS 
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Los tr.1b~jadorcs al Scr,1cJu de los ML1n1cipios, 

tienen la misma 1latl1ralcla jurídica que los trabajadores 

al Servicio del [staclo, y éstos .1 su vr.z, t1encn el mtsmo 

origen QllC los trat1ajadores en qencral, ¡1ero con matices 

un poco diferentes, dad.is las furrciones que d~sPmpefi,1n¡ 

por eso, a lo l.:Hgo de las diferentes dcfinictonf"s qne '\P 

van a ir analizando encontrJrernos los mismos derl:cl1os y 

obligaciones que se les consiqnan a todos los trabajadores, 

ya que en su esencia principal se componen en su mayoría 

de la misma forma que éstos. 

Por otra pJrte, (1 los Trahc1jaclorcs al Servicio d~ 

los Hunicipios, les es aplicable en nt1estra opinión, el Af 

tículo 123 en su apartado íl, por lo qL1e cada Estado tlebc de 

regular a sus trabajadores mu111c1pJles con los lineamientos 

que marca este precepto; en raz6n de las funciones estrati 

gicas que descmpcftan estos s~rvjdores p~lilicos, no es pos! 

ble que se les incluya en el ~parlado A del Artíc11lo sefial! 

do, 

Para rstn, tomamos comn ~.1lcdero y justiftcablc pil­

ra hacer disttnc1oncs entre tos tral1ajadores y SLIS derc -

chos, lcl apología de la creación 1lel dpílrtado IJ en el Ar­

tÍcl1lo 123; debido a las fL1nc1oncs y servicios que pr1~stan 

en beneficio de la comunJdJd ~ dl Estado y que ~1n estar~ 

gulación cspcc1;1l 1 se cae-rla f·n un CclOS laboral, qur. resu_!_ 

tarL1 perjudicial ,1 todos y para el fln ~uprcmo de' .L'l na­

ción, P.l cual, t>sta por enc1m.1 de 11n ~¡rupo o seclor de t.1 so­

c: i t·da tl. 

Al COflC[PTO or Tl!·\ll~J·\OOR Ell GFllERAI. 

En el r\rtículo J~ de !,J lry de 1931, .. ,e• define que 



trabajaclor P~ toda persona que presta d otra un servicio 

matf!ri,11, 111tclectual, o de ílmbos géneros en virtud de un 

contrato de trab~jo. 

La n11eva ley, en su Artíc&1lo 82 scílala que traba 

jador, es aquella persona físLca que presta a otra. físi­

ca o moral, un trabajo personñl subordinado. 

En ambas definiciones se pt1cde dpreciar que no re~ 

nen los suficientes elemc11tos para poder describir a un -

trabajador. 

Existen sobre el concepto de trabajador un carác­

ter sustantivo y no adjetivo, ya que hay muchos trabajado­

res que nunca han trabajado y tamhi~n hay otros muchos, 

que sin ser considerados propiamente como trabajadores, han 

trabajado toda su vida, 

"Para el maestro Trueba Urbina, todos son 
trabajadore~ mientras para, Mario de la 
Cueva, trabajador es quien pertenezca a la 
claRe traba:1dora. 11 {42) 

Por lo que respecta a nuestra opJni6n, trdbajador 

es la persona física q11e presta un servicio pcr5onul, corpS!_ 

ral o intelectual o de ambos géneros, subordinado a otra 

persona física o jurídica por una rclaci6n de trabajo. 

No es ta11 simple cambiar 11na def 1n~c16n de tr~baj~ 

dar por ser tan complejo el uso que se le da Al t6rmino, 

pero se podrí;1n (!lstingul1· dos factores, el primero. resul 

l.l1 2i Cavazoe F:.'.)rcs, Bu.:::'3.~ar. 35 Lecciones de Derecn(l Labcr.:i.l. Ja. nd. 
Edit. irr· 1;¡s. W!>::co, D.F., 1983. P.'."ig. 81. 
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ta de lln dato ob,Jc-tl\.o de lo e:-.l!ilt~ncl•l de; l.i rcl.1c1úri ~H· 

bordinada. ln 1·5tos casos no importarÍd f..'l c:.;pfritu con 

que el trabaj<1dor part1c1pe en 1.i reldctón, esto <!S 1 m.l,s o 

menos i11cl1nddo. e11 favor de la C'lasc,empres<trt.tl solo to .. 

mAndose en Ct1enta la pr~stac16n de serv1c1os conc~pto en 

el que descansa la ley. tl sc9u11clo es 1.i c:ond1c1Ór1 ck 

trabajador, que dependerá solo de su act1v1 d.1d, s1n trncr 

en cuenta la e~istenc1a o 1ne~istenc1a de un patrón dctcr 

minado. 

De acuerdo con esto p11ede accptdrse que c~tstcn 

trabajadores libres y trabajaclorcs subordinados, pero sólo 

respecto de éstos últimos opera la ley1slac16n laboral. 

"ln la Ley 1 ederal de los lrab.1jadores al Serv1c10 del ls· 

lado, reglamentaria del apartado B del Artículo 123 const! 

tuc1onal en su ·\rtículo lcrccro. se rtefine que, trabt1jador 

es toda persona que preste un servicio físico, 1ntelec:lual 

o de ambos géneros, en vlrl11d de· nomhraml.ento expedido o 

por· figurar en listas de raya de los trdbajadorcs tempora­

les. 

La Le) del Sr9uro Social en su secciÓ11 tercer,1, C.!_ 

ta otro tjpo de trab~jadurc·s. qt1e no clcl'1nc o m~nc1or1d la 

Ley Federal de los Trab~jadorcs, ésto acontece al mcnc1011ar 

a lo5 trabdjadorcs en industrias familiares y los tr~1b.1j.1d~ 

res indcpc11dier1tes, como profesionJlcs, comerciantes en p~ 

quefio, artesanos y demAs trabJjador~s no asalariados. Y 

en -P-1 Artí.culo 206, dice: L.1 incorporc1ción voluntaria de 

los trabaj.:idorcs .:l que se refiere la presente ~e<.:c¡Ón; en 

que cont1nl1.1 c:,pC,Jl.:indo 1111.i ~crll· di.! rcqui!;itos, 

En la primera drf1nic1drt no se fla ~ co11o~er ndda 

nue\o en el co1weptn, sino QlW ~5t.(·, !'.e r1nrr.1 más .debido 
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a que los trabaj,1dores al Se1·~1c10 dPl t 5t~dn r111 qn1an de 

las prcrroyall\,¡5 que p<1ra los tr<1th1jadorc5 c:uns19nó el 

i\rtíct1lo 1?3 de \a Const1luctón, ya ql1e ést'' t1:11d1ó .:1 trns 

car un equ1l1br10 entrP el cap1tal y el trabajo corno r~1ct_~ 

res de la producción, c1rctJnst.:inc1as que no conc:urrcn en 

las rcldc1ones que median entre el poder p~bl1co y los em-

pleados que de 61 dependen. Gab1no fraga, ~eíl.1la c1\1e: 

''~i sent1~· de ~!-~ dispo~1c1bn es ol o~ 
con::-:.1f:'rar· •:iue, '=:: r·ealidad, el I·:su::.llo no 
tiene el cariicter ~f~ pntrono c.on ~·r;~;p~ct.o 

a sus serv1dorP.~. :anto porquP. la rP.la 
c16~ que se entat-~ no puede af:r·ri~r9e -
que ;;aya, d~ un _ó':.::0 1 la enipr·c.:><i capiti:1lls 
ta ~, por ctr~ • .:;; _ ele1nentc trat:a.;o, como~ 
pcrqL.e se consid~·~ que prop1a1ner1le n~·­
ei'.ist.e c.onti·alc ::. ~unb, con mol1'.;0 da ia 
ft...r.c:i:. ptib~:'..".~,.· ,:,:<) 

lr1 cuJnto íl la 5e9unrlJ cita ~P contcn1pl~ el concep 

to de trat)ajador indeper1d~t·nte a trabíl.lador no asalariado 

que l<ts nue,,1s d1spos1c1or":-~ lf'qnlc-s y 1111·1 pdrlt~ J!l1porta11t1: 

l'.fr la doctr1n~1 (;tnp1ezrtn a c0n~11Jeru1 serl~1menlf_., y<1 q111! 

abarca m~~ am¡il1amentc a u1. n~c\crJ mJ)or de inc\1\1d11os, 

que.· necesitan de L1 prol(:~· ión lle Id SP9ur1clacJ soc1tll. 

La seguridad soc1Jl no t1e11c n1ngun~ dud.J en c1Jan­

lo a la def1n1c1ón de traba~ador, yn qur para 6st~ e5 lofjd 

personJ qut~ trabclja, es dr.oc1r, todos los, seres que llllegrarl 

una com11n1do1d, nUclco de poblactón, puehlo., u orgo:11111ac1ón 

~und1al de 11dr1oncs y Estados. 

la: 

'!1~'¡ tn1h:-:ill. S:r~t.:s::;, !·Hr;ue.1. t 1:~:;_ 3e1va Serr.fint~.ca y 1\iridJc:i. F./1~-,. 
México, f...~·. 19Ti. JJ2.1:.::. :-:.y 5&. 



"Que l::l r1..•lac1b:-! 1:-it;o1·;.il es pe•/' c:3~:n..:~~ u;.r,:1 
!'.1.:;. ,",!1•" .. ~. t :,¡¡ (.:. r•r~~·.""<-'n:. ¡ 1r,r;r· ~·r, !:' .• e~ 

tro~, dia.::J 1 . .1 (J•·:,.i\dt:>nr;Ja de lo~ contrato:;;." 
í i,i.) 

Ll Articulo 20 de J,1 ley lc1fcral del Jr.:1b.:t,10 1 cons_¡ 

dera que se entiende por relac16n de trdbajo, c11dlqu1cra · 

que sc.1 el acto que le de origen, a Ja preslrlc1ón de un lr,?J 

bajo personal subordinado a una perso11a, mediante el pago 

de un salario. 

Concluyenclo ti mencionado precepto que la preslt'.1 

c16n de trabajo a que se rcí1cre el pArrafo prtmcro y el 

contrato celebrddo, p1·oducen los mismos efectos. 

La relación de trabajo, se Ln1cia en el preciso m9 

mento en q11e se empieza a prt:star el serv1c10. 

El prccc11to seílalado anteriormente, no hace una d~ 

fcrenc1a r~acta entre relación y contrato de trabajo, stno 

qt1c mj5 bien, los equipar~ ! ambos cuando e\tsten algunas 

d1fcrenc1ds ~ntre los dos. 

1.1 autor ílubén Delgado Moy(1, en su obra el Derecho 

Soci.:il del Prcsenlc, propone 11n..-t def1n1.c1ón de ielJc1ón ele 

trabajo que dice: 

1'La relac16n ae trabajo es una sit1Jac1bn 
Jurlrt1ca objetiva que se crea entre un ·~, 
bajador· y un patrono por la prestaci6r1 ae 
un tr·ah~Jº 31Jbor·atnaao, cualquiera que sea 
r: ttctci •1 !:-i r,:3~.::.::; c;i..r: le Jlo ,)/·¡¿.::r1 . .,;r; 

\l/ t ua ..ir Ja cu21 :112 apJica a ... Lt·aba,:-,i-1-:::1· 
:..r¡ c:~..it1_.t ,-;,~ .!('ll\G, inli::grauc. ;"Gr ~-'5 

p1·1nc1p1c•!i, i11~tlt~ciones ~ not·n:~s e~ .J 

( 1,11 1 Cavazos Flores, fü1 l ta!..~Rr. 35 Lecciones d0 Derecho L3bcr.:ii. 1a. ·~d. 

Edit. Tril 1.1~. México, :J.~'- 1983. Pág. 109. 



Der.lar·aci(in aü u..,r,_·,,hv!: ~.Oci"llP:;. cte ia 
ley Je:l trJ.l':,~r-. tlí' lo:> ccn\ünlL·S intt~r­

nac.1onalo::s, i1e 10:::. cunt.1·.1Lc_; cc,:1,ct.:·•\•:', 
'i contr·r.1tü.'J··.LCy :i nr. su~> r.orrr1:1~ ~11p1t>l...o-

ri as." t. 11.:-) ) 

Lsla def1n1c1ón tiene más el aspecto de llna descr1p 

ci6n del fenómeno que un concepto de la relación de trabajo, 

pero la dificultad de hacerlo de otra manera y lo completo 

de esta dcf1n1c1ón hace que estemos de acuerdo co11 ella. 

Las caraclerlst1cas principales que podrían dedu· 

cirsc de estíl dcscr1pci6n ~on la~ 51gL1ie11tcs: 

.1) ll hecho con~tit11l1vo de la relación de trabajo, 

es la prestación de 110 lrabíljo ~ubord1nado. 

b) La prestación de trabajo, por el hecho de su -

in1c1ac1ón, se dcsprcnt.te del acto o c,1usa que le diÓ or1 

gen ~ provoca, por si misma, la realización de los efectos 

que derivan de las normas de trabajo, esto es, que se th;;s 

prende una protecctón más adecuada para el trabajador. 

e) Con la prcstac16n del trabajo determlna inc~tl~ 

blemente la apl1caci6n del derecllo del trabajo, porque se 

trata de un estatuto imperativo c11ya v1gcnc1a y efectividad 

no dependen de la i.-olunt.1d del trabajador y del patrón, sino 

ún1camentc, de la prestación del traba.Jo. 

d) ln la prestación del trabajo se crea una s1tua­

ctó11 juríd1c.:t objC>t ,, . .,,. que no c>.1st.i,1 .inter1orment.c a ~a 

que Sí> rte11om1na rel.ic1ón de tr·~1bajo, 1'1 cuiil se 1n1c1a cu11 

{t1':.l :;:~gado Moya, Rutién. !\:·r·t'U.'J :~:1r.ial w~~ ::-·re~;ente. f.aa. Porrú.a, 
::.:\. f1é:dco 1 O.F. ;!J"."1. P!:i:gs. 4üh y .• (ig, 
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la ,1cl1v1ll.HJ oc\ lrdh,1jddor. se .ipl lCd .1utom .. \t1Cd e ir.1pcr~? 

tl\·ament<.• ~l r!erf·cl10 objC'tlvo. 

La reL1cltÍ11 de trabdjo !;(~ri,¡ 1mpo~.thl(• sir1 1.1 \OltJ!1 

litd del tr.Jbt1j.Hlor ~·1 que en el Artlc1do ~Q de Id constll~1 

c1ón, se sef1al,1 como una q.11"1ntía 1nd1v1dlJal, ",:. 11.1d1c se 

podr~ obligar d prestar trabajos p~rsc1nales s1r1 s1J ple110 

con~cnl1m1ento,,, ( .'..6) 

Ln otras palabras, des<lc el momer1to cr1 que existe 

la prest<1c1ón del serv1c10 1 11ime<11dl<1menle e.xtste 1,1 rcl,1· 

c1ÓndP trttlM,to,supon1éndosc. que de lu neccs1dJ(t de lit ftr· 

ma de l1n co11lralo de lraliajo. cx1ste IJR <lcuerdo de volunl~ 

·:i(;~. ele .imhas parles y por est.1 r.11ón t 1rne lodo~. los efec­

tos .)uridtcos para el derecho dr~l tr·abt\jo, por lo Linto, 

relación lle trabíljo ) contrnlo <le lr~t>J,jo produc~11 los m1~ 

Mos ffeclos jurJd1cos. 

Ln relación con 1.1 Ley 1 <·derril de los 11·.illaj.1l1or<!S 

al Scrv1cu1 del lstado, rr:qlamcntar1a del apartado Bi del 

~rticulo 123 Const1luc1onal, sefi,1l,1 en su Artic11lo 2~; pa 

ralos efectos de esta ley, la 1·elac1ó11 jurídica de traba­

jo se ent1cnde establecida Bnlre los l1lt1lares de las l1e­

pendenc1.1s e 1nst1tue1oncs c1tada'j .'- Jos tr•d1ajadores r1c 

base a su ser\1c10. lrl ~1 Poder Leq1~lat1vo las d1rect1-

vas de la Grar1 Co1n1s1ón de cada CJm.ira asumirán d1cha rcl~ 

r:- 1 ón. 

La teoría t1c la relación ,lur id1ca del lrabdjo bur!J 

cr/1t1co se <1seme,l.i ;1 L1 l.1b1>1 ,11, qtH· I.1 r:on!-.iclcr.1 como el 

t,eC"ho objetivo df.> l,i 1rH·orpor~1c1ó11 <H·l tr.1haj.1dor a \.1 un.1 



dad blJrocr<Ít l<'it en '1 rt ud del nombrdmtcnto o por .1pc1rccer 

en J 115 l 1 stas de rñya. Su esencia t.:5 10::.tltllC'tnn-1) por 

C'!llolnto 1 que la relac1ón se r19e por l.:i ie) que es tutelar 

de los empleddos, rt~salt.rndo cons1goícnternente 1 st..1 carác­

ter acontractual1sta, lse artículo también adolece de 

oñ error técn1co en su redacción, porque los titulares de 

las dependencias tan solo son representantes del órgano 

estatal, ya qoe la rclacLón se establece entre el trabaj~ 

dar et lstado. 

lrat.dndose de relaciones buroetát1cas, puede oblc· 

ncrse un derecho autónomo cuando los s1nd1cdlos de emplea~ 

dos públicos, obtienen determinadas ventajas o conquistas 

de los lllularcs de las dependencias. 

COttTRATO DE TR~B~JO 

U Artículo ZO de l.l Ley f cctcral del lr•hajo seña­

la) que se entiertde por relaci6n de trabajo, cualqo1era 

que sea el acto que le 11~ origen, a la prestación de un tr~ 

bajo personal s11bord1nado a una pcrson~, mediante el pago 

de LJn salario. 

Ojfcrenc1as entre el contrato de trabajo t rela~ 

clón de trabajo. 

la relac10n de trdb<t,Jo ~e ln1c1a en el prcC'l!.O mo· 

1\Wl•tO ('0 <l''/' 51' t•r..¡ilC'/tl ,, prt:"...l•lT 'i 5Pr\ )('\O~ P.fl t'<lf.lbl.o. 

•·I cot1tr.it.o 11c lrdh.1,io !,(' ¡>1·:-f•:<.(j•)f1°1 p(11 «l ~.;lmplr .1c::ncr·· 

{fo Of' \·ol11nli\1tcs. 

Por lo l1lnlo. st~ p11cdc dilr el Cd50 de qoc f':\ista 1ir1 



conlrato de trabajo 51n relac:1ón laboral, como en la celc­

brdClÓn de un conlr~to r11 el cual se pacta c¡uc poster1ormen 

le se pres le un ser' tcJo. 

La ex1slenc1a de la relación de trabajo hace que 

se presuponga la e:\.Lstcncta del contralo1 porque entre una 

persona que presta un scrv1c10 personal y la que lo recibe, 

se presume la vinculación laboral y la falta de contrato 

escrito es siel'lprt: imputable al patrón. 

CONTRATO 01:. TRABAJO. SU l:.\'OLUC lON 

Durante mucho tiempo estuvo regulado por el dere· 

cho civil, asimilado como contrato de arrendamiento, porque 

se sostenía que se rentabdn los servicios de un trabajador 

a cambio de un salario, 

ll contrato de trabajo quedó durante mt1cho tiempo 

dentro del contrato de compra-venta. 

Al paso del tiempo el contrato de trabajo llegó a 

des~1ncularse del contrato de compra-~enta ya que este es 

1nslantáneo y en el momento en ql1e se celebra se extingue 

la \Lnculac1ón entre las partes y en cambio el contrato de 

trabajo es rle tr.1ct.o sucesi\O y sus efectos emp1e1an a produ­

cirse para el futuro, precisamente en el momento er1 que ~e 

celebra. 

ll rontr.1to de 1r.1!1.1.Jo sr eq111pdraba ~I ~onltdl(; rlr 

s.or.1,:dad. qt1e d5Í como h.1hí;1 en ese conlr.11 n socios capil~ 

l 1~la~ ) socios 1nd11:-~Lrt~)ll'!'•, y lo m1~mo SlJCt:"tlf'rÍi\ con· el 
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contrato de trabdjo, donde los patrones serian los socio~ 

capitalistas y los trabajadores los socios industriales que 

incluso l1encrl derecho a una participación en las utilida­

des de la empresa. lesis qLIC tampoco fue aceptada porql1e 

siempre forma una persona moral distinta a la de los socios 

lo que no acontece en el contrato de trabajo. 

~volucionando a un contrato individual verbal, e~ 

la legislación de 1931, llegando a un contrato Individual 

escrito, y posteriormente a contrato colectivo de trabajo 

y finalmente a contrato-ley. 

JORNADA O~ lRABAJO 

Nuestro constituyente de 1917 en el Articulo 123 1 

fracción primera, recogió las aspiraciones obreras limita~ 

do a la Jornada de trabajo, estipulando que la duración de 

la jornada má~ima será de ocho horas. 

Nuestra Ley federal del lrabajo, en su Articulo ~8, 

previene que jornada de trabajo es el liempo durante el 

cual el trabajador esLA .ª dlsposici6n del patrón para pref 

Lar su trabajo. 

La dPftn1ci6rt anteriormente mencionada adolece de 

incorrecc1oncs ya que en realidad la jorn4da de LrabJjo es 

el tiempo durante el cual el trabajador presta sus servi~ 

c1os al patrón o tos deja de prestar por causas imputables 

• él. 

Nuestra ley laboral, sefiata que la duración m~klma 
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de la jornddd sr·r~ de ocho horas parJ la d1urnJ, s1et~ para 

la nocturna y s1t~te hords y media para Ja mixta. La jor­

nada diurna comprendida entre las seis y veinte horas; no9 

turna la comprendida entre las veinte y las seis horas; y 

la mi~ta que abarca periodos OOtJff'lpo de las jornadas diurna 

y nocturna, siempre que el período nocturno sea menor de 

tres horas y media pues s1 comprende tre5 y mediJ horas o 

más se reportará como jornada nocturna. 

Nuestro te>to legal también autoriza a los trabaJ! 

dores y a los patrones a repartir las horas de trabajo a 

fin de permitir el reposo del sábado en la tarde o cual -

quier otra modalidad equivalente. 

De igual forma, durante la jornada continua de tr~ 

bajo se debe conceder al trabajador un descanso de media h~ 

ra, por lo menos durante dicho descanso los trabajadores 

pueden tomar sus alimentos, s1 así lo desean, pero no exi~ 

te obl1gación por parte de la empresa para conceder otra me 

d1a hora para tomar alimentos. 

Cuando el trabajador no puede salir del lugar don­

de presta sus servic1os durante las horas de reposo o de 

comida, el tiempo correspondiente le será descontado como 

tiempo efectivo de la jornada de trabajo. 

Se ha pugnado mucho por la Jornada de cuarenta ha· 

ras. que perm1t1rá al trabajador i11tcgrarse más d su ramJ­

l1a, resultando el trabajo mds ef1c1enle, ya que el dcscíl~ 

so ad1c1onal- le servir~ de cstfm1Jlf> ct1ando reanude sus ld· 

bores. Adem~s deberá hacers~ el pago de cuarenld y ocl10 

horas de trabajo. Nosotros estamos de acuerdo con la se­

mana de cuarenta horas con el pago dP cu~renta y ocho. 



Horas extras. Nl1estra le91slac1ón laboral, previ~ 

ne que la jornada de trabajo puede prolongarse por circuns­

tancias e~traord1narJílS, sin e~ceder de tres horas diari~s, 

y de tres veces por semana. 

Además, la prolongación del liempo extraordinario 

que e~ccda de nueve ho~as a la semana, obliga al patrón a 

pagar al trabajador el tiempo excedente con un doscientos 

por ciento más del salario que corresponda a las horas de 

las jornadas, s1n perjuicio de las sanciones establecidas 

en esta ley. 

La~ horas de trabajo extraordinario se µJgarán con 

el cien por ciento mds de salario que corresponda a la~ ho­

ras de la jornada. 

ln caso de siniestro o riesgo eminente en que pcl} 

gre la •Ida del trabajador, de sus compa~eros o del patr6n 

o la existencia misma de la empresa, la jornada de trabajo 

podrá prolongarse por el tiempo exlrictamente indispensable 

para evitar esos males. 

La Ley federal del Trabajo, pre•iene que los lrab~ 

jadorcs no est~n obligados a prestar .sus servicios por un 

tiempo mayor del permitido en esle capítulo. 

La Ley de los lrabajadores al Sprvic10 del lstado; 

se~ala que la duración máxima de la jornada diurna de trab~ 

jo ser~ de ocho horas. 

ya anotado. 

Considerándose trab~jo diurno r.1 

lncluso, la Le~ de los lrabaj~dores al Servicio 

deJ lstado es muy similar con la Ley f~deraJ del lr~bajo,cn 
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cuanto a la jornada m1,ta. 

La ley trata de proteger la salud del trabdjador, 

proporcJon~ndole el descanso rís1co que debe tener par~ que 

su salud no se QlJebrante. 

Por cada cinco días de trabajo, disfrutará el tra­

bajador de dos días de descanso continuos de preferencia s~ 

bada y domingo, con goce integro de su salario. 

SALARIO Y VACAClONtS 

tn el Inciso )Q del Articulo 427 del lratado de Ver 

salles, garantiza la obl1gación de dar a los trabajadores 

una remuneracidn que les permita un nivel conven1cntc de V} 

da, según los criterios de lugar y tiempo en que viven. 

Se ha seílalado que el salarlo m1nimo es aquel que 

el derecho permite fijar, a diferencia del salario vital que 

toma en consideración la v1da del tral1~jador como hombre, en 

su expresión material y b1ol691ca. 

ll salario mínimo en México siempre se h~ f1Ja?o 

con criterios políticos y nunca económicos. 

lstc es un csl1gma para el trabajador, s1 solo, 

tiene esta fuente como 1ngreso para cubrir sus necesidades 

pr1mordlales. 

P~ra la Ley •ederal clel lrabajo sal~rio mínimo es 

la cant1ddd menor que debe recibir en efectivo el tr~baja· 
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dar por 51'.' r\ l C' 1 ns pres leido~. C'n una J orn<1d<1 de· t. r.tboljo. ~ r¡l1e 

dchc ser suf1c1entc pard 5at1sf(1cer Ja.s nr.ccs1a.ic.Jes 11ormJJ(•5 

de un jefe dt~ fJmt11a en t'l ordr.n matcr1dl, social y ctJJtu­

ral y para promover la educac1cin obl1gator1a d los hijos. 

ti salario mfn1mo siempre debe paqa1se er1 cfecl1\0, 

sin especie, cxcepc16n hcch,1 1 de cuatro casos: 

l.- Pago de pensiones al1mcnt1cJas. 

?...- Pago.5 de rcntJs, en cuyo caso no podrá exceder 

del dJcz por ciento. 

).- Pago de abonos para C1Jl;r1r prestamos provcn1e!_l 

tes del lflfOll~Vll, en cuyo caso no podr~ e~ce­

der dr un \Ctnle por ciento. 

4.- Paqos dl fondo rJe fomento y Garünl(a p<1r.1 el 

Consumo de los Trabajddore:::. {FOt~ACOl), en que 

se autortla descuento ti~sta del d1c2 por c1rnlc1 

del salario. 

ln ld r·eal1driclde una ff1m1l1a el salario mínimo es l? 

t.:Jlmentc 1nsuf1c1enlc 1 ~a que <1pu1c3s es ournentJúo, todos 

lo& <.lrliculos tamb1Cn sufren un 111crcmento s1qn1f1cc1l1vo, 

que h.1ce que cJ aumento al salario mín1mo !.ea Inf1mo, \Ol 

\Iéndosc u11a carrerd s1n fJn e11lrc prPcJo~ y sdlílr1os. 

1.n f1é:\1co. tenemos 111 7on,·1s cconclm1cc1s en las QUf~ 

lrad1r1un~lmenle se han fijado dl\~r~o~ 5dlarios mír11mos g~ 

nerules. en que se loman en cuenta lñ5 c.-011<11c1oncs pttrt1cu· 

lart~!i Lle c.:idu rC'gtón; 1ndepend1e11tem1!nle cJc lcl.s ramas de ltt 

1ncl11str1.1, comerc10 1 riroft"•s1one!:". \ 1 r.1IJ.ijos P5pt'f'lr1lt-s: y 

so11 1 1.i<1do~ por },1s Com1~11i111~'l ffer;11,,,.,J1·!-> r.orrt•spo11c/1entcs 

prevtd rat.tftc.irtón cfr l.i Com1s1f¡r1 ll.H·1nn,1! !1'- S11l~1r1os MÍ 

n1mos que es la qt1r <·n 1·r,1IJtl.J<f 11>~ c~t~l,Jr·re. 
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Los 5<11.Htn~- mínunos profc!..tnnah!S en t"l .1110 ll<' 

196,~. se reglamc·nt.1rnn t·n le! Íracc1ón \ l clel orticvlo 123 

de la Carla Magna f 1q11ra introdHCldJ en r1ueslra lcg1slíl 

c1ón, por cons1der.1rla nuestro leg1sl,1<1or, t11cl1spens.1ble en ld 

f1jac16n de sal~rtos mínimos profes!onalcs su¡Jcr1orc5 a los 

saldrtos mínimos gc11e1·Jles pJr~ ciertas act1v1dade~ que su-

pusieran una espec1Jl1zac16r1, 1 uc así como s~ estdblec1e-

ron ochenta y seis categorías de profcstones, of1c1os y lr~ 

bajos especiales con salarios min1mos ¡>rofcs1onales parl1c~ 

la res. 

ln nuestro pa{s la falta de pago del salario míni­

mo se t1p1f1ca como delito de fraude lo cudl es con\cn1ente 

para que todo trabajador reciba el monto completo de su sa­

lario mínimo al cual tiene derecl10. 

Se han cstalJlectdo normas prol~cloras del salílr10 

en bencf1c10 de los tr~hajadore~ como dquellds q11e e\prc­

san que los Lrahajac1ores deberán disponer l1brf'mcnte de su~ 

salJrtos y que el derccl10 d perc1b1r el síllario ~s irrenun 

Cl.:thlc. 

11 s.1l.1r10 se debe pilgar d1rt•t.:1,1m<.'nle al tr.1hdj;.1-

Jor y !>olo en CdSO de 1mpos1b1l1{L1d p.1r,1 efcclu<lr pcrsondl 

menle el cobro, el pdgo ~r har.í a la ¡H•r!>ona que el Lrah<lJ!l 

dor dcslgne como apodPrndo 1 mediante c~rla poder ~us<·r·1ta 

ron do& testigos. 

L l pago del s.1tar1u debe cfectu.Jr.SP rn <-1 ltJqar <!fl 

f 1nncle los lr•1b~1Jt1tlore~ prt•st<·n sl1 5t!r.,.1c10. y liPbC' <'ff'ctndr 

se 1-n iJÍds ~ hor~'!'• L!.lwr.1tile~. 

La ley csl.ihlccc lJl•l~ t:l 5<Jl.11·10 t·n <'frt~t iui cleher.l 
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pagarse prcc1samentc en moneda ~el curso l~qdl, r10 siendo 

perm1t1do hacerlo en mercancías, vale~, f1cl1as, o cualquier 

otro signo representativo con que se pretenda sust1tu1r la 

moneda. 01spos1c1ón violadd en alqunas ocastones cuando 

se pagd a los trabajadores de conf1dnza por medio de un ch.e 

que; o en el caso de Jos lrabajadores de algunas ciudades 

fronterizas, estos se l1an negado a que se les pague con mo­

neda nacional, ya que ha surgido la costumbre de pagarles 

en dólares. 

ll salár10 en especie, en nuestra legislación lo 

permite siempre y cuando sean apropiadas las prestaciones 

al uso personal del trabajador y su fam1lta, y razonableme~ 

le proporcionadas al monto del salario que se pague en efe~ 

l l \·o. 

Desde luego, estd proh1b1da la imposición de multas 

a los trabajadores, ya que en caso contrario en muchas oca­

s torie!'., Pl t.rabajador saldría pagándole <ti patrón. 

Los salarios devengados en el 1~lt1mo afia y las in­

tlemnt1ac1ones debidas a los lrabajadore5 son preferentes s~ 

bre cualquier otro crédito, sobre todos los bienes del pa­

trón. 

Por otra parte, en la Ley de los 1 rabajadorcs al 

Servicio del lstado, el sueldo o saJario que se asigna en 

los labuladorrs reglonales para cada puesto, consliLuyr. el 

st1eldo total que debe paydrsc al trabajador J c~mb10 de los 

ser,lcios prestados. stn perjuicio de otras preslacione~ )a 

r.stahlecidas. LI sue\rlo 11 S<\l~1r10 será on1ft1rme para cada 

l1no de los ptiestos co11s1g11ados en el catAlogo gener~l d~ 

pue5los del Gobierno ícdf'r.1 l y se f1j;lf'iÍ en los l.1buladores 
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regionales, quedando compr1:nd1dos en los presupursto!i de 

egresos rcspecl1vos. la menc1on<lda le) seftala que 5c est~ 

blecerán tabuladores regionales QtJe serAn cldborados toman­

do en cons1derac16n el d1st1nto costo medio de la \'Jd.1. en 

diversas zonas económicas de la Rcpóbl1ca. 

La comisión 1ntcrsecretarial del serv1c10 c1vtl, 

conforme a lo dispuesto en el párrafo anterior, realizará 

t someter~ a Jas autoridades que corresponda, los estudios 

técnicos pertinentes para la rev1s16n, actualizac16n y f1j~ 

cJ6n de los tabuladores regionales y las zonas en que estos 

deberán regir. 

Sobre los pagos, estos, se efectudrá11 eJl el lt1gar 

en que 105 trabajadores presten sus serv1c1os y se harán 

precisamente. en moneda del cur~o Jegdl o en cf1cques. 

los casos en que podrán hacerse relenc1ones, de!'. 

c:uentos o deducciones al salarlo de los trabajadores, se con 

stgnan en una norma protectora del salario que de11ota las 

s1gu1entes e'cepctones: 

l. Deudas contraídas con el Lstado, por concepto 

de anticipos de salarios, pagos hecho~ con e~ccso, errores 

o pérdidas debidamente comprobadas. 

2.- Cobro de cuotas s1ndtcdlcs o de aportaciones de 

fondos para l;i const1tuc1ón de roorierflt1vas y de (".1j;ss de 

ahorro, siempre que el trabajador hub1es<• manifestado previ~ 

mente. de manera el:.pres.1. s11 cot1ír1rm1dart. 

) •. l.o5 descucnt11~ orclenddos poi· rl l.~.S.~.l.l .. 

C"on motivo de obl19.ic1011t·s conlraícJas por Jos lrJba.iadores. 
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4.- los desc11entos ordenados por autoridades judl­

cJalcs competentrs, para cubrir dlimcntos qu~ fuerert rx1gi­

dos al trabajador. 

5.- Cubrir obligaciones a cargo del trabajador, en 

las que haya consentido, derivadas de la adquisición o del 

uso de habitaciones legalmente consideradas como baratas, 

siempre que !a afectación se ha9a mediante f ideicom1so en 

institución nacional de crédito dutorizada al efecto. 

6.- El pago de abonos para cubrir pr~stamos prove­

nientes del fondo de la vivienda destinados a la adquisición, 

construcción, reparación o mejoras de casa habit.ación o al 

pago de pasivos adquiridos por estos conceptos. Estos d~! 

cuentos deberdn haber sido aceptados libremente por el trab! 

jador y no podrán exceder deJ veinte por ciento del salario. 

El monto total de los descuentos no podrd e~ceder del trei~ 

ta por ciento del importe del salario total, excepto los C! 
sos de los puntos J, 4, 5 y 6 mencionados. 

Se puede constatar en la exposición de los párrafos 

anteriores y de sus diferentes puntos, presentados con ant~ 

lación, Ja intención del legislador al enumerar los casos 

excepcionaJP-s, y es a toda luz, muy clara, aJ tratar de pr~ 

teger el salario del trabajador al scrvtcio del Estado. Ta~ 

blén se señald que las horas extraordinarias de trabajo se 

pagarJn con un cien _por ciento m~s de s~lario asignado a lds 

horas de jorn~das ordinaria. 

VACACIONES 

Se considera que el descanso semanal no es suficien 
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te para que el tra~ajador pueda recobrarse de sus esfuerzos 

y por ello se hace 1nd1spcnsablc un periodo mínimo de 'ªc~­

c1ones. 

ls ind1scut1ble que un trabajador que salga de ~a­

cac1ones1 podrcl dar un 1·end1m1ento mucho mayor que un trab!f 

jador que no lome un perlado de vacaciones, 

Nuestra Le~ 1 ederal del l r•bajo, previene que los 

trabajadores que tengan más de un año ele servicios, disfru· 

tarán de un período anual de \Ideaciones pagadas, que· en. ni!l 

gün caso podrá ser inrerior a seis días laborales; y así 

mismo que dicho período se deberá aumentar en dos días hos­

ta llegar a doce, por cada afio subsecuente de servicios. 

Por olra parte, la Ley lederal del lrabajo, dispone 

que después de cuatro afias, el período de vacaciones se au­

mentará dos días por cada cinco años de servicio. 

lsta dispos1ción ha causado muchos conflictos de 

tipo doctrinario ya que.según lrueba Urbina, el trabajador 

tiene derecho a catorce días de vacaciones a partir del qu1~ 

to año de serv1cios. 

Contrario a esta posición, la Secretr'lria de lraba· 

jo, ''resolvió que para que un trabajador tenga derecho a 

disfrutar de catorce dias de vacactoncs, deber¡ haber pres-

Lado sus serv1c1os dt1rante nueve anos'', La referida resol~ 

ción es de fecha 27 de ju! 10 de 1970, del Departamento Jur_i 

dico, oficio 9.000373. (117) 

( 117) Cavazos Flcres, Baltasar. Ob. cit. Pág. 151. 
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los lrdbJjddorc~ que presta'' SPr\1cios d1sc0r1t1nuos 

y .los dt' lt:mporad.1 1 Lcndr,in derecho ~i tJf'I período anual de ".~ 

cac1ones en la ¡1rn1>orc16n del n~mero de días trabajados en 

el año. 

Por otra parle el periodo mínimo de vdcac1ones no 

es negociable, por lo que deberán disfrutarse en forma con· 

tínua. 

Prev1n1endo además la ley tantas veces referida que 

las vacaciones no podrán compensarse con una remuneración. 

ln algunas ocasiones ha existido la práctica v1c19 

sa de s1nd1catos, que solicitan aumentos a los periodos de 

vacaciones para posteriormente canjearlos por dtnero. Co­

mo los derechos de los trabajadores no son renuncíables 1 d! 

ben disfrutarse las vacaciones y en caso de que se viole d} 

cha obligación, los trabajadores podrán e~1gir posterior­

mente el descanso que hubieren c~mbiado por dinero. 

PRlHA VACAClONAL 

Conforme a la legislación laboral los trabajadores 

tendrán derect•o a una prima vacacional no menor del ve1nt1-

c1nco por c\ento sobre los salarios que les c~rrespondan d~ 

rantc el periodo ctc vacaciones. 

\,1 111·1m~ vacac1(l11c1l se e~tabl~Cl~ e11 ~11·tt1d de líl 

necr.s1dad de que lo~ trabaj.Hlorf"s d1sfr11tardu- re.:almE:-nlc de 

sus vacaciones, sin ell~ no serí~ posible tomarlas por el 

motivo de que su salarlo d1ar10 ya se encontraba de antema-
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no gastado. Como durante el ¡leríorlo de vacaciones los lr! 

bajadores no pueden labor.1r. l<l pr1na del \Cint1c1nco por 

~icnto tiene que calcularse sol)rP ~1 salario tabulado, so­

bre hJhitación y uliment.1ción, ~l se otorgan. 

Se J1an lrrltado de adoptar nuevos criterios para que 

los trabajadores disfruten de diez días de sus vacaciones 

con un cien por ciento de prima \lacacional, el que, ejempli­

ficando se les otorguen treinta días de vac,1ciones con un 

\'einticinco por ciento de prima. 

En la práctica, la prima del veinticinco por cien-

to es totalmente insuflcierte. Por esto se negocian perí~ 

dos de vacaciones superiores a los mÍniMos para aumentar la 

prima, de ser posible en un cien por ciento. 

[n difere~tes empresas cada día adoptar1 el criterio 

de otorgar vacaciones a &us trabajadores en dos períodos: 

semana santa y fin de año, lü cuc1l es muy .Jdecu11do tlara el 

traba,1ador, sin dc,jar de l'c:-onocer que con esto se puede he~ 

nef1ciar a Los trabajadores de n1re'o lngresn que no tienen 

derecho a un ~ayor período de vacdc1one5. Lo m~s convente~ 

te es otorgar a los trabajadores con menos de un año de ser­

vicios, quince díds de vacaciones al itño, en dos períodos, 

con prima de un cien por c1ento4 

l_"'or lo que respeci:a ,1 l~l Le~ ft•dcra1 de los Trabaj2_ 

dores dl Scrv1c10 tlt:l [sL1:.,1, ~inotJ 11ut~ los trahrlJrtdores con 

mAs de seis meses co11secut!,os d1· servicios disfrutdrAr1 de 

dn~ períodos anut1l<·s t\P ,.:i~·~r1onp5, ti<' dtf'Z cií;is lc1hnrahJes 

cada uno. 1•11 l.ts ft!ch,1s q•i·· st" !.;f'f .. 1lP11 <11 efeclo: rn todo 

coso se UeJdr~in guardi.is L'df<J 1;1 tr<lmitr1Ci<)n <lr los dStJ!!. 

tos urgentes, utilizando los ser\ICtns de quienes no -· 
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tuvieren derecho a \acac1onc5. 

Cuando un trabajador no pued~ hacer uso de sus vac~ 

e iones en los periodos señalados, por nPccs1dl1des del 5C'r'} 

cJo, las llisfrwtar~ d1Jrante los diez días s1gu1enles d ld 

fecha en que h~ya desaparecido la cal1Sa que 1mp1d1cre el dl~ 

frute de ese descanso, pero en ningún cl1so los trabajadores 

que laboren en períodos de vacaciones tendriln derecho a do· 

ble pago de sueldo. 

B) DIVERSAS CLASES DE TRABAJADORES 

ln nuestras leyes como son la Ley l ederal del 1 ra­

bajo y la Ley de los lrabajadores al Serw1c10 del lstado, 

se senalan las siguientes clases de trabajadores. 

l. lrabajador de confianza en el Articulo 9 de 

.la Ley 1 ederal del lrabajo y 4 y ~ de la Ley 1 ederal de los 

lrabajadores al Ser,1c10 del lstado. 

2. lrabajadorcs de base en los Artículos 4 y 7 de 

la Ley lederal de los lrabajadores al Serv1c10 del lstadu. 

ln 1,1 Le> lctlcral del lrabñjo, se contcmpliin más 

clo'\!Je!. de lral>ajal1ores, pero para el objeto de nuestro es 

ludio solo se tomarán en cuenta l~s !los arriba me11cionadas. 

Ls.pcc1f1cándo cultlf"s s.on estas clases de trabajadores, c11 

el capítulo ele lrat1ajos tspcc1ales, de la Lr.y 1 cderal del 

1rdba.jo. 
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C\HGOS OL 1.LlCCl.011 POPUL,\R 

ll Poder leg1sldl1vü tanto local como federal, 

electos por medio del \Oto pop111.1r, .1 nivel federal lo!, 1n 

tegranlcs del Congreso de la Ur11ón, 

laturas lstatales. 

en c·l Joc<.Jl L~1s Le91.s 

ll Poder ~jccutivo representado por el Pres1d~nte 

de la Hepúbl1ca, electo por vot4c1ón nacional, y a nivel c_s 

tata!, los Gobernadores, electos por los c1ududa.nos de lds 

entidades federativas. 

r\ nt\lel mun1c1pal, el A)"untam1ento es electo por 

\Olación dtrcct~, e integrado por: Prcs1dcr1tc H(Jnicipal, 

Síndico o Síndicos y los Regidores. 

1 HAOAJ,\UOR Ol COlll lAllZA 

A Jos que primeramente se les cor1ocía cor1 el nombre 

de empleados y después como trabajadores de confianza, lo 

que se ild escrito, sobre estos trabajádorcs no es del todo 

claro, por que a C"ontr,1r10 sensu, podrí.1 entenderse, qt1c t.~' 

do aquel trabajador quC' no fuera de conflanza. tendrí.1 que• 

ser dt t.irsclir,f! ··•:1.1. 

Dcf1n1ttvamentc, cS<l clase <le trabajadores consti­

tuye un<1 1dent1f1C',1r10n f!C clase. frr!ntr· .11 p.tlrón } eo oc!1 

:>iones. s11fr1·r1 tr1just 1c1<1r, 1 como (:1 no c11hr1rlt·s Id!') 1>re~t,1· 

cioncs laborales más elem1::ntales a que tienen derecho, como 

el fl•HJ\'I exlrJord1nar10 o prima dom1n1cal. 
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l:.n n1ngun.1 de las 3t fracciones del apartado A, rJel 

l2J se habla de los Lr<lbdj.1dorcs de C1lnf1Jnld. 

que l,1 ley iederrll del \rJbdjo, rcgl.in(~ntar1.1 del Jrtículo 

123 de nuestra Carld de Qucrétaro, no pliede reulamenlar al· 

go llD contemplado en la Co11st1tuc1ón. Por esta raLÓn nuej 

Lra Ley 1 ederal del l raba je debía abstenerse de crear l•ste 

tipo de trabajadores y si realmente se desea constgnar a d} 

chos trabajadores en nuestra legislación de trabajo, como 

casos de e~cepc1ón 1 se hace necesario que previamente la 

const1tuc16n se refiera a ellos, en caso centrarlo ninguna 

ley reglamentaria, puede n1 debe, limitar en forma alguna 

sus derechos de carácter laboral. 

l:.n nuestra legi.slac1ón de 31, se hablaba de los 

trabajadores de confianza en los articulos 48 y 126 fracción 

X, en términos sumamente vagos e imprecisos y por demás co!' 

tradictorios. 

ln resumen los Artículos citados hablaban de lo S} 

guicnte; las estipulaciones del contrato colectivo se e~tie~ 

den a todas las personas que trabajan en la empresa, aún 

cuando no sean miembros del s1nd1cato que lo haya celebrado. 

Se podrá exceptuar de esta d1spos1c1ón d las personas que se 

desempeften en puestos de d1recc1ón ) de ll\Specc1ón de labo­

res, asi como a los empleados de cor1f1anza en trabajos pcr-

5onales del patrón, dentro de la empresa. Y con la pérdida 

de confianzJ del patrón, el trahajatlor. que desempefiare un 

empleo de d1recc1ón, f1scalizac1ón o '1g1lanc1a; más si ha 

llia s1do promovido de t1n puesto de escalafón en las·empre· 

s.1s en flllP é~tc e~1slf·, volvería a él. salvo que hubiere m~1 

-lt\·O just1f1cado p.ira ... u <IPsp1do. 

Lo mismo se ol1s~r,arla cuando el lrdbajddOr cor1 -· 
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puesto de confianza, sol1c1tara volver ~ Sl1 an\1c¡uo ~mpleo. 

Oc manera que pareci8 referirse a los cmplr~clos de 

confianza como a trabajadores d1sl1nlos de las p~rsn11as ql1e 

desempeftan puestos de dirección o de tnspección de labores 

y por el contrario el otro .\rtículo, p<1rccia cont'llndtr a Jo!l 

empleados de confianza prec1samenle con las pe1·sonas que d~ 

sempe~an puestos de dirección, fiscal1zac1ón o v1g1lanc1a. 

ln la Le~ 1 ederal del 1 raba jo de 1968, se reguló con el ru­

bro de trabajos especiales a los trabajadores de confianza, 

qu1zA con el propósito de protegerlos jurídicamente de man~ 

ra especial. 

Lo cual en ld práctica 110 tuvo ninguna apl1cdción 1 

por el contrario lnfluyó para que estos trabajadores queda. 

ran desprotegidos ante los dcmjs trabajadores y sus cor1qu1~ 

tas laborales. 

Ln la redacción de esta ct1sposici6n y de las regl~ 

menlac1ones especiales se tomaron en considerac16n dos cir· 

cunstancias pr1nctpales. 

1.- l~1sten trabajos de tal manera espec1ale5, que 

las d1spos1c1ones generales de la ley no son suficientes p~ 

ra su reglamentación. 

2. · 5e lOm<t en cuenta la sol1cttud de lo!. lrdbaja 

dores y aún de las empre=:~r:1-:. para que se inclu)"cran r.n la ley 

las normas fundamentales sobre eso~ trabajos espcc1ales. 

ln- )a e:\pos1r1ón Je moll\ns, el p_~oycclo c.1ftlh11; -

de empleados ¡1or el de tratajadores de cor,f 1a11t~. par~ d~· 

Jar con mayor fHPc1s 1ón. qut esL~ls persona . .,; .son tratrnjauores 
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y ónicamente en función a ciertas característlc<ls espectalrs 

están sometidas, en .1lq1111os aspectos, a una rC'gL1mcnlac1ón 

especi~l, lo que quiere decir que saJ\O modalidades canten! 

das en el capítulo, tienen derecho a todos los beneficios 

que se consignan en el proyecto, como: .aguinaldo, pr1m~1 de 

vacaciones, prtm.1 de anti.guedatl, remuneraci6n del servicio 

extraordinario, etc. 

Has tarde, se propuso Fuera respetado el principio 

de igualdad con los demás trabajadores, y se prevenía que 

las condiciones de trabajo de esta clase de trab~jadorcs, 

serán proporcionales a la naturaleza e importancia ele los 

servicios que presten y no podrán ser inferiores a las ql1e 

rijan para trabajos semejantes dentro de la empresa o esta-

blecimiento. En la práctica este precepto no se cumple, 

ya que más bien pierde derechos el trabajador de confJanza 

en lugar de ganarlos, por lo que esta situaci6n es antijur! 

di ca. 

Sin embargo la ley, resuelve las cuestiones entre 

los trabajadores de confi.1nza y los demás trdbajadores1 los 

pr1mcros no pueden formar parte de s1ndicatos 1 lo que impl! 

ca qt1c podrían organizar sindlcdtos especiales, no scrAn 

considerados los trabajadores de conftan¿a en los rec:ucntos, 

pues los colocaría ante el dilema ele preferjr los intereses 

dr los trabaJadores o t1acer honnr a la c"nf1Rnza rleposit~da 

~n ellos, haciendo a un lado las relaciones obreras; tampoco 

podrían ser representantes de los trabajadores en Jos orga­

nismos que ~stos integren debido a líl desconfianza que se 

les tiene, 

las relaf1ones de trabajo contPnidas ~n el contr! 

to colectivo se e'tienden al pe1·sonal de confianza, s~lvo 

disposici6n en contrdrio, consignada en el m1~mo contrato 

colectivo. 
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Lo Q\Je ~dolcce de ilegalidad r1orque dtJCíl dt•rcchos 

fundamentales del homl>re, como serla el pr111c1p1n de Id -­

igualdad¡ incluso es contradictorio. 

tlo sería posible aplicar a los trabajadores de co!'_ 

fianza el rcgulamiento general que rige la rescisu)n de lds 

relaciones de trabajo, ya que se les equipararía J los res-

tantes trabajJdores, l1ac1cndo imposible su existencia. Por 

eso fue adoptada una posición intermedia, en ciuc si blen 

la rescisión de las relaciones de trabajo no está regulada 

por las norm.1s de trabiljo, tampoco será suficiente lo volu!.!_ 

tad del patrón para que lt1 rescisión se produzcd, sinu que 

serA indispensable que exista y pruebe la existencia de un 

motivo razondble de pérdida de confianLa. Así cuando er1 

el juicio correspondiente no se pruebe la existencia de ese 

motivo, la autoridad de trabajo decidirá si el despido fue 

in,1ustificado, entonces, por motivo razonahle de pérdid.1 de 

confianza, debe entenderse, una circunstancia de cierto va­

lor objet.ivo, no obstante que r10 consl1luya una de 1 as caus2_ 

les genr.rales de despicfo rrevistas en la ley. 

La intención del legislador, podemos cdlificarld 

como buend, pero al eslabl~cers(• vdrias d1sti11cioncs en rf~l~ 

ción con los dt>mds lrab<'!Jadorcs, 5<~ limitaron, muchos de 

los derccf1os generales que líl constiluci6r1 les olorgaha. 

que: 

El mismo llr. Mario de lJ Cucvd cxprcsd al rcsp~cto 

11 1.a '..~g.i..:;1arión d("·} ':.rabajo ~:< unitarl<' 
y no admite nirlguna difer~nci~ entre los 
p!'"'e5taúo1•es di: tr;;~,;),io." (;1~-<1 

145). Cavazos flores, 'Ball.a3n.r. Ob. cit. PEir,. 96. 
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ln el proyecto de ley v1geJ1le, se decía que la ca. 

legaría del trabajador de confianza depende de la naturale­

za de las funciones designadas y no de la des1gnac1ón que 

se dé al puesto. 

Para precisar en que consistían las funciones de 

confianza, se propuso la presentación de un concepto gene­

ral que nunca llegó a satisfacer al sector cmprcsdrtal. 

La le)' de 1970, preceplua ''la categoría de Lrdbaj 51 

dar de confianza depende de la naturaleza de las func1or1es 

desempefiadas y no de la des1gr1ac1ón que se dé al puesto. 

Son funciones de confianza las de d1recc16n, 1nspecc1ón, v1 

g1lanc1a ~ f1scal1zación, cuando tengan carácter general, y 

las que se relacionan con trabajos personales del patrón de~ 

tro de la empresa o establec1m1ento. 1
' 

L5 lamentable el qu~ el párrafo anotado, contenga 

dos partes contrad1ctor1d~: la primera es correcta, )a que 

efectivamente el nombre dado a los ca11tratos no det~rm1na 

la natlJrale1a de los mismos, que el seg1Jndo contrad1rr pre­

\1n1endo a cteterm1nadas funciones el carácter de conf1anl~, 

sólo cuando tengan carácter gen~ral, lo cuill es ine.l\acto. 

Por esto C.!;l lmJmos qtJC se vino d complicar ia situación y a 

obscurecer aún más el panoram~ de Jos trabajadores de co11-

fianza. Para conocer a c1encta c1~rta de dichos trabaja 4 

dores, el camino seria consult<1r rl contrato colecl i\0 1 que 

no ayudaría de gran cosa, en raz.ón de qu'e en éste, c,\tstcn 

muchos puestos de C(1f1ftJn1~ sin embargo, !\O son todos los 

qu~~ PStan, 111 estiin trido~. lo~ qne .i;.on. 

Para ftnalJldr con~1Uc!f•l Ca\·a1.os l lore5: ''que si 

realmente se quit:rc dyL1dJr 11 Jos trabajadores de conf1an1a 1 
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se les debe suµr1m1r del cdpitulo de trabajos especiales, 

para que se les apl1ql1en íntegramente las mismas d1spos1c1p 

ncs que a los lrüb~jadores en general. 

licncn derecho a su parl1c1pac1ón en las ut1l1dadcs. 

ll pdtrón quedará e~1m1do de la obligac16n de re1n~ 

talar al trabajador, mediante el pago de indemnizaciones d~ 

terminadas en la Ley: 

Cuando se trate de trabajadores de confianza. 

Los trabajadores de confianza carecen de derecho 

para declarar la huelga. 

la Const1tuc1ón tampoco hace menci6n de los trabaj~ 

dores de confianza ~ el 4~, de la Ley de los lrabajadores al 

Servicio del Lstado dispone; que los trabajadores se dJ\J-

den en dos grupos: de confianza y de base. 

~l Articulo ~º scftala y cnl1sta ~ todos los trabrl· 

jddores considerado~ de confianza. 

Se enmarcan los diferentes casos en los que un tr~ 

bajador al Servicio del lslado, que debido a sus funciones 

o cargo, es un trabajador de confianza al cual no J~ es apl) 

cable la Ley terteral de los lrabajadores dl Serv1c10 del l~ 

tado, y.1 t¡ue é5la. los c~cllJ)C lcatualmente. lsl~ clase 

de trabajadores no pueden quedar sin la protccctón de sus 

derechos laborales por este motivo, estos quedan tutelados 

por 1.1 Ley lederal ttcl lrabajo en su capítulo 11. al no e~l~ 

ltr n1nyut1d otr.1 reyuldc16n pJrd este género de tr~bajadores. 

ll Jpartddo B, del Artículo 121 de la Const1tuc1ón 

dice que solame11tc en la ley se puede determinar que cargos 
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u emplco5 deben C(ln~1derarse de ~onf1anza. 

Para fJt•c lJJI trabajo sea cons1dcríldo dentro de este 

ruhro, Sf! re<¡u1cre tlUC" así se cstabJ ezca por una disposición 

legal, es decir, por una norma jurídic(1 e.mit1d.-:1 por el Poder 

Legislativo. No ol1stantc lo anterior, tomando en cuenta 

que el Artículo 29, de la ley para el control por parte del 

Gobierno fedcr~l de los Organismos Oesce11trdlizados y empr~ 

sas de participaci6n estatal, le otorga faculta<fcs al Ejec~ 

tivo Federal pora crear por decreto organismos descentrali­

zados, consideramos que en estos casos en el decreto deben 

precisarse los cargos considerddos de conFianza. 

Por otra parte, ~sta es la Gnica fracción constit~ 

eJonal qt1e hdcc mención de ~sta categoría de trabajadores, 

sc~alándolos escuetamente, sin ning11na claridad, bueno, pero 

los mencjona, como cargos de confianza, sin embargo la Ley 

Federal de los Trabajadores al Servicio ele! Estado no los r~ 

gula, y no solo ésto, sino que los e'l(cluye, lo cual es anLi­

constitucional, ya que los deja desprotegidos laboralmente 

hablando. 

AJ crc.:il'se categorías o cargos no comprendidos en 

el Articulo 52, la claslficación tic base o de cnnf1an2a que 

les corresponda se determinará ex1,resJm"nte por la disposi­

c16n legal que formalice st• creaci6n. 

Ct1Jndo 1~11 In disposición leqal <l qup hace rcfi::1·t~11-

Cld rste articulo no se determjna con precJsi6n, que el em­

pleado es de confJan1a, se lr tlebe cons1d1!rar ele base y por 

l·lnto, sujeto dl ré~¡1men <le P!il.t ley. 

Se el(cl11yc del rf.g1mrn lit• esta ley,, los tr.1bajad2_ 



l?l 

de conf1a111,1 J que 5e rcf1crC' el Articulo'..>~; los miembro::. 

del ej~rc1to y drma~a nac1on~l c~cepto el pc1·~u11.1l et\ 11 rtr 

la!> 5ccrcl<1ría~, clr. ld Ocfcns.t tlac1onJl y Oü MJr111.1; e\ pcr 

sonal m1l1tar1tddO o que se m1l1tar1cc legal1nt·ntc; los m1c~ 

bros del Scrv1c10 l.xlcr1or Me"-1cano¡ el personal de "1y1l.i~ 

eta de los cslablec1m1entos pen1lcnc1arios, cárcelc5 o ga 

leras y aquellos que presten sus serv1c1os m~d1ar1lc contra­

to civil o sean sl1jetos al pago de honorarios. 

lo n1~s conven1enlc es, expedir 11n estatuto especial 

para los empleados de conf1anza 1 a efecto de q11e sean obje­

to de protección en el ejerc1cio de sus funciones, de la mi~ 

ma forma que con los miembros del ejército, armada y serv1 

c10 e:..ter1or, etc. No obstante, que los empleados de con­

fianza están e~clu1dos del rógimcn de esta ley, gozan de m~ 

didds de prolccción al salario y beneficios de la seguridad 

social, por d1spos1c1ón e>.prcsa de la fracción XIV apartado 

B, del Artículo 123 de la Carla 1 undamcnta.l. 

lRABAJAOORLS Dl BASL 

015ponc el 1\rLículo 6, lit: la ley tcdct·dl de los 

lrabajadores al Servtc10 del lsLado: que son lrdbajacJ01·es 

de base los no 1nclu1dos en la cnurneractón ~nLer1or y por 

ello, lnamov1bles. Los de nuevo tngi-esc' no 5erán inamov_1 

bles hasta desp11és de seis me5es de servicios sin nota de~ 

favorable er1 ~11 expediente, d1spos1c1ón que supera con mu 

cho l~ fr~cc1ón XXll, del ~partJd11 A. Artículo l?J for1sL1-

tuc1onal, ~· <l 1.1 Le:y t eder.ll del Ir-abajo, con el e!>LdblcC} 

mtenlo absoll1to de la tnamov1l1dad de los trabnjadores de 

bdse, exclu~cr1clo los el~: conf1an1d mcnc1or1ado~ ux¡Jr-cs~m~nle 
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Lo fundilment,11, du la C<.ltcgorid de trabi!Jador de 

base, es la csLab1l1c1.ld quo ttcnc éste en su empleo o cJrqo, 

y la protección de que goz,1, al apl1cárscle ')lob,1lmente to. 

dos los derechos que enmarca la ley 1 edera l de los 1 rabaj.-:tdp 

res .11 Ser\ltcto del lstado, lo cual. le proporciona una gran 

seguridad al trabajador y a su fam1l1a, tJnto en lo económí­

co, como en lo social. 

La 1namov1L1dad no tendrá mds límite que el cese 

just1f1cado del trabajador, en los t~rm1nos previstos por 

el ~rliculo 46, de la ley. ln caso de que la situación 

del burócrata sea objeto de interpretac101les contrad1cto­

r1as enLre el titular y el trabajador, deberá aplicarse el 

pr1nc1p10 <le derecho del trabajo: en caso de duda, debe pr!! 

\lalecer la interpretación más favorable al trabajador. 

Cuando en la d1spos1cián contractual, no se de ter. 

mina con prec1s1ón que el empleado es de confianza, se le 

debcrA considerar de bilse y por tdnto sujclo al r691men de 

la ley. 

C) conCLPlO Dl PAlRON 

De •lcuerdo con el ArlictJlo 10~ de nuestra ley lah_o 

r.11, el patrón es la persona física o moral que ut1lild lo!. 

serv1c1os de uno o varios trabajadores. Por no cncont.r.·n· 

una def1n1c1ón más complcla que la que se cr1unc1ct en este ªI 

tiCL1lo y en \lSla de su ,implttud est.1mos df· .1cuerdo con 

el la. 
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51 el trabajador ut1l1za los serv1c1os de otros 

trabajadores dependientes conforme a la costumbre o a lo 

pactado, el patrón de aquél será también de éstos. 

Krotoschin nos indica, el patrón es la persona fí­

sica o jurid1ca que ocupa uno o var1os trabajadores depen­

dientes y en cuyo interés o para cuyos fines, éstos presten 

servicios. 

"Para Manuel Alonso Garcla: el patrbn es 
toda persona natural o Jur1ctica que se obli 
ga a remunerar el trabaJo prestado por su .. 
cuenta haciendo suyos los frutos o produc­
tos obtenidos de la mencionada prestac1bn. 11 

( 49) 

Mientras Sánchcz Alvarado, anota que patrón es la 

persona física o ,1urid1ca colecll\'a que recibe de otro, los 

servicios materiales, 1nle1ectuales o de ambos góncros en 

forma subordinada. 

Def1n1c1ón contraria a nt1cstra opinión porque al 

expresar que los serv1c1os pueden ser de ambos yéneros se 

está 1nf 1rtendo que los mismos p11eden ser eAclus1vamente l~ 

lclectuales o materiales. lo cual no es posible, ya que por 

más material que en apar1enc1a sea un set·~1c10, siempre lJe 

ne que t~nur algo de 111telectual. 

ln este sentido, el trabajador no tiene obl1gaci6n 

de conocer las calidades jurid1cas de la persona de su pa. 

trón, bastándose lintcamentc con que se le 1dent1 fique para 

que pueda ser demandado. (Amparo directo núm. 142/.':.14, prp 

(119) Cavazos Flores, Balta:;::.:·. Ob. cit. Pág.83. 



mov1c10 por \.'1ctor1;1 !lern,ir1dl·1). 

l.os directorc~ •. =1<lr.i1n1st1·Jdorf's, qerentc>s y dcm.lr, 

pcrsonds quf~ l'Jer1.Jn f11nc1onc~. fJr~ c11rccc10n o .1dm1n1slrJc1ón 

dp la t:mpn~sd, sori constclcrado~;, reprc-r.enL1ntc:.':> cJpl patrón 

} en ta! conC'PpLo Jo obl1g,1n en s11s relaciones con los tra­

bajadorc.s. 

lllllílMLOJAR!O 

ll Articulo 12 <le n11cstra le} seílala al intermed1~ 

rio como la personJ que conlrdla o tnter\t1ene en la contra­

tactón ctc otra tJ otra~ J><ll"d que presten serv1c1os a un patrón, 

tamblén se previene, no serán considerados 1ntermed1ar1os s¿ 

no ¡Jatroncs en las cmprPSíl5 que contraten trahajos para ej~ 

cutarlos co11 elementos propios y suf1c1entcs·, para cumplir 

las obJ19ac1ones que se deriven de las relaciones con sus 

trdhdjadores, ya que en c.:iso contr.1r10, serán soJ1dar1ame!l 

te responsables cor1 Jos l1e11ef1c10~ directos de las obras o 

scrv1c1os por las obJ tgdc1ones contra ladas cor1 los trabajd­

ctorcs. 

La le}' determina una responsab1J1dad sol1dar1a 

para las empresas que ejecuten obras o serv1c1os en forma 

cx~lt1sJva o pr1nc1pal para otra y no dispongan de elemen 

tos propios s11f 1c1entes. 

Los trabajadores empicados en Ja e,!ecuc1ón de d1 

ctias obras o servicios tienen eJ derecho de di!.frl1lar de las 

cond1c1ones de tr·abaJo proporctonadas a Jas que disfruten 

los trabajadores q1Je cj~cutcn trabajos stm1Jares en la cm 

presa l>cnef1c1aria. 



12~ 

Debe senalarse, que para determinar dicha propor -

ción se lomarán en considerac1ón las d1ferenc1as existentes 

en los salarios mínimos que r1jan las lOnas ec0nóm1cas en 

que se encuentren instaladas las empresas y las demás cir· 

cunstancias que puedan influir en las condiciones de trabajo. 

Las empresas principales son solidariamente respo~ 

sables de las obligaciones laborales de sus concesionarios 

o distribuidores, por lo que desde luego resulta ind1spens~ 

ble c~igir a d1chos concesionarios o distribuidores fianza 

con la cual, garanticen el cumplimiento de las obligaciones 

derivadas de los contratos de trabajo ql1e tengan celebrados 

con los trabajadores. 

Por ello, en los contratos de distr1buc1ón o conc~ 

sión debe pactarse que dichas personas no podrán contratar 

mis personal sin conocimtento de la principal y que en caso 

de hacerlo, sería causal de rescisión del contrato de dis­

tribución. 

ln la Ley federal de los lrabajadores al Servicio 

del lstado. 

Por su parte, el Artículo ll de la ley, sefiala que 

los trabajadores prestarán servicios en virtud del nombra­

miento e~ped1do por el funcionario facultado para extender­

- lo o estar incluidos en list~s de· raya de trabajadores tem­

porales, para obra determinada o por tiempo fijo. 

Conforme la ley, el nombramiento aceptado obliga a 

cumplir con los deberes inherentes al mismo, y a las conse­

cuencias que sean conformes a la ley, al uso ) a la buena fe, 

ln esta ley no se proporc~ona una definición de p' 
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mo, en este caso, es el faculta.do para extenderlo. :- para 

los trabajadores temporales, por obra determ1na.dd o por 

tiempo fijo, incluidos. en las listas de ray<J, el facultado 

será el funcionario inmediato superior, qüe les proporc10· 

ne instrucciones para ejecutar el lral1ajo. 

CONClPlO Dl lMPRlSA 

Con relación a la empresa, el Artículo 16 1 de la 

Ley federal del 1rabajo indica que es la unidad econ6m1ca de 

la producción o distribución de bienes o servicios, y que 

establecimiento es la unidad técnica que, como sucursal1 

agencia u otra forma semejante, sea parte integrante con­

tribuya a la realización de los f 1nes de la empresa. 

De modo que, la empresa es un complejo jurídico, 

económ1co y social en donde existen pluralidad de intereses 

que, siendo en esencia opuestos, deben considerarse para op 
tener una productividad adecuada. 

ln la empresa se enfrentan por una parte, el inte­

rés del trabajador por ganar más y trabajar menos; con el 

del patrón que desea obtener ut1l1dades por su trabajo de 

dirección y por el riesgo de su capital invertido. 

~l concepto de empresd es esccnc1almente variable 

y suele ~1sociarse a la idea de lucro, la organización }' di­

rección no valen por si mismas, ya que deben vincularse d la 

real12ac1ón de un f1n común y a todos los demás elementos -

objetivos. 
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ll tstado no es ninguna empre5a QlJe genere algGn t} 

po de lucro, lo dnter1or, por los benef1c1os y serv1clo:. qr!~ 

tuitos y otr0s d bajo:; coslos que presta a la soc1euad, es 

por esto, que en nuestra op1n1án, no se le puede apJ1cilr e;> 

te concepto. 
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TRABAJADORES AL SERVICIO DlL ESTADO EN GlNERAL 
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TRABAJ,OORES AL SERVICro DEL ESTADO EH GENERAL 

Ex1ste11 diversas teorías dl rcspPrto como las leo· 

r(as de derecho público y los empleodo• fedorales. 

Después de la promulgación de la constitución de 

1917, se formaron dos corrientes opuestas sobre ld aplica~ 

clón del ~rticulo 1Z3 constitucional consideraban: 

l.- Que no era aplicable el Artículo 123 a los tr2 
bajadores del Estado. 

2.- Que era aplicable el Articulo 123 a los traba· 
jadores del Estado, que analizaremos posteriormente. 

Gablno Fraga decíu que las relaciones entre el Es~ 

tado y sus trabajadores se ubicaban en el ámbito del dere­

cho administrativo. 

Tomando como base esta corríentc administrativa, 

el Presidente de la República tenía ámpllas facultades pa· 

ra nombrar y remover libremente a los funcionarios y emple~ 

dos federales, ésto de acuerdo con Ja fracción II del Arti 

culo B? constitucional, que señala: 

"Las facultades y obligaciones del Pre­
sidente son las siguientes: 
II.- Nombrar y remover libremente a los 
Secretarios del Despacho y al Procura­
dor General de la República, al Goberna 
dor del Distrito Federal, al Procurador 
Cener'al d~l Distrito Federal, rerrinver a 
los agentes diplomát. ic..os y e1"1p1 eados su­
periores de Hacienda y nombrar y reMo­
ver libremente a los demás empleados de 
la Unión, cuyo noMbra~1ento o remoc!On 
ne est• determinado de ot~o modo en la 
ccnstitucibn o en las leyes.• (501 

(501 Ccnstituctbn Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos. 
Comentada. Edil.. lnstituto de 1n\lestigacioncs Jurídicas. lJN.AM. 
México, D. f. 198?. Pag. 208. 
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El 18 de agosto de 1931 fue publiDada la primera 

ley fP.deral del Trabajo, posteriorMente sustituJda por la 

actual, publlcada en el Diario Oficial de la Fcderaé1ón del 

12 de abril do 1970. 

Es en la ley de l9Jl, su ArtÍcl1lo 2º donde r)rescr! 

bía: Las relaciones entre el Estado y sus servidores se 

regirán por Jas leyes del servicio civil que SP expíd,1n. 

Esta exclusión que hizo la ley de los Trabajadores 

del Estado reforzó.las posiciones administrativas entre 

ellas, la de Cabino Fraga que señalaba; 

sis: 

''El sentido de esta disposici6n es el 
de ccnsiderar que, en realidad, e: Esta 
do no tiene el carácter de patrono con 
respecto a sus servidores, tanto porque 
er. la relación que se entabla no puede 
afirmarse que haya, de un lado, la empre 
sa capitalista y, por el otro, el ele- -
mento trabajo, porque se considera q~e 
propia~ente no P.xiste contrato alguno, 
ccn motivo de la función pública." (51) 

También la Suprema Corte de Justicia apoy6 esa te-

''No es correcta la tesis de que como los 
trabajadores del Estado no son sino una 
fracción de.los trabajadores en general, 
deben aplicarse a aquéllos las disposi­
ciones que rigen para éstos, pues. si es 
verdad que desde el punto de vista gra­
matical, la palabra trabajador ccmpren­
de a todo aquél que desarrolla una acti 
vidad física o intelectual, a cambio de 
una retribucibn convenida, tambi6n, 

__ (5_1) F'l'."aga, Gab.i.no. -Derecho Administrativo. Edil. Porrúa, 
S.A. México, D.f'. 1934. Pág. 14!>. 
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lo es que en los trabajadores al servi­
cio d~l Estado se celebra un contrato de 
trabajo de naturaleza suigéneris, que en 
trana en realidad un acto administrHtiv~, 
y es por ello que el A~t1culo 22 de la 
Ley Federal del Trabajo establece que los 
servidore5 públicos no son sujetos do de­
recho obrero, sino que ses relaciones pa­
ra con el Estado, deben regirse por una 
ley especial, como le e!'.> aclualmentc e) 
Estatuto Jurídico." (52) 

~l 12 de abril de 19)4, fue dictallo el .1c11c-rdo so­

bre organización y funcionamiento de la l.ey del Servicio C! 

vil, en el cual se consignaron las primeras disposiciones 

que beneficiaron a los empleados póblicns de ld fcderaci6n. 

Un simple acuerdo, no podí(1 limitar 1,1 facultad de! 

ljecutivo·consignada en la fracción JI del Artículo S9, sino 

exclusivamente una ley. 

ll ~ de diciembre de 1938, ya con el o~rácter de 

ley reglamentaria de la fracci6n II del Artículo 89 consti­

tucional, se public6 el Estatuto de los Trabajadores al SeL 

vicio de los Poderes de lit Unión otorgr'Í.ndoles, entre otros, 

los derechos de asociación profesional y huelga. 

flcado este Estatuto en 1941. 

LAS TlORIAS DEL DlRlCHO PUBLICO V LOS 
EMPLEADOS LOCALES. 

rue modl 

Antes de la Con.slitución de 1917, las relaciones e!! 
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tre los gob1err1os de lO!i Lstados y los tlunic1pios 1 y !'.us 1 r~1. 

bajadorrs, e~t.th~n r~qldd~ rinr el derecho adaintstrat1vo. -

Oesencadenanrlo un perÍC'ldo de 1mpresición entrf' 1917 y 1931 

en que se promulq6 la ley fedPrdl del tr~ba,\11. 

Tomando como bdse el Artículo 29 de la ley federal 

del trabajo de 1~31, los gobernadores de las entidades fed~ 

rativas, hacían uso de facultades sim1.1arcs a 1ds del Pres! 

dent~ de la República que les otorgaban sus constituciones 

locnles o empezaban a expedir estatutos administrativos que 

regularan las relaciones de los gobiernos locales y sus ser 

vidores, o bien incluían estas disposicJoncs en sus códigos 

administrativos. En algunas entidades íederativas toclavía 

la relaci6n entre el gobierno local y sus servidores cstA r~ 

gulada por el c6digo adm1nislrülivo del Estado. 

LAS TlOíllAS DL DlRlCHO SOCIAL 

lsta corriente ubica las rcJaciones entre el lstado 

y sus servidores en el ¡mbito del derecho social, seílalando 

Fix Zamudio que ''nacida con independencia de las ya existe~ 

tes, y en situación equidistante respecto de la división tr~ 

dicional del derecho público y del derecho privado, co~o un 

tercer sector, una tercera diMensi6n que debe considerarse 

como un derecho de grupo, proteccionist'a de los núcleos más 

débiles de la sociedad, un dcrecl10 de integraci6n, cquilibr! 

dar y comunitario.'1 ( 53 ). 

(53) F'ix·Zamudio, Héctcr. Tntroducción al Estudio del Dere­
cho Procesal Social. En 1'Estudios procesales en memoria 
de Carlos Viada". Madrid, 1965. Pág. 507. 
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ln este sentido el jurista Nendieta y N~fiez aporta 

Ja siguiente idea: 

··~1 oer·echo soc13l es e1 conJünto de le 
)es ) aisposiclcnes autln0n:as que esLa: 
blecen y desarrollan 011·erentes prtnci· 
plos y proced1m1entos protectores en ra 
vor C!e lndJ.\lidLIOS 1 grupos,}' sectores de 
la socieaaa econó~tcamente débiles, pa­
ra lograr su convivencia con las otras 
clases sociales dentro ae un orden JUS· 
to." e 54) 

Los defensores de las tcotias tfe rtei-echo público no 

quieren ceder defendiendo como parte del derecho ad~inistr~ 

tivo, la nueva disciplina del derecho administrativo l~boral, 

entre ellos, eJ jurista Serra RoJas, que señala: 

11 ~1 aer·echo aam1n1str·at1vo labor•al es 
una a1sc1pl1na que gr·aaualmcnte ektien· 
de el car.ipo ae su acc16n, no sólo en 
lo que se r·e1·1ere a las r·elac1ones del 
l::stado con stJs ser\ l~Ot''i!S, .sino aLrn en 
aquellos casos en loo que el h~taao in~ 
ter·~1ene en ruater1a labor·al tlJando pt•in 
c1p1os y procediru1entos, qtJe no quedan -
al arbitrio de patr·ones y tt•abaJaoores. 
La materia se nos presenta en i·arrua polh 
mica, pties algunos autor·es rc~l3man esti 
mater·1a par·a el der·echo del t.r·abaJO, co­
mo en la obra de Alberto Truebn Urbina, 
(Nuevo Derecho Administratlvo del Traba­
jo, 2 vols. Ed. Porrúa, S.A. México, --
1973), o separan materias administrati­
vas, como en el caso de Antonio Carrillo 
Flores en su libro La Justicia Federal y 
la Administración Pública. Ed. Porrúa, 
S.A., pág. 24, nota 25: "A diferencia 
de Andrés Serra Rojas, no incluyó el Tri 
bunal de Concilisción y Arbitraje de loS 

(54) Mendieta y Núftez, Lucio. El Derecho Social. México, 
n.~. 1_953. Pág. 66. 
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servidores públir.os, porque por la natu 
raleza de sus funciones me parece que Se 
asimila m~s a los tribunales del Lraba­
jo .11 Desde luego no comparto estas -­
ideas-discutibles por supuesto- y me 
oriento principalmente en la doctrina 
francesa de actualidad, que en los t1·ata 
dos de derecho administrativo incluye ia 
materia del derecho administrativo labo-
ral en el campo de nuestro Derecho. Por 
v1a de ejemplo cito lo magnifica obra da 
Jean Marie Auby, Rob~rt Ducos-Ader, Droit 
administratif, fonction, bier:lS, Travaux. 
Editorial Da.lloz, deuxicme edition, pág. 
3 y 55, que estudian ampliamente la fun-
ción pública." 155) 

Dentro de las teorías de derecho social se rnanl· 

ftestan dos corrientes d1fer~ntes. 

l.· De tas relaciones ent.re el tstado y sus trilba­

jadores como parte del drrecho laboral. 

2 •. Que es una rama del derecho soc1a l, l l<1mada 

Derecho Burocr¡t1co, ~on autonomía respecto del Derecho l! 

boral y obviamente del derecho administrativo. 

la primera corriente es la representada por auto­

res como Trueba Urbina. 

Algunos autores mexicanos seftalan como elemento 

característico de una relación de naturJlcza laboral, la 

prestación subordinada de un servicio a cambio de una remu­

neración económica. Todo trabajo está amparado por el ar­

tículo quinto de la Co11stituci6n, pero no por el ArtÍcL1lo 

¡r,:j; ::.crr::i. P?ji=ls, flndr[~~- Ob. cJt. Fág. 2'12. 

(1Jl,; 5:err·r1 ÍiOJas, Andrés. Der'c:r:ho i1dminist1·<1tl'-.C. 1orno l. 
L~ctr·1na. l~g19lac1bn v ~urispruder.cia. ~3ij ea. Edil. 
Porríiél, S.A. Ml!>.ico, D.r. 199';. Pag. ,?:...?.. 
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determinada y precisamente al trabajo subor<li11ado, que es el 

que necesita una protecci6n especial. 

''Derecho del trabajo es el conjunto de 
principios y normas que regulan, en sus 
aspectos individual y colectivo, las re 
laciones entre trabajadores y patrones7 
entre trabajadores nntre si y entre pa­
trones entre si, !".!ediante la interven­
ción del )::stado, con el objeto de prote 
ger y tutelar a todo aquel que presta -
un servicio subordinado, y per·mita vi­
vir en condiciones dignas que, como ser 
humano le corresponde para que pueda al 
canzar su destino.'' {56 l 

Aceptando la tesis de que ol derecho laboral se 

aplica solamente al trabajo s11bordinado, este elemento ncc~ 

sariamente se da, en los tralJ<1jadorcs <Jl servicio del Esta~ 

do. 

La segunda corriente tiene como antecedente, entre 

otros, los siquicntes documentos: 

a) El oficio 5uscr1 to por el Presidente de la neM 

pública por el cual envía a la Cámara de Senadores la in1c1~ 

ti\a que propone la inclusión del apartado O en el Artículo 

123 constitucional. 

me permiti a11~ncia1· que oportunamen 
te propondrla a su ele1ada consideraci6;, 
el Proyecto de Refor·ma~ a la Constituci6n 
General de la República tendiente a jnco~ 
parar en ella los p!'incipias de protec­
ci6n para eJ tr~bajo de los servldpres 

(56l Sánchez Alvar3d0 1 ltifrt:do. Tr:stit1i::i:.nt1s de Derecho Me 
xicano del 'i'rabajo. ':'cr.: ¡:>ri!'.'''r·c,. :,'ol. ~.México. D.F:-
1967. Póg. 36. 
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del ~st•do. 
Los trabajadorc~ al servicio del Estado, 
por diversas y conocidas circunstancias, 
no hab1an disfrutado de todas las garan 
tias sociales que el Articulo 123 de la 
Constitución General de la República con 
signa para los demás trabajadores. -
Es cierto que la relación jur1dica que 
une a los trabajadores en general con -
sus respectivos patrones, es de distinta 
naturaleza de la que liga a los servido 
res p~blicos con el Estado, puesto que­
aquellos laboran para empresas can ~ines 
de lucro o de satisfacción personal, 
mientras que éstos trabajan para Institu 
cienes de interés general, constituyéndO 
se en intimas colaboradores en el ejercT 
~io de la función pública. Pero tam- -
bién es cierto que el trabajo no es una 
simple mercancla, sino que forma parte 
esencial de la dignidad del hombre¡ de 
alli que deba ser siempre legalmente tu 
te lado. -
De lo anterior se desprende la necesidad 
de comprender la labor de los servidores 
públicos dentro de las garantías al tra­
bajo que consigna el antes citado Articu 
lo 123, con las diferencias que natura1:=­
mente se derivan de la diversidad de si-
tuaciones juridicas. 11 { 57) 

las frases justicid social; protección para el tr~ 

bajo de los servidores del Estado; el trabajo no es una si~ 

ple mercancía, sino que forma pdrte esencial de la dignidad 

del hombre, hacen imperioso que deba ser legalmente tutela­

do; evidenciando que los trabajadores al servicio del Esta­

do no habían disfrutado todas las gara11tías sociales que el 

Artículo 12J de la Constitución General de la Rep~bllca, 

consigna para los demás trabajadores¡ la necesidad de com­

prender la labor de servidores públicos dentro de las gard~ 

(57) Duhalt Krauss, Micuel. Una Selva Sem~ntica y Jt1ridica. 
Ediciones I.tl.A.P. Mé::i.co, D.I'., 1977. Págs. 55 y 56. 
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tías de trabajo que consigna el Artículo antes mencionado, 

denotan claramente que se trata de un derecho tutelar de la 

clase trabajadora al serv1c10 del Estado, a la que otorga 

garantías sociales que el Artículo en cuestión consigna pa­

ra los demás trabajadores, y por lo tanto, no hay duda de 

que el apartado B del Artículo citado, queda comprendido en 

el ámbito del derecho social. 

Por otro lado, la frase que reconoce que la rela­

ci6n jurídica que une a los trabajadores en general con sus 

respectivos patrones es de distinta nat.uralcz.1, de la que 

liga a las servidores públicos con el Estado, aunque no pr~ 

cisa cual es esa naturaleza, por esta razón, ha dado pie a 

que se interprete que el derecho burocrático es de distinta 

naturaleza Jurídica del derecho laboral, y por esto de cat~ 

gor{a autónoma. 

En las intervenciones de los senadores, al debate 

sobre la iniciativa presidencial mencionada, todas en favor 

del proyecto, no afiaden mayor claridad: la intervenci6n del 

senador De la Torre Crajales recalca los conceptos espíritu 

de justicia social; reconocimiento de QLle el servidor de la 

Uación era acreedor, lo mismo que sus hermanos proletarios 

de la industria privada y del campesinado, a la tutela del 

Código Político> Social de la República; otorgamiento de 

calidad constitucional a \a legislación protec~ora de los 

empleados públicos; por lo que se entiende que el apartado 

B queda dentro ele_\ derecho social, de esta forma hace supo 

ncr que el apartado B queda dentro del derecho laboral y 

l'J afirma: 

"Su profundo conocimiento sobre din~mica 
d~l derecho del trabajo, y en particular 
sobre las proyecciones de su importante 
rama, contralda a la regulación normati-
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va de las obligaciones y los privilegios 
del servicio civil ... Esta histórica re­
·solución del sef\.or presidente Adolfo t.ó­
pez Mateas es la culminacibn de las aspi 
raciones que en materia laboral han venI 
do abrigando los servidores públicos ... " 
(58 ¡ 

Et senador Brena Torres en su intervención, explica 

la expresión servicio civil, como opuesta a la de servtclo 

mtlitar cuando seflala: 

''Frecuentemente se ha hablado de que lo 
apropiado es el establecimiento de una 
ley de servicio civil, y quizá desde un 
punto de vi9ta técnico, lo correcto fue-
ra llamarle asL El Estado tiene a ~u 
servicio militares que se rigen por esta 
tutes especiales, y algunos otros órga-­
nos como Marina, Polic1a, etc., de orga­
nización similar a la militar y que se ri 
gen por sus propias leyes. En contrapo­
sición a tales estatutos que se ocupan de 
la organización militar, se habla de las 
leyes de servicio civil para los emplea­
dos del Estado, no militares o similares. 
Pero las palabras no cambian el concepto; 
lo fundamental es que la Revolución está 
continuando con su misma filosof1a huma­
nistica y reconoce a los servidores del 
Poder Público toda una serie de derechos 
y prerrogativas que les hab1an sido neg~ 
dos." (59) 

Abundando el senador en la existencia de diferencias 

bdsicas entre quienes prestan serviclos en la iniciativa ~r! 

vada o quien labora para el poder público, no exr>Ucasi las d.!, 

fercncias son suficientes para excluir al derecho burocrát! 

co del derecho laboral. Tampoco tenía que explicarlo, ya 

(58) Dut1alt Krauss, Miguel. Ob. cit. Pág. 61. 

(59) Ibidem. Pág. 62. 
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que el tema del debate no era la naturaleza jurídica de la 

relación burocrática, sino la inclusión del apartado B en el 

Artículo 123 Constitucional. 

El senador Terán Mata ratifica. en su primera par­

te, la posición del derecho social afirmando la prioridad 

o preferencia de las garantías sociales respecto de las ga­

rantías individuales, pero defiende la inclusión del apart~ 

do B con argument~ciones de derecho p~blico claramente def! 

nidas. Invoca la.teoría que concibe la relación Estado-tr~ 

bajador como regulada de manera estatutaria como las teorías 

de derecho público. 

b) la exposición de motivos del estatuto jurídico 

de los trabajadores al servicio del Estado de Tamaulipas es 

más explícita al proclamar la autonomía del derecho burocr! 

tico frente, al derecho laboral y al derecho administrativo, 

al indicar: 

"La situacibn de los servidores del Go­
bierno y la naturaleza jur1dica de la re 
lación que los une a los Podere~ PúblicOs, 
no ha sido precisada satisfactoriamente 
por la doctrina ni por la legislación; y 
hemos de convenir que esta relacibn ''sui 
g•neris" nos lleva a la necesidad de re= 
conocer la autonomia del derecho burocra 
tico respecto del laboral y del adminis~ 
trativo, aún aceptando el estrecho paren 
tesco con el derecho del trabajo y la iñ 
dole pública de la función que desempenin 
los servidores del Estado, que los liga a 
la materia administrativa . 11 (60} 

Aunqoe la exposjci6n de motivos no menciona expres! 

(60) Estatuto Juridico l'.!e los Trab:i.jadorcs al .:'crv!cio del 
Estado. Ciudad Victoria, Ta~ps. 1968, P~g. 8. 
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raentr que lo quP l l<im<l derect111 b11rocr·,\L1co e. c1112 r.i~.1 dt'l 

dtrcch() soc1.1l, purdt> desprc11di:rs1: c:.J ('qncl1i"1r'>11 _1.: quP, 1.1 

leg1sldción lncJl q1Jc hJ precedido <l ('StJ. i111c1,it1• .. 1 no c1J1~ 

tenpla c.l. fenÓr.ie>no bu:·ocr,h1co er1 los térrn1nn~. que ha P\td~ 

clan.ido h·JSta ho~, s1no quC' se cnfoc.i corno tJnd rt!l,1c1ñn de 

naturaleza admini5tr.1li\·a que, en nuestros dÍ~1s, rcs11lt_,l l!~. 

suficiente par<l ~rc~r la d1~sr~díl ct1r1ciencia ¡1r11l-es1or1~l y 

para ~1arant1zar la cstabiltllad y l11s tl~rccllos del scrv1clor 

público. 

1'[1 proyecto de lC'y l·ibori\l burucrdt1ci1 eldbOr<1do 

por el Ejecutivo concuerda con los li~eamicntc~ 9ener~lrs 

de la Ley Federal d~ 1.05 TruhajdCores al Scr,·1cio dPl [s'.i!_ 

do (y esta ley) indica c1ílra~e11te l~ 1ncl1naci6n por asimi­

lar e~. dl'rcctio burocráttco 411 d~rceho laboral, pur 1,1!.> Jnu­

logías evidentes entre la sil11actón d~ los •:raba.ladores pr_! 

\aOos y cierto sector de los emnJe~do~ p~bl1cos ya que, ha~ 

ta determinado nivel, los dos grupos pertenecen a la cl~se 

trabajadora." (61) 

TEORI AS OE DERECHO SOClAL Y 1_05 fR,\11AJADORES FEDERALES 

A p.1rtir de la ley del trc1bdjo de 1931, equivocad,i 

mente se volvi6 a considerar !~ ~eoría del empleo como parte 

del derecho administrativo. El Artículo 29 de esa ley ya 

citada, decía: Las relaciones erltre el Estarlo y sus serv! 

dores se reqirdn por leyes del servicio civil que se expi11an. 

Oispos1c1Ó11 .supt:imid11 en L1 lr.y del traba,io vq)ente. 

Duhalt Krauss, !:ir,uel, Ob. e::. ?ágs. f,] y &1~. 
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l.as posictones de Cab~no Fraga y ld Suprema Corte 

de Justicia de la t~ación P.ran en el sr.ntido de que el Estf1-

do no puede tener el carácter de patrdn frente a sus servi­

dores porque: 

"a) No puede afirmarse que haya de un la­
do empresa capitalista y, por el otro, 
el elemento trabajo; bl el Articulo 123 
ConstituCional, tendió a buscar el equi­
librio entre el capital y el trabajo co­
mo factores de la producción, circunstan 
cias que no concurren en las relaciones­
que median entre el poder público y los 
en:pleados que de él dependen; e) si es 
verdad que desde el punto de vista grama 
tical. la palabra trabajador cor.iprende -
a todo aquél que desarrolla una activi­
dad fisica e intelectual a cambio de una 
retribución convenida, también lo es que 
en los trabajadores al Servicio del Esta 
do se celebra un contrato de trabajo da­
naturaleza sui-géneris que entrana en 
realidad un acto adminislrativo." (62) 

Er ! 929 S'! f'3'dera1i1ó la:; leyes del -t:rabajo, re fo!:_ 

r.iándosc el Artículo 73, fracción X1 que da f~cuJtad excJus.!_ 

va al cnngreso de la Unión para expedir Jeyes del traba.~o, 

reglamentarias del Artículo 12J Constitucional, y el propio 

123, supriniendo la facult~d que en ese sentido habÍ~n te­

nido las legislaturas 1.ocalcs. 

Se definieron ctaranente en el rango constitucin­

n~l, las garantías sociales ~ínimas de los t~aba!adores p~­

blicos federales en el decreto d~l 21 de octubre d~ 19~0, 

ou~>1icado en el Diario OfJcjal de la Federación d~l 5 de d! 

(62) Duhalt Krauss, Mi~uel. Ob. cit. Phg. 65. 
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cie;ibre del nisno año, q1.1e- adicion6 ;:?] Artículo 123 de la 

Constitución Política d~ los Estdrl05 U111dos Mexicanos, para 

que fuera incluído el apartado n, que establece las hases 

que deben re9ular Jas rcl~ciones entre los Poderes de la 

Unión, el gobi.erno del DJ.st:rit.o íedf!r.11 y de los antiguos 

terrJtorios federales y sus trabajadores. 

Le adición del apartddo O integró el título sexto 

de la Constitución en el rubro del Trabajo y de la Previsi6n 

social, y forta!eci6 la tesis de que las relaciones entre el 

gobierno federal y sus trabajadores caen dentro de~ Arabito 

del derecho laboral. 

LAS TEORIAS DE DERECHO SOCIAL Y LOS 
TRABAJADORES DE LOS ESTADOS 

Como originalmente era facultad de los Estados de 

la Unión, legislar sobre el trabajo, algunas entidades fed~ 

rativas co~o Aguascalientes, Chlapas, Chihuahua y Puebla, 

expresamente incluyeron en ~llas a los e~pleados p~blicos, 

tanto estatales co~o nunicipales. 

En otras entidades excluyeron expresanente dC sus 

leyes de trabajo a los eMplcados públicos corno Tabasco, VeM 

racruz y Yucatán. 

La aparici6h del Artíc~lo 22 d~ Ji L~y Federal del 

Trabajo de 19Jl, reubica las relaciones de los servidores p~ 

bllcos locales dentro del Derecho Administrativo. El apar­

tado B del Artículo J23 Constitucional, s6lo es aplicable a 

las relaciones entre !os Poderes de la Uníón y el gobierno 

del Distrito Federal y sus trílbajadores. t~o incluy~ enple! 

dos de las entidades federativas, ni de los municipios. Ac­

tualmente, en materia legislativa sobre el trabajo burocrá-
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tJco Cll IJs cntJdddes fedcrdl1vas la s1tuac1dn es m11y di~er 

Stl: 

··~1 J.a ~ayorla d0 lo~ esta1o~ han pro~ul 
gado lcyPs sobrp ~1 tr·abajo burocrhtico; 
aplicables SGla~:ente a los empleados del 
Gobierno E2tatal. ¡,) Algtinos de ~os es 
tados han pro11ulgado layes sobre el tr3~ 
bajo burocr~tico aplicables a los trJLa­
jadores del estado, de }o.i:; municipios, y 
en algunas casos de orGanismos desce~tra 
lizados locales. Los e~tados de M&x~c~, 
Guerrero, Colima y Jalisco se encue~tran 
en alg1Jna de estas situaciones. e) Algu 
nos otros estados regulan sus relacicn~s­
con los trabajadores por Ir.yes del s0rvi­
cio civil, corno Baja California Norte y 
Chiapas. dl Por tJltimo, hay algírn e!Jta­
do, como ChihuahLla, en do!~dc las rclacio­
:ies entre el Gobierno loc.:il y sus trabaja 
dores están regidas por e: Código Ad~iniS 
trativo del Estado." (~~,:-¡ -

Pocas legislaciones locales fundamentan stJs dispos! 

clones en el derecho p6b~ico o en rl derecho socjal. 

En algunos casos, cor.10 fflnaulipas, la exposición 

de motivos del EstJtuto Jurídico de los Trdbajadores al Ser 

vicio del Estado clara y e-prcsamente sostiene Ja tesis ele 

que las nd.aclones del Estadu con sus trabajadores, consti­

tl1ycn una rama de derecho aut6nomo resp~cto del laboral 

del administrativo, JJamílda derecho burocrJtico. 

La Jeqal1dad dt· J.i·.l lt~JeS !oc11lcs del t,r,1hajo bur.~ 

crát1co só!n es sostenible si se cons1<Jeran: 

i63) Duhalt Kraus'l, Mi¡;uel. Ob. cit. Pág. 68,' 
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l." De derecho admlnistraljvo. 

2. - De derecho soc1.ll, como ramd (1utónoma del dcre 

cho labora l. 

No serían legales si se consideraran leyes que re­

glamentan la materia trabajo porque: 

''a) De acuerdo con la fraccibn X del Ar­
ticulo 73 de la Constitución Polltica de 
los Estados Unidos Mexicanos, las entic1a 
des federativas no tienen facultad para­
expedir leyes del trabajo, reglamenta­
rias del Artlcp!o 123 Constitucional. 
b) Como el apartado B sólo es aplicable 
a los empleados federales, a los emplea­
dos locales y municipales les seria apli 
cable el apartado A, que de acuerdo con­
su texto ''regir~ de una manera general 
todo contrato de trabajo.'' (6~) 

La opinión antes expuesta es muy respetable y ade­

más muy justificable, porque los TrabaJadores al Servicio 

del Estado, segón nuestra opin16n tienen la misma naturale­

za jurídica que los trabajadores en general y por nllestra 

pacte, no existiría nln9~11 lnca11veniante en que fueran he­

chas sus regulaciones conforme al ~~~rtado A; sin embargo, 

dcbjdo a las funciones que desempe~a e~te servidor p~blico 

lo más lógico es que se hagan sus legislaciones conforme a 

el apartado B del Artículo 123 Constitucional, como ya ant~ 

riormente se ha sugerido. 

AJ REFORMA AL ARTICULO 123 APARTADOS A Y B. 

(64) Duhalt Y.rauss, Miguel. Ob. cit. Pág. 69. 
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A partir de la refo:ma a este Artículo, en que fue 

agregado el opartado B, publicado en el D1ar10 Oficial de f~ 

cha 5 de diciembre de 1960. Este, en sus dos aparta1tos ha 

tenjdo varias reformas de carácter social, siendo dos las 

principales. 

La primera al apartado O del Artículo 123 Constlt~ 

cional, publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n del 

27 de noviembre de 1961, relativa a que en ningón caso los 

salarios podrán ser inferiores ~l mínimo para los trabajad! 

res en general en el Distrito Federal y en las entidades de 

la República. 

La otra publicada en el Diario Oficial de la Fedc­

rac16n del 21 de noviembre de 196~, al apartado A del Artíc~ 

lo 123 Constitucional. Que se refieren a la jornada máxima 

de trabajo nocturno; prohibe las labores insalubres o peli­

grosas para mujeres y menores de dieciséis a~os; el trabajo 

nocturno industrial para unos y otros, El trabajo en esta­

bleci~ientos comerciales¡ después de las diez de la noche p~ 

ra la mujer y después de las diez de l~ noche de los nenares 

de dieciséis años. 

Elevó la edad mínima para trabajar de doce a cato~ 

ce anos. 

Sobre los salarios nínincis prnPe~ional~s norlifjc6 

el sistema par~ su deter~inacidn a par~lr de en~onces 1 se 

fijan por zonas económicas. 

Oid bases paríl un sistema diferente en la p~rt1ci-

pdci6n de utilidades, lo que se ha llanado le estabilidad 

en el empleo. 
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Crc6 empresas dctcr~1inantes de la jur1sd1cci6n fcd~ 

ral, t~n conf 1.ictos flc los trabajadores, o se,1 1 petroquínica, 

metalórgica y s1drr~rglca 1 abarcando la explotaci6n de raine 

ralcs básicos~ el beneficio y la función de los mismos, así 

como la ohtenc16n de hierro metálico y acero en todas sus 

formas y ligas ) lo!i productos laminados de los Rismos. 

Se establcci6 un sistema diferente en Materia de 

casas-habitación para los tr(1ba,jadores, mediante la crca­

ci6n del Fondo Nacional de la Vivienda. 

En lo que se refiere a los militares, marinos y 

miembros de los cuerpos de seguridad p~blica, así como el 

personal del Servicio Exterior serán regidos por sus pro­

pias leyes. 

Más tarde se estlpul6 que el Congreso de la Uni6n, 

deberá expedir leyes sobre el trabajo, que regirJn, entre 

los Poderes de la Unión, el Gol>ierno del Dis1.ri~o federal y 

sus trabajadores. 

Tambiér1 se protegí~ en forma absoluta il la l:rab~j~ 

dora embarazada y a su producto, siendo éste ~ltirno un pro~ 

pecto, en nincún caso podrá exceder de tres hor;¡s rli,1rias 1 

ni de tres días consecutivos el trabajo extraordinario; ab~ 

n~ndose como salario por el tiempo excedente un cien por 

ciento más de lo fijado para !as horas normales. 

El p<ltr6n estará o!Jliqado a ob5crvar 1 los prcc~p­

tos legales sobre h1qtcnr y scgurid,1d en las 1nr.t~darioncs 

de su establecimiento, ). adoptar ncdidas adecuadas para 

prevenir accidentes en el uso de l<ts máquinas, instrumentos 

y í.later1a.~es de trdl.Jajo, las leyes contendrán ,11 efecto, -
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la5 sanciones procedentes en cada caso. 

El servicio para la colocdcilln de los trabaJadores 

será gratuito paríl éstos, ya sea por oficinas municipales, 

bolsas de trabajo o por cualquier otra instit1Jc1611 of1c1al 

o particular. 

En la prcstaci6n de este servicio, tendrán priori­

dad quienes representen la lrnJca fuente de ingresos en su 

f ami 1 i a. 

Es de utilidad p1jbJic.i 1.1 Ley del Scquro Social y 

comprenderá seguros de invalidez, vejez, vid.1. cesación in­

voluntaria del trabajo, enfernedades y dt:cidentes, servicJo 

de guardería y cualquier otro encaninado a Ja protecci6n y 

bienestar de los trabajadores, campesinos, no asalariados y 

otros sectores sociales y sus familiares. 

Los. trabajadores gozar~1l de derechos de escalaf6r1, 

tendrá prioridad quien represente la ~nica fuente de ingre­

sos en Sll familia. 

La ley detcrm1n6 así nlSMO todos los derecl1os y g~ 

ranlías par<l Jas mujeres embarazJdas y en es~a~o de lactan­

cia de que gozan actu;1lmente. 

Se someti6 a la competenciJ federal el trabajo de 

la 1ndustr1a autonotriz, productos quiM1co-rarm¿c~lJtlcos y 

mec!lcamentos, la celulosa y papel, aceil.e.s y grasas vcgeta­

le5, empaca.do y enlatJUo dP. .1l1mt.•nto:<;- 1 y l>eb1d.1!> envdsadas. 

llo federal1zdndost'" todas las n.1~PI'ld~; 5t1CPpt1hlt·s de ello, 

lo cual es un error. 



LEY FEDER~L DEL TRABAJO 

El derecha del trabajo constituye una unidad indis~ 

luble, debido a que todos sus principios e lnstituciones -

tienden a una misma función, y ésta es la regulación armón! 

ca y justa de las relaciones entre el capital y el trabajo. 

Este razonamiento condujo a la formulación de una ley que, 

al igual que la anterior, abarcara todas las partes de que 

se compone el derecho del trabajo. No obstante, por razo­

nes técnicas y de la misma manera que la ley vigentet se dl 
vidi6 el proyecto en las partes siguientes: la primera, con 

los principios e ideas generales. La segunda, las relaci~ 

nes individuales de trabajo y normas que reglamentan la fo~ 

maci6n, suspensión y disolución de las relaciones de traba­

jo, los derechos y obligaciones de los trabajadores y los 

patrones, el trabajo de las mujeres y de los menores y las 

reglamentaciones especiales, como el trabajo de las tripul! 

clones aeronátJt.icas o el de los deportistas profesionales. 

La tercera parte trata las relaciones colectivas de trabajo 

y se integra con los capítulos sobre coalición, sindicatos, 

contratación colectiva, suspensión y terminación de las ac-

tividades de las empresas ~ huelga. La cuarta consagra 

a los riesgos de trabajo: es indudable que esta reglamenta­

ción pertenece actualmente al derecho de la seguridad social, 

pero se le incluyó en el proyecto tomando en consideración, 

por una parte. que la ley del seguro social adn no se extiCQ 

de a todos los trabajadores de la República , y por otra, 

q11c dicha ley se remite expresamente a la Ley Federal del 

Tralla.lo; no o~stante debe entenderse que lds disposiclones 

relativas tienen un car~cter provisional y que, en el futu­

ro, la ley del Seguro Social deberá extenderse a todos los 

trabajadores y contener la totalidad de sus princtplos. La 

parte quinta sr refiere u la prescr1pc1ón de las acclones 
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de trabajo. La sexta tiene como materia, las autoridades 

del trabajo, que son los organismos estatales destinados e~ 

pecíficament~ a la vigllancia, cumplimiento y aplicación 

de las normas de trabajo. La séptima comprende el dercw 

cho procesal del trabajo. Y finalmente, la octava que co~ 

tiene los principios que determinan los casos de responsa­

bilidad de las autoridades, de los trabajadores y de Jos P!!_ 

trones, y las sanciones aplicables. 

LEY FEDERAL DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ESTADO 

Esta ley, reglamentaria del apartado O del ArtÍc-". 

lo 123, derogd al Estatuto de los Trabajadores al Servicio 

del Estado, que, a su vez, tuvo como antecedente directo el 

acuerdo sobre organización y funcionamiento del servicia e! 

•il, dictado por el Presidente de la Rcpdblica general Abe-

lardo L. Rodríguez. El Estatuto Fue, promulgado por el 

Presidente Lázaro Cdrdenas, el 5 de diciembre de 1938, y mo­

dificado el 4 de abril de 1941, bajo la administraci6n del 

Presidente Manuel Avila Camacho. 

En el año de 1960, el Estatuto se eleva al rango 

constitucional, al amplicrse el Artículo 123 con el aparta­

do B, que en términos textuales señala: El Con9reso de ld 

Uni6n, sin contravenir a las tiílscs sigL:ientes, deberá expe­

dir leyes sobre el traba,io, l.1.s cuales regirán: entre tos 

Poderes de la Uni6n y el gobierno del Distrito Federa] y sus 

trabaJadores. 

La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del 

Est.1do! es publicada en el Diario Oficial deJ ,~8 de diciem­

bre de 1963, y entra en vigor al día sig11iente de su publi-
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cac16n, vin1cn,lo de esta m~nera a subst1tu1r al Estatt1to. 

[n lo no pre' i sto por est .. 1 l") o disposicjoncs cspecl~1lr.s, 

se aplicarán suplt!toríamcnte )' en su orde11, la Ley federal 

del Trabaja,· el Código federal de Proced1m1cntos Civiles, 

las leyes del orden común, la costumbre, el uso. l~s princ.,!. 

pios generales de derecho y la equidad. 

Para vigilar el cumplimiento de los ordenamientos 

que marca la Ley, relativos a violaciones, infracciones y 

sanciones, se J1a creado el Tribunal Federal de Conciliación 

Arbitraje. 

La Ley reconoce a los servidores del Estado tres 

instituciones que son conquistas positivas de la burocracia: 

derecho escalafonarios, sindicación y huelga. 

Este ordenamiento fue elaborado contemplando las e~ 

racterísticas especiales de estos servidores p6blicos y de-

vido también a la importancia del servicio que prestan. La 

mencionada ley se divide en Jos siguientes rubros: el prim~ 

ro contiene los principios e ideas generales. [l seg1Jn,Jo 

rclac1oncs entre trab~jadores ~ de sus titulares, conten1e~ 

do los díversos principios laborales comunes como sería, jor 

nada de trabajo, salario etc., así como las obligaciones ta!'_ 

to de los titulares y de los trabajadores; causas de suspe~ 

s16n y causales de rpsación de] trabajador; ~l tercero co~ 

tienr el derecho escalafonario de los trabajadores al Servl_ 

c10 del [stado. En el rubro cu<Jri.:o se marcan los l1neam1e!! 

tos del~ s1ndicaliz~ci6n y de las condiciones generales de 

t.r.1baJo. En el q1J1nto rcqula los riesgos profesior1ales )· 

las enfermedades no profesionales. [n el sexto habla de 

la prescripc16n de las acciones de trabajo y en el séptimo, 

oc lavo, noveno y déclmo, se refieren al procedimiento que 

se seguir~ en cílso de confli~to laboral, entre los titula-
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res y LrabdJa<lores, así c0mn, l!lt.'tllo!> dt· r1prt~f1J:i 

ejecución ti~ los laudos. así como ct11·recc1011es disc1pl111a-­

rias y de las sanciones. 

LEY[S DEL SERVICIO CIVIL 

A la ausencia de normas legales que establecieran 

los derechos de los trabajadores al Servicio del Estado, se 

agregaba la djsposici6n ql1c establecía como facl1ltad del -

Ejecutivo Federal: nombrílr y remover liliremcnte a los altos 

funcionarios de la Federaci6n incluyendo a los del Servicio 

Exterior, y nombrar y remover libremente a los empleados de 

la Unión, que no estén determinados de otro modo en la con! 

tituci6n o en las leyes. 

No e~istiendo d1sposici6n en cor1trario en la Con~ 

tituci6n en ese Momento, l1>s r1ombramientos y rcmoc1oncs se 

hacían libremente y en lJ ~ayor pJrtc de las ocasjones en 

forma injustd. 

El presidente de la Hep~blica LJL<lr·o CJrdt•nas, 

promulgó el Estatuto de los Trabajadores al Servicio de 

los Poderes de la Unión. publicado en el Diario Oficial de 

la Federaci6n el 5 de d1c1embre de 1938, que t1ivo como an­

tecedente más importante el proyecto de Ley del Servicio 

Ctvil. redactado por p} Partido tl.1cion;d Hevol11c1011ar10 en 

1935, .11 sent1rsr. ohl1qrldo h,H'iil lo5 (~rlpleur:los p1jbl1cos ql1e 

1ntcgrat1an gran parte de s11s s1m~~Litd'ltc5, pdríl mejor.ir su 

situac16n, l1efendtt"ndo sus d<:rechos y ohJ iqcJciones. 

Con esta normat1vidad, la burocrác1a se libr6 del 

desamparo, en él, se reco11oc1cron Jos principios que habían 
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sido establecidos por los anteriores ordenamientos jurídicos 

que se ampararon en esta relación laboral, y también por 1(1 

doctrina, como el carácter de asalariados de estos trabaja­

dores, que por constituir un factor de la produccJ.Ón de la 

riqueza social, sólo tienen como patrimonio su capacidad de 

trabajo; protegía al trabajador restringiendo respecto a su 

situación laboral, las facultades discrecionales del ejecu­

tivo; reconoció también los derechas de sindtcaliLac1ón y 

de huelga con las modalidades que implica la función públi­

ca¡ estableció el derecho de antigüedad y la creación de un 

tribunal para resolver los conflictos entre los trabajado­

res y el Estado. 

Un nuevo estatuto de los trabajadores al servicio 

de los Poderes de la Unión fue promulgado por el presidente 

Avila Camacho, y publicado en el Diario Oficial de la Fede­

ración del 17 de abril de 1941, que en su Artículo segundo 

transitorio, abrogó al estatuto de 1938. 

Este ordenamiento ~igui6 los lineamientos gene­

rales de su antecesor; distinguía entre trabajadores de ba­

se y trabajadores de confianza incrementando las remuneraci~ 

nes de éstos últimos; dispuso la formación de escalafones y 
estableció, como criterios para el ascenso, la mayor compe­

tencia de los trabajadores y en igualdad de condiciones co!!_ 

sign6 el prevalecimicnto del criterio de ~ayor antigljcdad. 

En 1947, el Congreso de la Unión aprobó el proyec­

to de reformas, que durante su vigencia fueron impugnados 

reiteradamente, de tnconstitucion~les. 

B) CONCEPTO DE TRABAJADOR AL SERVICIO DEL ESTADO EN GENERAL 
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Ouguit designa con la expresión agente públjco a 

toda persona qui:' participa de una manera permanente, tempo­

ral o accJdental en la actividad públicat sin tener el ca-

rácter de gobernante directo o representante. Clasifica a 

los agentes públicos en dos grandes categorías: Agenlc fun­

cionario que participa de una manera pcrm~nentc y normal en 

el funcionamiento de un scrvíclo público. El agente emple~ 

do es el que participa de una manera momentánea y accidental. 

No coincidimos con Ouguit, porque en nuestra legi~ 

laci6n el empleado de base, participa de una manera más pe!: 

manente y normal que los funcionarios públicos, cuyos pues­

tos muchas veces se deben a cuestiones políticas y suelen 

terminar sus funciones junto can eJ régimen. 

Para Hauriou, ''funcionarios son todos 
los que, en virtud de un nombramiento 
de la a:itoriaad pública, bajo el nom­
bre de ~une ionarJos, cmpl e ad os, agen­
tes o subagentes, pertenecen a los cua 
dros pe~manentes de la administración-
públic::." (~5} 

Existe una diferencia entre funci6n y empleo póbli 

co y la sinonimia entre funcionarios p~blicos y empl~ados 

públicos no es admitida por la doctrina dominante. 

PeLr0zziello considera que, "funciona­
rio serla el que tiene el derecho de 
mando, de ini:iativa, de decisión, y 
que, pe~ esa causa, ocupa los grados 
más e:e·:ados de la J~rarquia; por el 
contrario, empleado seria el que -­
atiende a la preparacibn o a la ejecu 
ción Ce las d!sposiciones que emanan-

C65J Acosta RoMe~o. M!zuel. Teor!a General del Derecho Ad­
ministrativ~. :.• ed. Edit. Porrúa, S.A. México, D.F. 1981 
Pág. 667. 
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de una autoridad superior y que, por 
ese ~ottvo, se encuentra en lo~ grados 
m6s bajos de la eqc~la jer&rquica. 11 

(66) 

P~rccc e~~a defi1lici6n !a nds acertada. 

Par~ Acosta ~onero, es correcto el criterio ~e di­

ferenciación entre funcionarios y empleados, basado en el e~ 

rácter representativo de los primeros. 

Empleado o trabajador al Servicio del Estado. Po­

dríamos considerar doctrinariamentc; ~u~ es la persona fís! 

ca que dese~peña un servicio material, intelec~ual o de a~­

bos géneros, a cualquier órgano del estarlo, nediante nombr~ 

nicnto o inclusi6n en listas de raya y que no tiene f2cult! 

des de decisión, nL representa i:l órgano cono tal, frente a 

otros 6rgano5, ni frente a !os particulares. 

ARTICULO 115 CONSTITUCIONAL 

Producto genuino de la revolución de l910, porque 

si bien es cierto que la base de este precepto fue el Artí­

culo 109 t:ie la Constitución de !917, tanbién ~.~ r:s, que ~u 

inc~lts!ón en ¿s~¿ ohed~ció a las consigr1P5 revolucionarias 

que fuc:on fundafflento ideol6gico de ese movimiento social. 

El municipio como institución de muchos siglos, en 
cargada de organizar a las colectividades en sus aspec~os 

Mds inmediatos de convivencia, se remonta hasta la antigue­

d~d clásica romana. Es en el derecho p~blico rorndno rlonde 

se crea es ta insU tuciónt que Lte(J0 n.)!; tarrle ,i nuer.tro continente 

{l)ú) Ac:o!lt~ !1.or.:ero, t:ir;uel. Ob. clt.. Pé5. 667. 
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por la inflt1encia espaftola de la conquista, matizada con a! 

gunas instituclones de origen germano, particularmente vis! 

godas, como el conventus publicus vicinorum que darían ori­

gen a los cabildos abiertos del derecho español. 

Es muy importante, destacar el papel de primer or­

den, que el derecho municipal y el propio municipio l1an ten! 

do en acontcclmientos históricos fundamentales de nuestra p~ 

tria. Uno de ellos, la fundaci6n de la Villa Rica de la V! 

ra Cruz por Hernán Cortés, el 22 de abril de 1519, creando 

el primer municipio de América Continental, en el Cll'~ Cortés 

encontr6 el fundamento legal para iniciar la conq1Jista; el 

naciente mu11tcipio le otorg6 los cargos de capitán de just! 

cia mayor que, en ausencia del rey, le dieron la rcprcscnt!!. 

ción de los tnteresc5 de ld corona t~~pailola. 

En la Nueva EspaRa los dYlJntamientos fueron pract~ 

camente la ~nica representaci611 del pueblo sobre todo con 

los llamados alcaldes ordinarios siempre de elección popu­

lar¡ sin embargo, con frecuencia, los oficios conscjilcs 

eran subastados al mejor postor, acrecentdndo la riqueza de 

la corona. 

A principios del siglo XJX, bajo la influencia de 

las ideas de soberanía popular devenidas de la revolución 

fraricesa, lii organización municipal jugó un papel relevante 

en los movimientos libertarios de Am~rica. Podemos seña-

lar las preclaras intervenciones del cabildo de la ciudad 

de México en 1808, con Primo de Verdad, síndico del Ayunta­

mtento, así como otros consPjales como Azcarate, quienes fu~ 

ron los que presentaron La propuesta de desconocer la autor.!._ 

dad de la metrópoli española invadida por las fuerzas napo~ 

lerinicas. t~ucvamentc el derecho munictpdl l1llO valer su 

fuerza, al desconocer l~ usurpac16n fra11cesa y, en atenci6n 
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a la a1Jsenc1a for1ada lle Carlos IV y íernando Vll1 titulares 

Jel rcjno, t.1 mun1c-1pal 1rtnrl a~umió la representación sober.!! 

nrs del put>blo de la lluev.:i f'.3paña. 

La constituc16n de Cádiz de 1812, de efímera vige~ 

c1a, fue el primer ordcnam1cnto que reglamentó con precisión 

al municipio, habiéndole dedicado varios artículos de su te~ 

to. 

Las conslituc1ones federales de 1824 y 1857, en -

forma muy general dejaro11 la reglamentación ml1n1clpal como 

materia de competencia extr1clamente local. El artículo -

109 de la constitución de 1857 1 es el precede11te conslituci~ 

nal inmediato del artículo 115 de la Carta de Qucr~taro. 

Oebu destacarse tamb1~n, que las bases conslituc1~ 

nalcs de 1835 y las leyes constitucionales de la Rcpdlll1cd 

Mexicana de 1836, de carácter centralista, reglamentaron con 

amplitud la organ1z~ci6n mun1c1pal del país, dcd1cár1dole ~~ 

r los incisos de la sexta ley. 

Los municipios en la época porfir1a11a se degradaron 

hasta ser instituciones totalmente sometidas al poder de los 

gobernadores, a su vez sometidos drásticamente al poder ce~ 

tríll de Don l)orfirio Oíaz. Las jefaturas pol(l1cas o pre­

fecturas, originíldas desde lil constitución de Cádiz 1 fueron 

el in~trumento directo del tiránico control de ayuntamientos 

y por tanto, uno de los postulados básicos de l~s líderes -

revolucionarios, fue la supresión de las jefaturas políticas 

y el reconoc1m1ento del mun1c1pio libre. 

El programd del Partido L1berdl He~icano de los hcL 

m.JílOS rtorcs Magón, así Jo preqonaba. FrJnClSCO 1. Madct·o, 
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i~l1al11entc hizo suya esta bandera revuluc1on~r1íl l'r1 el Plan 

de San Luis de 1910; Pascual Orozco se pronunc16 en i~ual 

sentido en el Plan de la Empacadora de 191?., y 0011 Vcnusti!!_ 

no Carranzi.l csl.Jbleció este nisno postulado en su fllC:n de 

Guadalupe de 1?14, 

Este f•Jc el narco socio-h1st6rico que tuvo presente 

el co~stituyente d~ 1916-1917 y, en síntesis, los pr~ncipi6s 

rectores que inclu~d en el prc~epto que comentamos, fueron: 

a) Supresión de jefaturas políticas. 

b) Rcconociniento de la autonomía política munici­

pal, mediante la eleccidn DDpL1lar directa del ayuntanien~o. 

e) Otorgar;ilcn~.o el(~ recurso.o; pc:C"a la hacienda ·:unic!:,. 

pal. 

En el pl·oyecto de Carranz-1 sobre el nu11icipi.o, ~.é­

!o se especificaba q1Je sería la hase de la división ~e~~it2 

rlal de los est2dos y no existía1\ autoridades internediarias 

en~r~ el propio nunicipio y el gobi~rnn de! estado, mds, n~ 

dL' reglar.ent.~b.:: la hacienda nun1c1pal. Por esto, líl ílSi1r.blea, 

después c!c aprobar sin nayor trár.ii te lo referente il los aspectos pol í t.!.. 
co!. nunicipales, centró la discusión sobre 1;1 estructura de la hacienda 

nunícipal, estimando que debía legislar sobre ~an inportan­

ta rengl6r1 para o~orgar al munic1p10 t11\a verdad~ra autononía 

financiera. 

El .:·;,-::JcL11.l, J.~.~ Const1tuc1onal 1 cst.1blcce la libe.E_ 

tad Municipal t~Jvinrltcada por e~ constituyente cono la base 

del sistcraa deMo~rátlco Rexicano. En este nspecto el cons­

~i tuyentc est..abl('c-;ó Jl r~uniri[Jio lihrc cor.io valuilrte de 

tos derechos de la conuniddC' QtJ~ s~ orf¡anilan p.'l!"'-'\ •~•1!:D']e!i­

~ionor le atención tlt~ s115 nc:cc~1clade~; h.'1~íc;1~ rlr· convivP.ncia. 
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La ílutonomía mun1c1pal, coma facultad jurídica de 

autoregular la vida de las mun1c1palidades en la esfera de 

sus competencias, podemos val1damente dividirla en tres gran 

des apart.:idos, mismos que estructura el Artículo 115 de la 

Constitución. 

a) Autonomía política. 

b) Autonomía financiera. 

e) Autonomía administrativa. 

La fracción novena fue de nueva creación en virtud 

de reforma del 3 de febrero de 1983, que señal6 ias relaci~ 
·nes de tr11bajo entre estados y municipios (materia de este 

estudio), que 0~5crv,1ríun las reglas que al efecto establecieran 

las legislaturas estatales, c11 base a lo dispuesto por el -

Articulo 123 de la Constltuci6n Genera~ de la Repóblica y 

sus disposiciones reglamentarias. En la presentación que 

se hizo al Congreso de los motivos de la reforma constitu­

cional, se manifestó: 

11 .,. la doctrina mexicana ha discutido 
si, en el caso de las relaciones labora 
les entre los estados y los municipios­
con sus servidores, son aplicables los 
t•rminos del apartado ''A'' o los del apar 
tado 11 8 11 del Artlculo 123 Constitucional. 
Considerando que la tésis del estado pa 
trón ya está super.ad.a, no parecería apf_!-_ 
cable el apartado ''A''; considerando la 
naturaleza de la re:aci6n entr•e los po­
deres locales y los federales, tampoco 
parece procedente ld aplicac16n del -­
apartado 11 B11

• Er ~irtud de lo ante -
rior, las entidades federativas han die 
tado leyes del ser~icio civil en que ri 
guln11 de muy diversas formas las rcl3--



) 

ciones de trabajo con sus servidores." 
167 ) 

Asimismo estal1lece pr1nc1p1os generales para ql1e -

los estados legislen sobre la mdter1a, teniendo como bases 

mínimils, las estableciddS en el Artículo 123 Constitucional 

que de igual modo deberán reglamentarse con claridad en be­

neficio de los trabajadores al servicio.de los estados y de 

los municipios. Adición que habrá de asegurar la justicia 
social para más de un millón de servidores públicos de los 

estados y de sus municipios. 

REFORMA OE 1987 AL ARTICULO 115 FRACCIOH IX, DE LA 

CONSTITUCIOH POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 

Publicada en el Diario Oficial de la Federación del 

17 de marzo de 1987, derogándo la fracción IX, el párrafo s~ 

gundo fue agregado a la fracción VIII, quedando como fue r~ 

dactado originalmente. 

Esta disposición es sumamente importante. para un 

adecuado desarrollo de los beneficios, en las relaciones 12 
borales de los trabajadores al Servicio de los Municipios, 

ya que esta fracción da toda la libertad a los Municipios, 
para legislar sobre esta materia, sobre la base del Artículo 

123. 

CONCEPTO DE MUNICIPIO V SUS DIVERSOS ASPECTOS JURIDICOS 

(67) Constitu.ci6n '?ol1tica de los Estados Unid~s Mexicanos. C')rnenta~ 
da. EdH. Instituto. de ln'°sligaciones Jur1d1cas. UNAll. México, 
o.«. 198~. Pág. 284. 



160 

Nos referimos al concepto de la autora Teresita -­

Rendón Huerta, de su obra Derecho Municipal. 

"Municipio es la entidad polltico-jurldi 
ca integrada por una población asentada­
en un espacio geogr~fico determinado ad­
ministrativamente, que tiene unidad de 
gobierno y se rige por normas juridicas 
de acuerdo con sus propios fines." (68 ) 

Para nuestro personal punto de vista es la defini­

ción más exacta, por lo que estamos de acuerdo con ella. 

Sin embargo, a continuación,' nos tomamos la libe!. 

tad de formar nuestro propio concepto de Municipio que con­

sideramos es la entidad político-jurídica y económica form~ 

da por una población; asentada en un espacio geográfico de­

terminado administrativamente en un territorio, con una un! 

dad de gobierno local autónomo, elegido por votación direc­

ta, para la realización de los fines que les a encomendado 

el mandato popular, de acuerdo con los lineamientos que ma! 

ca la Constitución Polí,tica de los Estados Unidos Mexicanos 
y las Constituciones Locales respectivas. 

Integración del Municipio: 

EL AYUNTAMIENTO 

Es el órgano de representación popular encargado 
del gobierno la administración del municipio, se elige 

por votaci6n directa, e11 los términos cstabJecidos en la 

{68} Rendón Huerta Barrera, TerP.sita. Det•echo MunJcipal. 
Porrúa, S.A. México, D.F. P§c. 13. 
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Ley Orgánica Hunlcipal respectiva y dura en su cargo tres 

a~os. 

Se constituye por: 

a) El Presidente Municipal 

b) El Síndico o Síndicos 

c) Los Regidores. 

Entre sus principales funciones están: 

formular, aprobar y expedir el bando de policía 

y buen gobierno y demás reglamentos, acuerdos y disposicio­

nes de carácter general que se requieren para la organiza­

ción funcionamiento de la administración y de los servi· 

cios públicos. 

Organizar la estructura y funcionamiento de la 

administración pública municipal. 

Analizar, discutir y aprobar el presupuesto de 

egresos del municipio. 

Vigilar la recaudación de los ingresos municip~ 

les. 

Celebrar convenios con lds dependencias federa­

les y estatales y con otros ayuntamientos para la reallza-

ci6n de obras o la prestación de servicios públicos. En 

esta función queda comprendida la celebraci6n de convenios_, 

para la prestación de seguridad social a los trabajadores 
al servicio de los mu11icipios. 



. 162 

- Aprobar los planes y programas de desarrollo L1rb~ 

no municipal. 

· lnlcr"en.ir de acuerdo con las leyes federales y estatales 

en la regularización de la tenencia de la tierra urbana. 

· ~omenlar las actividades productivas, educativas, 

san1tar1as 1 ' Cl1lluralcs y deporttvas. 

tunciones de los miembros del ayuntamieJ\to. 

ll PRlSlDlNll MUNlClPAL 

Lleva a la practica las decisiones tomadas por el ayuntamien­

to }' es responsable del buen funcionamiento de la administración pública 

municipal. 

ll SINDlCO 

l:.s el empleado o empleados. encargados de defender los intere­

ses. r.iun1cipales y de representar jurídicamente al ayuntamiento en los lit_! 

g1os en los que éste fuere parte. lambién sor1 los responsables de supen1-

sar la gestión de la hacienda púUl ica municipal. 

LOS íllGlDORl5 

Son los ~11embros--del ayuntamiento que tienen -a su 

cargo las diversas com1s1ones de la administraciOn pUbl1ca m~ 

n1c1pal tales como: 

- As1st1r a los actos of 1c1ales y atender las com1-

s1ones que por su cargo le sean conferidas. 

Proponen al ayuntamiento los acuerdos que deban 

dictarse pard el mejoramiento de los di~e1·~os ramos de la ad­

m1n1strac1ón y los ser' ic1os públ1cos mun1c1pales. 

presentan su programa anual de trabajo e informa. 

al ayuntam11!nlo actrc·J. del cumpl1m1ento de sus tareas. 
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Suplen al presidente municipal en sus faltas te! 

porales, menores de treinta días, de acuerdo al orden de pr~ 

ferencia que el presidente determine. 

Citan a sesiones extraordinar1ds al ayuntamiento, 

si no lo hace el presidente municipal. 

Organización del ayuntamiento. 

Funciona en Cabildo que es la reunión de los inte­

grantes del ayuntamiento para el ejercicio de sus responsa­

bilidades, trabaja a través de sesiones y comisiones. 

LAS SESIONES 

Las sesiones son juntas que se realizan para di! 

cutir y solucionar los diversos asuntos del gobierno munic! 

pal, pueden ser ordinarias o extraordinarias y públicas o 

privadas. 

Las se~iones se deben llevar a cabo en el sal&n de 

cabildo; cuando se realicen en otros recintos como cines, 

teatros o parques públicos, para la celebración de actos s~ 

lcmnes de carácter cívico, el ayuntamiento deberá l1acer la 

declaración previa de recinto oficial. 

Los funcionarios municipales, por ejemplo el secre 

tario y el tesorero,asisten a las sesione5 de cabildo sola­

mente para exponer los asuntos de competencia, sin tener d~ 

recho a voto. 

LAS COMISIONES 

Tienen por objeto distribuir entre los regidores la 

vigilancia del buen funcionamiento de la administraci6n mu-
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Las sesiones se deben llevar a cabo en el salón de 

cabildo; cuando se re~licen en otros recintos como cines, 

teatros o parques públicos, para la celebraci6n de actos s~ 
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Tienen por objeto distribuir entre los regidores la 

vigilancia del buen funcionamiento de la adminístraci6n mu; 
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nicipal, generalmente: 

liacienda P~blica, 

Cobernaci6n y Reglamentos, 

Seguridad P~blica, Tránsito y Transportes, 

Salud Pública y Asistencia Social, 

Obras Públicas, 

Instrucción P~blica, Recreaci6n y Espectáculos, 

Comercio, Mercados Rastro, 

Bienes Municipales y Panteones. 

Los regidores comisionados deberán informar al Pr~ 

sidentc Munici¡>al acerca de los· problemas encontrados y los 

asuntos que turnaron a las dependencias municipales para el 

trámite y solución correspondiente. 

ORGANIZACION ADMINISTRATIVA 

Además de las comisiones, el ayuntamiento requiere 

de órganos administrativos suficientes para el cumplimiento 

de sus obligaciones y funciones. El número de órganos ad-

mlnistrativos estar5 en funci6n d~l tipo de muni~ipio, 

Por lo general CtH~nbl con: 

La Secretario del Ayuntamiento, 

La Tesorería Mu11icipal, 

La Comandanc1a d(• Policía, 

La Oficin.t de Obras y Ser\1cios P~bl1cos. 
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Todos ellos dependen directamente del Presidente Mu 

n1cJpal. 

La Secrctari.1 del Ayuntamiento. 

Organo de la administración municipal encarqacto en 

t:rc otras, de : 

Atender y resolver los asuntos adml11istrativos 

que le encomiende el ayuntamiento. 

El registro y control del personal. 

El control de activos propiedad del mun1c1p10. 

El t1t-.1iJar dr. esta clC'pcndenc1d er. el secretario que 

ser~ nombrado por et ay,1ntamicnto, q11e atiende las activid! 

des que le encomiende el Presidente Munici~al. 

Cita por escrito a los miembros del ayuntamiento a 

las sesiones de cabildo. 

l.evanta las actas de cabildo 

libro correspondiente. 

las reqistra en el 

Rccop1l1 \01~ rt1Y.pns1cionr••; l11rirlica~ r¡Uf~ tP.nq.'1n vi._ 

gencia en el municipio y viQila n1Jf' se.1n apl1cafla~, .11cio 

sin dud~ importante par~ el presPnte trabajo es nue, reclu­

ta. s~lecciona, contrat~ y Cdf1acjt.1 al person~l oue requie­

ran los diversos órganos d~ la adm1n1straci6n mt1nicipal. 
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LA TESORERIA MUNICIPAL 

Tiene bajo su cargo; la recaudación de los ingresos 

que corresponden al municipio conforme lo establece la Ley 

de fiacicnda y la ley de Ingresos HlJnicipales, el mane~o de 

los fondos y valores con estricto apeqo a1 presupuesta de 

egresos y programa y coordina las actividades relacionadas 

con la recaudJción, contabilidad y gastos del ayuntamiento. 

Por la importancia que tiene para el municipio el 

mane~o y destino de sus recursos, es necesario que la teso­

rcrÍíl informe Mensualmente aJ ayuntamiento de los movimien­

tos de los ingresos y egresos. 

Esta oficina debe estar a cargo de un tesore~o mu­

nicipal, designado por el ayuntamiento. 

COMANDANCIA DE POLICIA 

El titular de este órgano debe ser un comandante 

de policía encargado de: 

Vigilar y conservar el orden y la tranquilidad 

pública. 

Sirve y auxilia a la comunidad. 

or!CIHA nE OHqA~ y SERVICIO~ PUBL!COS 
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Es mu> import.tntc· que en la cstruct11rJ orgánJca de 

la adm1nistrac16n p~bltcd mun1cJpal se considere la crcac16n 

de un 6rgano encargado específ1camentc de Ja construcci6n de 

obras y la administraci6n dr Jos siguientes srrvt(:tos: 

Aqua potab)e, mercados. rastros, parques, alumbr.ido 

pt"ibl ico, panteones, cdl les y jardines. que son de 

suma importancia para et buen dcsarrollri de la com~ 

n idad. 

AUTORIDADES AUXILIARES DEL AYUNTAMIENTO 

Las acciones del Jy11nlam1cnto en todo el lerr1tor10 

municipal se realizan J tra~6s de estas autor1dadcs que ac­

tóan en cada localidad como reprcscnldntcs políticos y adm! 

nistrativos del ayuntamiento. 

El nombre que reciben l~s autoridades al1xiliarcs v! 

ría de un cst<.1do a otro, pueden ser: comisar1os municipales, 

presidentes de las juntus auxil1.1res, delegados mun1c1palcs, 

jefes de las tcnenc1as 1 Jgcntcs o jueces aux1l1~rcs. 

Su elecc16n se hace de ac1Jerdo a Jo que determinen 

las Leyes Orgán1cas Municipales. 

Sus principales funciones: 

Auxiliar a l~s autor1cladr~ federalcst estatales 

municipales en el cumpl im11~nto dr sus atr1h111~ioncs. 

Fungir como of1c1al del registro Cl\ll y en su 

caso como agente d~l ministerio p1íbl tco. 
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Promover la educación en su comunidad. 

V1g1lar la conservac16n de la salud póbliqa en 

la comunidad. 

Promover el establecimiento 

vicios póblicos en la localidad. 

prestación de ser 

LA FACULfAD REGLAMEIHARIA DE LOS AYUllTAMIEllTOS 

Por mandato constitucional estos, tienen la resporr 

sabilidad de elaborar reglamentos que normen su funcionamierr 

to interno y la vida comunitaria. 

f>or facultad reglamcntdria entendemos la posibili­

dad que tienen los ayuntamientos de traducir las leyes fed~ 

rales y estatales c11 medidas administrdtivas adecuadas al 

municipio. 

Esto significa que cada ayuntamiento debe elaborar 

expedir el bando de policía y buen gobierno, los reglame~ 

tos, circulares y disposicio11cs administrativas de acuerdo 

con las normas contenidas en la Const1tuc1ón Política del 

Estado, en las leyes orgdnicds municipales, en las leyes de 

Hacienda Municipal y en otras leyes de aplicaci6n mlinicjpal. 

EL IJANDO DE POLICIA Y BUEll GOBIElltlO 

El bando de policía y IJuen gobierno es el conjunto 

de normas administrativos que regulan el funcionamiento de 
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la administraci6n p~blica municipal y sus relaciones con la 

comunidad. 

El bar•dO de policía y buen gobierno es el principal 

reglamento para el gobierno municipal, que determina, el -

ejcrctcio de los derechos y obligaciones de los l1abitantcs 

las normas administrativas que garanticen la trílnqu1lidad 

segurldad en el municipio. 

El Bando mencionado, tier1e una importaricia fundame~ 

tal, como principal instrumento legal para el funcionamiento 

del gobierno municipal. 

LOS RECLAMf!ITOS MUIHCIP.~LES 

Ademis del bando de policía y buen gobierno, los 

ayuntamientos deben expedir reglamentos sobre los diferentes 

aspectos de la vida munic1pal. Son un conjllnto de normas 

generales, de cardctcr adm1nistrat1vo y obligc1torias para -

toda ld comunidad, expedidas por el ayu11tamiento para gara~ 

tizar el cumplimiento de la ley y puede11 ser de cuatro ti­

pos: 

l.- Que establecen y regulan la organización ful\ 

cionamiento interior del ~YlJntamiento. 

2.- Que regul.111 la cxtructura y funcion.Jmiento de 

la administr11c11)n pú.bl1ca municipal. 

J.- Que regulan la organizaci6n y funcionamiento de 

los servicios p~bl1cos, ~ 
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4.- Que establecen y regl1lar1 las actividades de los 

particulares que afecta11 el desarrollo cotidia­

no de la vida comunitaria. 

Las disposic1oncs que contienen estos reglamentos 

La estructura administrativa. 

Las funciones de los órganos municipales. 

Las bases para los sistemas de administración de 

recursos financieros, materiales y de personal que labora -

en el municipio. 

De este tipo de rcgla!"entos, destacan por su impo!. 

tanela: El Reglamento Interior de Administración y el Re-

glamento Interior de Trabajo. 

El primero seftala cuales son los órganos que inte­

gran la administración pública municipal y establec'c sus re~ 

ponsabilidades y funciones. 

El Reglamento Interior de Trabajo regula las rela­

ciones laborales entre el ayuntamiento y sus trabajadores y 

define las condiciones generales de trabajo, iste es de su­

mo interés para el estudio que presentamos en este trabajo. 

En cuanto a los que regulan la organizac16n y fun­

cionamiento de lás servicios públicos. 

Rigen los ser•lcios de agua potable y alcantarill! 

do públ 1co, l imflia. mercados, panteones, rastros, parqUes y 
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jardines y d~ seguridad pÚbl1cJ y tránsito. 

Asimismo, el municipio acuerda con el gobier110 es­

tatal o con otros municipios convenios para Ja prcstaci6n de 

un servicio, en que el reglamento deberá hacer mención de -

ello y destacar las principales responsabilidades que se d~ 
rivan del convenio. 

La cuarta forma de Reglamentos son aquellos que e~ 

tablecen y regulan las actividades de los particulares que 

afectan el desarrollo de la vida comunitaria. 

Entre éstos se consideran los reglamentos de esta· 

blecimientos industriales, de expendios de carbón, de dive!_ 

siones, de espectáculos públicos, de anuncios y letreros, 

cantinas, depósitos y expendios de cerveza, entre otros. 

Igualmente, se determinan las licencias necesarias 

para el func1onamiento de estas actividades, en la; cuales 

se señala el período de vigencia y los pagos que se deberán 
hacer por dichas licencias o permisos, 

Los reglamentos son elaborados por iniciativa del 

Presidente Municipal, quien a s~vez designa al 6rgano de la 

administración municipal responsable del aspecto que se va 

a reg-ular. 

Una ~ez que los reglamentos hayan sido aprobados. 

el ayuntamiento deberá estdblecer el período de ·v_ig_~~c~a, 

gcneralmentP~ de -tr~s ~ílos. 

Los reglamentos deber~n ser plJb~icados y colocados 

en lugares v1s1bles p<lra que sear1 del conocim1cnto y obsrr­

vanctd de los \PCinos y hab~tantc5 del municip~o, en todo 
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casu deberán tom.ir efl r11enta las disposiciones que al respes_ 

to sefiala la Ley Org~nira Municipal. 

APLICACJON DC LOS REGLAMENTOS 

Consiste en respetar y hacer que sean respetadas 

las normas en él establecidas. 

El ayuntamiento deberá vigilar la correcta obset·va~ 

cia de los reglamentos y procurará en toda medida la apl1c! 

ción de las sanciones a las personas que cometan infracci~ 

nes o faltas a los mismos. 

LA HOOIFICACION DE LOS REGLAMENTOS 

Se da cuando el ayuntamiento considere necesario 

adecuarlos a sus necesidades y cuando termine su período de 

vigencHL 

Al inicio de su gobierno el presidente municipal d~ 

berá revisar toda la rcglamentaci6n existente, para identi­

ficar aquellos reglamentos que requieran ser morlificádos. 

LA AOM!HISTRACION DEL PERSONAL MUNICIPAL 

Es el conjunto de actividades que deberÁ reall~ar 

el ayuntamiento, para poder manejar los asuntos relacionados· 
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ñn. 

Para lograr e'sto, el .1yuntam1cnto deberá conti1r con 

los recursos hum,1nos más a:decutH1os, 11b1carlos en el puf~sto 

más conveniente. retribuirlos, motivarlos, gui~1rlos, Cdp.:tc.!_ 

tarlos y ma11tenerlos en Las mejores cond1c1or1cs de trabajo 

posibles, de conformidad con los Artículos 11~ y 123 de la 

Constitución, la Ley Federal del TrallaJo, las leyes cst,1ta­

les que regulan las relaciones entre los nrnn1c1p1os y sus 

trabajadores ~ el reglamento interior de trabajo del ayurit~ 

miento. 

La adm1nistraci6n de personal es l1na f11nci6n de 

gran importancia pard la administración p~bllca municipal. 

con ella el ayuntamiento organiza al personal municipal, p~ 

ra que ~ste cumpla ef 1cazmente con los objetivos planteados 

en los planes y programas de trabajo. 

LOS SERVIDORES PUBLICOS HUHICIPALES 

Este rubro abarca a todas las personas que prestan 

su trabajo, sea físico o intelectual, al servicio del muni­

cipio y bajo las condiciones laborales mínimas establec1das 

por la ley. 

Se consideran como servidores públicos las autorid~ 

des, funcionJrios y empleados, en est~ caso del municipio. 

A) ·IUTORIDAOES 
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Son aquellas personas que ocupan Cdrgos de represe~ 

tac16n popular y tienen la facultad de decidir sobre el fun 

c1onamiento del gobierno y ld administración municipal; en 

este caso se refiere al presidente municipal, síndicos, re­

gidores, com1sarios 1 delegados y agentes municipales. 

B l FUNCIONARIOS 

Son las personas designadas por las autoridades p~ 

ra ocupar puestos de dirección o ejecutivos en los progra-

mas de gobierno. Su principal función es la conducrtón 

práctica de la admlnlstracl6n municipal. 

Consideramos funcionarios; al Secretario del A)·unta 

miento, el Tesorero Hun1cipal, los Directores, Contralores 

y Jefes de Departamento de las Unidades Admlnistrati•as del 

Municipio. 

C) EMPLEADOS 

Son las personas que ocupan los puestos administr~ 

tivos y técnicos; su función es de carácter operativo y ti~ 

nen a su cargo la eject1ci6n de trabajos concretos de la a~ 

ministraci6n municipal, como los profcsíonistas, técnicos 

de diversas especialidades, secretarias y demás trabajadores 

municipales y se clasifican en tres categorías: de base, de 

confianza y eventuales. 

Los empleados de base son aquellos qt1e por la nat~ 

raleza de sus funciones operativas y de apoyo se consideran 
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inamovibles o permanentes y su pago se considera en el pre­

supuesto de egresos. 

Los empleados de conf 1anza son los que ct1mplcr1 f1J~ 

ciones de apoyo d las autoridades y ftincionarios mlJr1icipalcs, 

manejan valores ) real1zan adqu1s1c1oncs, entre otrds. Ver 

bigracia, secretarios pdrticularcs, cajeros, almacenistas, 

etc. 

finalmente, los empleados eventuales, sor1 los que 

prestan sus servicios de manera transitoria o temporal en 

cargos no previstos por el presupuesto de egresos; la rela­

ci6n de trabajo termina al vencimiento de la fecha para l~ 

cual fueron contratados. 

Proce~o de la Adm1n1sLI"JClÓn de Persor1Jl en el Mu-

nicipio. 

La administración de personal municipal comprende 

una serie de etapas que deberá desarrollar el responsable 

de esta ft1nci6n 1 ya sea el secretario del ayuntamiento, el 

oficial mayor o la persona designada para ello. 

Estas etapas son: reclutamiento, sclccci6n, contr~ 

tación, inducción, capacitación y desarrollo, motivación y 

evaluación del desempeño. 

A} RECLUTAH!ENTO 

Es una serie d~ actividades cnc~minadas a cncorltrar 

personas adecuadas para ocupar los puestos vacantes. 

Se puede rcalIZdr en dos tipos de fuentes: internas, 
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a través de los sindicatos de los trabajadores mun1c1pales 

y bolsas municipales de trabajo; o por medio de fuentes e~ 

ternas como, las escuelas o dirigiéndose a personas que es­

tén interesadas en prestar sus servicios ~l municipio. 

Una vez identificados los candidatos a ocup~r los 

puestos vacantes, debe hacerse u11a selecc16n. 

B) SELECCION 

Es una serie de exílmenes y entrevistas a los cand~ 

datos para conocer su personalidad, experiencia, conoclm1e~ 

tos, habilidades y dispor1ibilidad para el trabajo. 

Todo es~o con el rin de detectar cuáles candidatos 

son los más indicados para ocupar el puesto. 

C) CONTRATACION 

En esta fase se formaliza la formación de trabajo 

mediante la firma de un contrato, en virtud de·l cual el mu­

nicipio y el servidor público acuerdan establecer una rela­

c16n laboral bajo condiciones determinadas de tiempo, serv1 

cio y remuneración. 

Firmado el contrato, el responsable de la adm1nis­

traci6n del personal debe expedir un nombramiento al servi­

dor público, mediante el cual se le faculta para ocupar un 

puesto en la administraci6n municipal. 
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O J IHOUCCIOfl 

Consiste en introducir al empleado de nuevo ingreso 

a su puesto de trabajo, a efecto de que pueda integrarse a 

la organizaci6n administrativa del municipio. 

Para ello, el secretario del ayuntamiento o el en­

cargado del personal municipal deberá darle a conocer la org!'_ 

nizaci6n, los objetivos y metas del gobierno municipal, así 

como la duración de la jornada de trabajo y los días de de~ 

canso que por ley le corresponden. 

E) CAPACITACION Y DESARROLLO 

Consist~ en proporcionar a los servidores públicos 

municipales nuevos conocimientos para desarrollar sus capacl 

dades y modificar su conducta laboral, a fin de que desemp~ 

ñen de la mejor manera posible su trabajo, elemento importa~ 

te que deberá ser considerado en la administración de pers~ 

nal, ya que el mejoramiento de la administración pública m~ 

nicipal y de la prestación de los servicios públicos depe_!! 

de de las capacidades y actividades de las personas que tr~ 

_bajan al servicio del municipio. 

F) HOTIVACION 

Son las acciones que se realizan par~ loyrar qu~ 

Íos empleados sientan m~s atractivas. las actividades que 11~ 
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van a cabo en su trabajo. 

Resulta de gran valor para la administración públi 

ca municipal, ya que a través de ella se podrá contar con e~ 

pleados que desempeñen mejor sus actividades. 

G) EVALUACION DEL DESEMPEílO 

Es hacer una revisi6n del esfuerzo desarrollado por 

los empleados en el cumplimiento de su labor, para conocer 

en qui grado contribuyen con su trabajo al logro de los ob-

Jetivos planteados por el ayuntamiento. La evaluación del 

desempeño servirá para que el responsable de la admin1stra­

ci6n del personal municipal registre los m~ritos de cada e~ 

picado y utilice estos elementos para dscenderlos de puesto 

y otorgarles premios o recompensas en dinero o en especie. 

Ur\a forma de lle~ar la evaluaci6n del desempe~o es 

el cscalaf6n, que es la lista oficial de los trabajadores de 

acuerdo a sus diferentes jerarquías, antiguedad y sueldo¡ y 

se clasifican por sus conocimientos y aptitudes, antiguedad, 

disciplina y puntualidad. 

El escalafón sirve para efectuar las promociones de 

ascenso, así como los cambios y movimientos de los empleados 

conforme a las bases establctidas en el- reglamento interior 

de trabajo. 

La antigüedad es un elemento muy importante a ser 

considerado en los movimientos escalafonar1os, ya que índi­

ca un cierto grado de conocim1ento por parte de~ trabajador 

sobre las funciones a realizar. 
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La disciplina) puntual1dacl 50n factores escalafo­

narios que sirven pard medir el descmpe~o del trabajador den 

tro de los t1orarios seflalados, con la intensidad y calidad 

requeridas por el puesto. 

En base a los factores antes mencionados, lds com! 

siones escalafonarias deben determinar y proporcionar los .a~ 

censos para mejorar la posición de los empleados· en la es­

tructura administrativa. 

Las comisiones escJlafonarias deben integrarse por 

representantes del ayuntamiento y de los trabajadores. Se 

encargan de llevar un control de los trdbajadores incluidos 

en el escalafón, para cubrir las vacantes y proponer ascen­

sos; intervienen como mediadoras en la rotación de los trab~ 

jadores dentro de la estructura administrativa municipal, de 

tal forma que los intereses tanto del ayuntamiento como de 

los tr~bajadores no se vean afectados. Derechos y obliga-

c1ones de los Servidores l>tlb1icos Hur1icipales. 

Quedan definidos en el contrato de trJbajo y están 

garantizados por el Artículo 123 de la Constituci6n General 

de la Reptlbl1ca, por las disposiciones que en materia labo­

ral establezcan la Constitución Política del Estado, las l~ 

yes laborales y los reglamentos municipales. 

Son derechos y obligaciones de los servidores ptlbl! 

cos municipales: la retribuci6n al trabajo, la asistencia -

m6dica_y social, l~ jernada de trabajo, las prestaciones, 

descansos y vacaciones entre otros. 

A) CO~OICIONES GENERALES DE TRABAJO 
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El ayunt~m~ento dchr proporcionar y gardntLZdr lJs 

condici.ones min1m.1s de segurídad e hiqicnc, para que los srr 

'1dorcs públicos municipales pued,1n desempeñar sus Jdbores 

adecuada y eficientemente, ev1tdndo con ello los riesgos de 

trabajo que atentPn contra 5ll segurlddd física. 

B l JORllADA Of. TR IB\JO 

Es el tiempo durante el cual el servidor público e~ 

tará a disposición del municipio, para prestar los servicios 

para los que fue contratado. De conformidad con el ~rtíc~ 

lo 123 Constitucional, la duración de la jornada diurna de 

trabajo deberá ser de ocho horas. 

C) RETRIBUCIOl1 

Consiste en el pago a que tienen derecho los servl 

dores póbl1cos por haber prestado sus servicios al municipio,. 

tomando en cuenta que a trabajo 1g1.1'1l, s.:ilur10 igual~ es rl~ 

cir, debe e'(,1st1r correspondenc1a cntrP lo que el servidor 

público hace y el rlago que recibe. 

D) PHE 51!\C IOllE5 

Las prestilciones son ('l ct1r1jur1to df' scrvi.cios qu~ 

otorga el ayl111tam1e1tto a sus tr~bajado1·es y son complcmenl! 

1·i.as dl suclth>. 
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Hay dos tipos de prestaciones: económicas y socio­

cultúrales. 

Económicas: primas vacacionales, despensas, tic_!! 

das, préstamos a corto plazo, pensiones y jubilaciones. 

Socioculturales: servicio médico y asistencial, 

guarderías, escuelas, eventos culturales, entre otros~ 

Actividades básicas de la Administración de Perso­

nal. Entre otras se encuentran: 

A) FORMALIZACION DE LA RELACIOH LABORAL 

A través del contrato y del nombramiento, mediante 

los cuales la administración municipal acepta y reconoce el 

ingreso de una persona para ocupar algón puesto vacante y 

otorga a sus trabajadores los derechos y obligdclones que fi 
jan las leyes. 

Cabe señalar aquí, que los contratos de trabajo -

pueden ser, indefinidos, por tiempo determinado y por obra 

determinada. 

A su vez los nombramientos deberán contener los s! 

guientes datos: 

- Nombre, nacionalidad, sexo, estado civil y domici­

lio del trabajador, 

- Los servicios que va a prestar el trabajador, 
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Tipo de nombrJm1ento, 

- Ouraí'iÓn de l.i jornadd de trabajo, 

- Sueldo dem~s prestaciones t¡uc recibir~ el trahaJ! 

d or 1 

Lugar en que preslar5 st1s servicios, 

- lugar en que se e~p1dc el nombramier1to, 

fecha en que se 1ntc1a st1 vigen~ia, 

tlombrc firma de quien Jo cx¡lide. 

B) INTEC!ll\CIOll DE EXPEDIEllTES 

El func1onar10 res¡Jonsdhle ele la admlr11straci6n del 

personal debe l lev.1r un control de lodo el personal que 1n­

gresd íl las dtfercnte5 depcndenc1~5 mur1ictpilles e integrar 

sus respectivos expedientes. 

Los expedientes del personal deben contener, sol1ci 

tud de empleo, numbr.im1enlo, fullHJr.ifí.:is, con!itanci..t!> Lle <:s 

tud~os y acta lle nacimiento. 

C) SU! LOOS \ S·\L ·111105 

La u111dad adm1n1strat1v~ respor1sable de la adminl! 

tración de personal deberá elaborar, aplicar y m,1ntener un 
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5istcmJ de remuneraciones q1Je satisfagíl las necesidades de 

los trabajadores, para lo cual td ayunt.1miento fijará los 

sueldos y Sdlarios ql1e recibir~n los servidores póbl1cos mu 

nicipales conforme a lo previsto en el presupuesto dnual de 

egresos. 

No debemos olvidar, que el salario sirve de base 

para determinar el sueldo que es la retribución generalmente 

mensual que reciben los empleados por sus servicios en el -

puesto que desempeñan. 

D) PAGO DE SERVICIOS 

Se hacen por medio de tres formas: 

La nómina, relación que se hace del person.11 de 

base para efectuar su pago, semanal o quincenalmente. 

Los honorarios, la retribución qua se f>rlQíl a los 

empleados de confianza y eventuales, de conformidad cun el 

sueldo que se les haya asignado. 

La lista de rayc1 es la relación de los trabaja­

dores para su pago con base a los días en que hayan trabaj2_ 

do. Se aplica pal·a el pago de los trab.1jadorcs de servi-

cios qenerdlt·s, como conserjes, llilrre11dcros. pol 1clas, chofe 

res otrl1~ .. 

los dÍ~5 clr f>~go dcber~n ser eslal1lec1dos ~ar el -

ayuntamlento. 
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E) lHFORMACIOH Y SERVICIOS 

Esta funcibr\ comprende las actividades por las que 

la unidad responsable de la administración de personal munl 

cipal, informa a los servidores públ'icos acerca de los servj_ 

cios y prestaciones a los que tienen derecho, asistencia m~ 

dica, fondos para vivienda, seguros, préstamos y el conjunto 

de derechos derivados de su función, como son permisos, li -

ccncias y aquellas actividades relacionadas con trámites de 

p1·estaciones y servicios q1Jc el trabajador desee gestionar~ 

en este caso, la unidad administrativa de personal tiene la 

obligación de dar respuesta pronta a las peticiones que ap~ 

gadas a la ley, los servidores públicos realicen ante las 

autoridades municipales. 

F) CONTROL DE PERSONAL 

La unidad responsable de esta función, debe llevar 

un control de asistencias, ya sea a través de reloj marca ... 

dor o listas, dependiendo del personal de que se trate, ya 

sea de oficina o serv!cios generales. 

TERMINACION DE LA RELACION LABORAL 

Un empleado puede dejar de prestar sus servicios al 
municipio por diferentes causas, como son: 

a) La jubilación. 
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Derecho que por ley le corresponde a los empleados 

que hayan prestado. sus servlcios al municipio durante veint.!_ 

cinco arios consecutivos, en estas condiciones el trabajador 

deja de laborar, pero recibe una pensi6n por parte del !SS!! 

TE o del ayuntamiento de un cien por ciento de su salario. 

b) La renuncia. 

Acto mediante el cual el empleado, volunt<¡rlamente, 

decide dejar de prestar sus servicios al munl"lpio, puede -

ser verbal o escrita. 

c) Terminaci6n del contrato. 

Se da cuando se vence la fecha de un contrato por 

tiempo o/y obra determinada, con lo que finaliza la relaci6n 

de trabajo entre el municipio y el trabajador. 

También termina la relaci6n de trabajo a causa de 

la· muerte del empleado. 

d) La suspensi6n. 

Es la terminaci6n del contrato de trabajo antes de 

haber cumplido su vigencia siempre y cuando ocurra una de -

las siguientes causas: 

Cuando el empleado contraiga una enfermedad con 

tagiosa. 

Cua_ndo exista incapacidad física que por determ.!_ 

naci6n médica inhabilite al empleado, 
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C11,1nrfo el empleado comete un delJto del orden CB, 

mún. 

e) la rescisión. 

Ocurre cuando se da por terminado un contrato antes 

de la fecha de su conclus1ón, debido a que el empleado ha -

incurrido en actos que contravienen los objetivos o intere­

ses de la administración municipal. 

Antes de rescindir el contrato, el ayuntamiento d!!_ 

be contar con la consulta de asesores legales y rendir todas 

las pruebas necesarias para evitar juicios laborales que r~ 

sulten costosos y que originen pérdida de tiempo y esfuerzo. 

PRESCRIPCION LABORAL 

Surge a partir de la terminación de la vigencia de 

un contrato de trabajo. Se re11li La tomando como base los 

acuerdos que establecP.n las condtcione~ generales de trabajo 

y tienen vigencia durante un año, salvo lcls siguientes exce.e, 

clones: 

Prescriben en un mes. 

Para pedir nuliddd de un nombramiento erróneo. 

Volver a ocupJr el puesto que se hdya dejado por 

accidente o enfermedad. 

Exigir indemnización por despido injustificado. 
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Suspender a los trabajadores por causas justif_! 

cadas y disciplinar las faltas de éstos. 

Prescriben en dos dfios. 

Para reclamar indemnizaciones por incapacidad -

proveniente de riesgos profesionales. 

Reclamar la indemnización de trabdjadores muer,. 

tos con motivo de riesgo profesional.-

Ejecutar las resolucior1es de 6rgano de concili~ 

ci6n y ~rbitraje. 

RESOLUCION DE CONFLICTOS LABORALES 

Para dar soluci6n a los conflictos que ocurran en­

tre los trabajadores o entre éstos y el municipio con moti­

vo de las relaciones de trabajo, es necesario que se esta­

blezca un órgano de conciliación y arbitraje en cada munic! 

pio. 

Este órgano deberá estar integrado por un represe.!! 

tante de los trabajadores, otro del municipio y un tercer 

miembro, elegido por los dos representantes anteriores. 

Para resolver las controversias que se sometan al 

órgano de conciliaci6n y arbitraje debe seguirse el siguie~ 

te procedimiento: prestación de la demanda escrita, contes­

tación de esta, presentaci6n de pr1Jebas, careos y resoluci6n. 

Cuando no exista. este 6rgano en los municipios, los 

"'-_:_, 
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asuntos deberán canalizarse al tribunal de concil1aci6n y ª!. 
bitraje del Estado. 

CONCEPTO DE TRABAJADOR AL SERVICIO DEL MUNICIPIO 

Es muy dificil h~cer una deflnici6n precisa de esta 
especie de trabijador sin tomar en cuanta los elementos que 

forman las otras definiciones de trabajadores en gen~ral, 

sin embargo, trataremos de conjuntar una serie de'elementos 

que nos ofrezcan una definición, los cuales en su mayor pa~ 

te los tomaremos de la Ley federal del Trabajo, así como, 

·de la Ley federal de los Trabajadores al Servicio del Esta­

do, y darle forma al concepto que a continuación senalare-

mas. 

TRABAJADOR AL SERVICIO DEL MUNICIPIO 

Es la persona f !sica que presta un servicio corpo­

ral o intelectual o de ambos géneros a un municipio, en vir­

tud de nombramiento expedido por el funcionario municipal 

competente o por Figurar en las listas de los trabajadores 

temporales. 

EDUCACION Y CAPACITACION 

El contenido de la educaci6n se definirá en los pi~ 
nes y programas, que se formularán con miras a que el edu -

cando se capacite para el trabajo socialmente Útil. 
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La correcta aplicación de esto, impulsó el estct'Ulec! 

miento de escuelas, cursos especiales y otros procedimientos 

y sistemas, a los cuales podrían concurrir los jóvenes y 

adultos de todos los niveles, no solamente trabajadores. 

En 1977, el Poder Ejecutivo propuso al Poder revi­

sor de la Constituci6n que las empresas, cualquiera que fu,!! 

ra su actividad, estuvieraij obligadas a proporcionar a sus 

trabajadores, capacitación o adiestramiento para el trabajo. 

la ley reglamentaria determinarla los sistemas, métodos y 

procedimientos conforme a los cuales los patrones deberían 

cumplir con dicha obiigación. 

Es claro que, todo trabajador tiene derecho a que 

su patrón le proporcione capacitación o adiestramiento en -

su trabajo que le pcrmitd elevar su i1ivcl de vida y produc­

tividad sin soslayar que, la capacitación y el adiestramie~ 

to deberán tener por objeto; actualizar y perfeccionar los 

conocimientos y habilidades del trabajador en su actividad, 

propo~cionarle informaci6n sobre la aplicaci6n de nueva te~ 
nologla; prepararlo para ocupar una vacante o puesto de nu~ 

va creación, prevenir riesgos de trabajo, incrementar su pr~ 

ductividad y en general, mejorar sus aptitudes. 

En la recomendación 87 de la O.I.T. qe 1939, se pr~ 

porcionó una breve y precisa definición. 

''La expresi&n formaci6n profesional designa 
todos los medios de formación que permitan 
adquirir o desarrollar conocimientos técni­
cos y profesionales, ya se proporcione esta 
formacibn en la escuela o en el lugar de t~a 
bajo." (69 l ' -

(69} Ci¡eva, Mario de la. Ob. cit. Tomo II. Pág. 82. 
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La diferencia entre capacitación o adiestramiento 

según el dicciondrlo de la academia la encontrdmos de la s! 

guien te forma: 

Adiestrar es ftaccr diestro, ense~ar, instruir, 

guiar, encaminar. 

Diestro es ser, hábil o experto en un arte u ofi-

cio. 

Capacitar es hacer a uno apto o habilitarlo para •! 
guna cosa. 

Apto es ser idóneo o h.Íbil, a propósito para hacer 

alguna cosa. 

Por tanto, la capacitación o adiestramiento deberá 

impartirse al trabajador durante las tiaras de su jornada de 

trabajo. Esta solución es equitativa ya que la ense~anza 

no debe ser meramente teórica, sino más bien práctica. 

En estas disposicion~s existen dos excepciones: 

a) Que atendiendo a la naturaleza de los servicios, 

el trabajador y el patrono convengan que podrán impartir:~e 

de otra manera. 

b) Si el trabajador desea capacitarse en una activl 

dad distinta a la ocupaci6n que desempefia. 

LA ESTRUCTURA ADMINISTRATIVA DEL SISTEMA 

Organismos que tendrán a su cargo la suerte de los 
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1.- Cow1s1ones nt~tas) cdpacitacJón ~ ~d1cstr~mjr~ 

""·º· q1w ciehr.r. forn~r'>t' r•11 C-'lda f"T'lprc~s.i ron ni'ni~ro 111ual dP 

rf~f)rr-scnt.,:11tf'" •.1t~ !o.'> trah;1,!.1dores) de! r1c1•rc)n, lo íllJ(' !r.s 

otnrr;,1 ur1 lnduil.ihJf' sent1clo deriocr.:it.Lc(•, Su rt1s1l>n pr1nc.!_ 

pal consiste Pn. formu,~r los ¡1lílncs } ¡1roqramas ~ar~ la C! 

pacit{1c1óu) .:idJes~r2micnto, que ciebP.n aproharr,~ por la Si::-·­

cretaria <leJ Trr~h,1 lo. 

2.- la Sccr~t~ria del Tr~bdjO y Prev1s1ón Social. 

pu~de convocar ~ lo~ r~prrs~nla11tP~ •Je! trabd)o ~ el CdfJi~al 

a integrar los comJt~s 11acionaJes dr canaci~ac1ó11 ~ ad1estr! 

miento por r~mas industrl~les o a~t1vidade~ qu~ act0an como 

órganos au'.11.iliarPs de J<1 rrn1dad coord1nadorc1 del e.ioleo. C;!. 

pacitación y nd1fstr.::r-11c>nl:o. L1 Secn•t."1ria citad.""! fi!a L-1s h.vses 

para la dcsign,1ción dc> lci!.> r.1iembros de los comités, su orf¡an1:.i::dc16n y 

fiinc1onam1ento. Se deterrünaron t.amlJJén, los facul~ades cte est:o~ org.:'!_ 

nis!'1os. en':re el 1 d~ ftmdarienl:<1 lnent e, proporcionar siste:n<is re Cclpac l t'.! 

ción } ¿d1e5tram1ento. l·n rcli-!~1ón con L1~ rctm."Js rn..-tu~tri<llf-~ ri .'ICtl\.!_ 

d~des correspond1cn~es. 

depP.ndiente dP la r1Vim,1 Sr-cret.iria Pnt-.r1~ r11~,,1s ftmr1om•s esr,1 t'L1111.1r rlP 

JcJ oportuna f'nns• 11·11c16ri ~ fu1.c101i.1r.11ent.u <ll' !t·1~ com10.1ones ;··1•t_,-ts Oc 

t";Jpar:-i~UCJÓn y cldle!if-r.lflllPntO, eo;t.ucJi.1r ~ ':oUqPI'll' Jd C\ped!r.i/)n cf1: Clln 

voc,1tor1"ts fli!ra forn,1r coriltf>s n.=i1:1orlc1lf?s dl' Ci!JHcit.ur1ún y )c1Jf"str.1~ 

fllJento. dprnhar, mmf1f1(';ir o '.'(~ch;11:.1r Jo;. pldnc>!i ~ ¡woqr,Ji''J~ qur· pn·~ 

sc11h~n los pat.rone::,, est11d1,,r y sn<]er.ir. en rcl.-1G1fm cor: r,Jda 1-.:m;~ 1n­

d115tri~! o .~ctivid.HI. 1.1 ,,...,H•rl!('ir.1n dt' cr!tcrio~ qcnrr.llf'~ r¡ur. ~., .. ;;,¡pn 

los lºf.'Quis1t.os ll'le dcl1t'11 0bsf'nAr lo!', pi..1n('~. ~ ¡wnqr..:mots df• t·:::¡:.~~1-tta~ 

c1ón y nd1e~tr.1r.iir·nt-o. \ r~n r¡rnr.ral, 1:ocJ,p: .1q!leJ 1.1~ qiu- !<JS l•·~..-.:, ' r!.: 

nlm1c·n1:nf, crmfter<rn .i 1.,. '1f'crt:t.1!·í,1 ante!.i merH'1or1.1d,1 t'li (';.L1 r-:,~•rr1<1. 
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dustriales de jurisdicción general, y para cada una de L1s C.!l 

tidades federativas, reconocidas en asuntos locales del tr~ 

bajo. Son organismos tripartitas, a los que les correspo~ 

de una misión de ~sesoramiento. 

A ese respecto, los municipios tienen la obligación 

_de proporcionar educación y capacitaci6n suficiente a sus -

trabajadores, de acuerdo con los lineamientos marcados por 

la Constituci6n Política de los Estadas Unidos Mexicanos. 

En virtud de que, en todos los municipios no es re! 

petado este derecho del trabajador municipal, e•istiría más 

preparación académica en el citado trabajador, representando 

un beneficio directo del rendimiento individual y colectivo 

en el trabajo prestado por estos servidores que, ayudaría a 

una mejor atención al público en general. 

Respecto a su capacitación es también obligaci6n s~ 

mamente importante para el municipio, pues beneficia eo gran 

medida a este mismo en el servicio prestado al público, e l~ 

cremento la eficiencia y eficacia de éste~ 

HIGIENE Y SECUA!OAO SOCIAL 

El diccionario de la lengua espanola scnala: 

Higiene es la parte de la medicina que tiene po~ o~ 

jeto la conservación de Ja salud, precaviendo enfermedades, 

en tanto que el término seguridad, nació precisamente en la 

era de la revolución industrial, y se usó porque la fábrica 

y la maqutnar~a resultaron creador~s de un riesgo nuc~o por 

su peligrosidad que no existía en el pasado y que es Ja ca~ 
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sa de muchos daños gr,1ves que privan a los hombres. lot,11 o 

parciJlmPnt~ de su capacLdad de ~cc16n y de trabajo. 

Su,i; pre\•enc1oncs se resumen c11: 

Adopción de proccd1m1cntos a<lect1ados para evitar 

perju1c1os .11 trabajador en la instalación y m.Jnejo <.le la!:. 

máquinas, adopción de medidas adecuadas para prevenir acci­

dentes, aviso oportuno a la autoridad de los ,1cc1dcntcs que 

ocurran, obscrvanci<1 de los pr1ncip1os tle higiene y seguri­

dad en los lugares de trabajo, prcvcnsión de las enfermeda­

des epidémicas o 1nfccc1oncs 1 acervo de mcdicamonlos y mat! 

r1al de curac1ón 1 a efecto de que oportlHl.J y eficazmente se 

presten los pri1neros auxilios, proporcionar a los trahajadQ 

res los medicamentos prof1lácticos en lugares donde existan 

enfermedades tropicdlcs o c11d6micas o cuando exista peligro 

de epidemia, y difución de los reglamentos de higiene y se­

guridad y f1j.1ci6n {je los mismos en los lugares y centros 

de trabajo. 

La competencia federal o local para expedir los r!l 

glamcntos de las normas de la ley sobre higiene y seguridad 

del trabajo. Se señala en la Constitución Federal que l<1s 

facultades que no es,tán expresamente concedidas por ésta, a 

los funcionarios fc<lcrales se tienen reservadas a los esta­

dos. 

La expedición de reglamentos, tienen por objeto '1ue 

el Poder Ejecutivo provea en la esfera administrativa a la 

exacta observancia de las leyes. Por lo que corresponde al 

ejr·r:11tor la aptitud de arloptac1ón const.1nte a los requeri­

mientos de 1,1 reol 1datl y su reforma par,1 adaptorlos a la re2_ 

l 1 el.id. 
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LA \IGlLAtlC!A P,\R,\ EL CUMPlIM!EtlTO DEL DCR[CHO SOBRF 

HIGIEtlE 1 SEGURIDAD DEL THAllAJO. 

La ley vigente dispone que sus dispos1c~1ones son de 

arden p~blico, de modo que por encima de la relaci6n trdba­

jador-patrono, existe un interés social, cuya defensa comp~ 

te al estado, como órgano representativo de la sociedad. 

Entre los deberes y atribucior1cs de los inspectores 

dl~ trabajo estan, vigildr especialmente el cumpl1miento de 

las normas que determinan las medidas preventivas de ries­

gos de trabajo, higiene y seguridad, y faculta a los mismos, 

para sugerir se eliminen los defectos comprobados en las in.:! 

talac1ones y métodos de trabajo cuando constituyen una vial~ 

ci6n de normas de trabajo o un peligro para la seguridad o 

salud de los trabajadores, así como la adopción de las medl 
das de aplicación inmediata en caso de peligro inminente. 

La mayor preocupaci6n de la comisi6n fue la de la 

h1g1ene y defensa de la salud y la vida de los hombres. P~ 

ra esto, en el tÍtl1lo sobre riesgos de trabajo insistió en 

el tema e introdujo qL1e, los inspectores de trabajo tienen 

las atribuciones y deberes siguientes: 

l.- Vigilar el cumplimiento de las normas legales 

y reglamentarias sobre prevenct6n de los riesgos de trabajo 

seguridad de la vida y salud de los trabajadores. 

2.- Hacer constar en actas especiales las violac1~ 

nes que se descubran. 

J.- Colaborar con los trabajadores y el patrono en 

la difusión de las normas sobre prevención de riesgos, higi~ 
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ne salubr1::L10. 

ruPrnn conser\ad,1s !<Js com1s1011l'.~ c11.,t.i~ tl<· c;1·~1ur_i_ 

ddd con dlgur1J5 \.lr1 .. 1nt<·s sPi1alarido que t''' c,~~;.:i emprt'SJ o t.:.~ 

tahlecim1ento se or9.1n11,1r.ín l.i!", cnm1s1ones llf." sr~11.1r1d<HI l' 

h1g1ene que se juzguen neces111·1us, rompucst.:1~. por 1~¡u.il ni'1-

rncro de representM'ites. dt· los trdb<1jadorPs ~ dt>l putrón. P'...!. 

ra in\cst1gar lds causds de los acc1<kntes ) i":ifr.•rmr.ci.idcs, 

proponer medidas pre,rntivas ) v191l.ir que st· cumrl~111. [n 

este precepto S(~ atribuyen las funciones sloi11cnles: 

l.· Estud1r1r I ,1s r:aus.)S ck los .l·:c1dentes de lrab~ 

jo. 

2.· l1roponer las medirlas que JL1zgucn oporlt1no para 

e' 1tarlos. 

3.- \1g1lar el cumplirn1enlo de lus mct!1d,1s pre\cnt.!_ 

\dS de accidentes. 

4.~ Pero nad.1 1mp1dé que de coml'Jn ,1cuerdo se lr..!i ~ 

otorguc11 nuevas facultades. 

SAllCIOllES POR EL ll/CUMPLIMJEl/rn DE Ll\S OULlGACl0/1[5 

~e iJ1\1de11 en tl0!'3 Cdt.e~¡orlrJs, ld5 de lr11bojo y lJ!> 

penales. 

Hesp~cto ,-¡ l.lS pr ¡•"lcr;is, debi•ri imp(lllt.'l"Sí: ¡1or (:i s.~~ 

cretar10 ele Tr.Jbdju ~ Pre\ 1 ~>1611 Soc1.-1i. por lo~. Gohern.1dorr:!i 

f~{ los i·St.ld<;<; ~ f'l "Jefp del nf'prlrt.l,,l.'lllO dc•J t\!~lr1tn l"Pd::. 

rril, dc!sp11é'3 di" Olr dl 1nlí'l'P.5<1do ~ cnn51stl·'·, Pn mult .. 1 que 
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puede dument.Jr sJ no se subsanan las deficiencias dentro del 

término que oll efecto determine el inspector del trabajo. 

Respecto a las segundas se tlpificaron dos delitos: 

retribuir al trabdjador con una cantidad inferior al monto 

del salario mínimo, y entregar sumas de d1nero inferiores a 

las que amparen los recibos que obtienen los empresarios de 

los trabaj1Jdores 1 es necesario un derecho penal del trtJbJjo 

que resuelva este problema desde un punto de vista general 

que fije las sanciones que deban imponerse para el cumpli 

miento de las obligaciones m~s importantes, por lo menos. 

Es de suma importancid que loz municipios proporci~ 

nen a sus trabajddores las medidas higiénicas adecuadas, ad!: 

más de una seguridad socic1l completa, porque esto es und 

obligación ele acuerdo can la Constitución Política de los E~ 

tados Unidos Me"'icanos además de ser un derecho de los tra­

bajadores al servicio de los municipios. 

La seguridad social es uno de los puntos más impar 

ta11tes que deben atender las autoridades municipales, ya que 

en algunos municipios se encuentra lotalmente descuidada, l!! 

sionando gravemente, los derechos del trabajador .11 servicio 

del municipio. 

RIESGOS DE TRABAJO 

la aplíc.:icíón del derecho del trabajo no puede 

condicionarse a ningún requisito, de manera que todo acci­

dente o enfermedad con motivo y en ejercicio de trabajo, 

cudlquiera que sea su naturaleza y el lugar donde se preste 

el servic10, d,1 origen c1 la responsabilidad de la empresa. 
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Las disposiciones sobre riesgos de trJbajo se apl! 

can en todas las relaciones de este género, incluidos los 

trabajos especiales. En el mismo mandato se menciona la 

excepci6n aparente, de los talleres familiares, decimos dP! 
riencia porque son aquéllos en que exclusivamente trabajan 

los cónyuges, sus ascendientes, descendientes y pupilos. 

Se puede entender por riesgo, una contingencia que 

al ocurrir puede causar dafi1J. Esta contingencia puede re! 

!izarse en diversas co11<liciones pero en general, pueden di! 

tinguirse en dos grandes grupos; aquellos que dañan bienes 

materiales y lo,s que, al realizarr.e, dañan al hombre, son a 

los que se refiere el seguro de riesgo de trabajo. 

La nueva Ley del Sequro Social en su capítulo III 

contempla fundamentalmente el aspecto de la reparac16n de -

los daños sufridos por los trabajadores por riesgos de tra­

bajo realizados. 

Establece, que el patrón, en cumplimiento de la ley 

an~es mencionada, asegura a los trabajadores a su servicio 

contra riesgos de trabajo, relev&ndole de las obligaciones 

que, por repardción de da~os fija la Ley federal del Traba­

jo, pues se refiere ónicamente a la reparaci6n del dafio su­

frido por el riesgo realizado, no a sus obligaciones que e! 

tablece la Ley referida. 

Los riesgos de trabajo se dividen en dos grupos: 

- Accidentes de Trabajo. 

- Enfermedades Profesionales. 



ACCIOEllTES Oí. fíl,\OAJO 

Podemos decir que, es toda lesión orgár11ca o pcrlu!_ 

baci6n funcional inmediata o posterior, o la muerte produci 

da repcnti .. ~amcntc en el ejercicio o con motivo del trabajo, 

cualquiera que sea el lugar y el tiempo en que se preste. 

lambién se considera accidente de trabajo, el que 

se produzca al trasladarse el trílllajador directamente a su 

domicilio, al lu9ar del trabajo; o df' éste a aquél, 

El maestro Oc Buen, señala que el concepto inclui­

do en e.l. pári."'a!'o ~cncionado, evtdentcf'lcnteno es ni una lesión org~ 

nica ni una pertt1rbaci6n funcional, ni la muerte. Estos 

acontecimientos serán en todo caso, la causa del accidente. 

El accidente es ''un suceso eventual o acción que involunta­

riamente resulta en daño para las personas o las cosas. 11 {70) 

Dentro del proceso normal del trabajo no cstd pre­

visto el acontecimiento fortuito que constituye el acciden­

te. 

La inclusi6n de los accidentes en trayecto del tr~ 

bajador a su domicilio al trabajo o del tral1ajo a su domic~ 

lio fue un gran acierto y constituy6 una gran novedad de la 

Ley federal del Trabajo de 1970. Ya que la de Ú31 había 

ignorado tal situ~ci6n y fue por influjo de l~s disposicio­

nes de la l.ey del Segur-o Social de 1943, que se incluyó el 

accidente de tránsito como riesgo de trabajo, al igt1al que 

para la Ley del ISSSTE. 

En caso de accidente de trabajo el IHSS a través de 

su departamento respectivo, comprueba que los accidentes 

{ 70 ) De Buen, Nestor. Derecho del '!'rabájo. Tomo!. Edit. Ces·-:± Amic 
Mé>.lco , D.r·. 1972. Pág. 5.62. 
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sean rcdlmente de trdns1to y hay.i ocurrtdo cu.indo el tr.1baJ!:! 

Uor ~1.· tr.isludu din~ctdmc:ntc o de t~!it<· .. 1 su dofilic1lio. 

[std cldse de riesgos se empe1ó a proteger en el S.!_ 

glo pasado. En Francia los juristas sostuvieron a fines 

del siglo XIX, que con el fin de aliviar el mal, los obre­

ros podrían reclam.ir civilmente al patrón la indemn1zJción 

correspondiente por actos ilícitos; pero era nccc:;ario que 

comprobaran la culpa, la lnlens1ón o el delito del empresa-

rio para que fuer.Jo resarcido!> del d<1ño sufrido. En este 

esfuerzo de los abogados de Franci.1 se inspiraron las primE_ 

ras leyes sobre acc1dcnle5 de tr.1l>.1jot que fijaron el prin­

cipio de la culpa del pdtrón como generadora de la respons!!_ 

bilidad de éste. RespondÍil el empresario del riesgo, cua_!! 

do se le comprobabd que se hdbÍa ¡1roducido 1>or su negligen­

cia. 

La Ley Federal del Trab,1jo expedida en J.931, acogió 

la teoría del riesgo profesional. E1 principio del riesgo 

profesional tiene como consecuencia dejar a cargo del patrón 

la reparación, no solo de los estragos causados por accide!!, 

tes o enfermedades, debidas a su propia culpa, sino tdmbién 

las que provienen de culpa no 1.ntencjonal del obrero, de Cj! 

so fortuito o de una causa indeterminada. 

La Ley Federal del Trabajo expedida en 1970, desa­

rrollo la teoría del riesgo de la empresa y olvida la que 

tuvo por objeto a cargo del patrón la responsabilidad por 

accidentes y enfermedades que sufrieran sus operarios con 

motiYo de la profesión. Acorde con la doctrina, la empre-

sa está obligdda c:i repdrdr los ddños que el trabajo, cual­

quiera que sea l<l naturilleza y circunstilnc1a en que- se rea~ 

liza, produzca al trabajador. La responsabilidad de la e_!!! 

presa por los accidentes y enfermedades que ocurran a los 
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trabajadores es puramente objct1va 1 pues deriva del hecho 

mismo de su runcionamicnlo, por lo tanto ya no importa pre~ 

guntar si exi.stc una responsabilidad, sino que es suficien~ 

te la existencia del daño par.1 que el trabetjador tengd der.!:. 

cho a la reparación. 

Se considerará enfermedades profesionales las que 

reunan las circunstancias y características sefialadas en lds 

leyes del trabajo. 

En lo que respecta a la Ley Federal de los Trabaj~ 

dores al Servicio del Estado, se seftala,que los riesgos pr! 

fesionales que sufran los trabajadores se regirán por las 

disposiciones de l• Ley del ISSST[ y la Ley Federal dei Tra 

bajo, en su caso. 

ENFERMEDADES DE TRABAJO 

La Le)' Federal del Trabajo, define enfermedad de 

trabajo, como todo estado patol6gico derivado de 1.1 acción 

contínua de una causa que tenga su origen o motivo en el 

trabajo, o en el medio en que el trabajador se vea obligado 

a prestar sus servicios. 

La ley del ISSSTE, lo regula en el c•pÍtulo terce­

ro, del seguro de enfermedades no profesionales y de matern! 

dad. Así tambiér1 en el capítulo cuarto, del sequro de dC-

cidentes del trabajo y enfermedades profesionales. 

En ta Ley del Seguro Social se describe ta tabla de 

enfermedades de acuerdo con las más importantes afecciones 

que adquieren los trabajadores debido a su trabajo. 
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La enfermedad debe de ser consecuencia de la clase 

de trabajo que desempeña el operario o del medio en que se 

ve obligado a trabajar. 

Las consecuencias del riesgo realizado, son las que 

dan base en la nueva Jcy del seguro social para la determin! 

ción de las prestaciones que se otorgan al trabajador cuan­

do sufre una lesión por accidente o enfermedad. 

INDEMNIZACIONES 

La Ley del IMSS enuncia el derecho de los trabajad~ 

res a las indemnizaciones que fija la ley para las diferen­

tes consecuencias del infortt1n10, pero se s~paran en la que 

debe cubrirse en el periodo de incapacidad temporal y en la 

que corresponde a los casos de incapacidad permanente y de 

muerte. 

Deben considerarse tres cuestiones que se relacio­

nan con las diversas indemnizaciones, la naturaleza de la i~ 

demnizaci6n, el concepto de salario de base y la forma de -

pago, global o pensi6n perlodlca. 

Respecto a la naturaleza de las indemnizaciones 

se discutió si se trataba de salario o si, por el contrario, 

era la reparac16n de un da~o, semejante a la indemnización 

~ue debe pagarse de conformidad· con las normas del dcrect10 

civil. 

El salario es La retribuci6n que debe pagar el pa­

trono al trabajador por •u tr•bajo. 
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Por otra parte, las 1ndemnizdcioncs que perc1~en 

lds vícttmds de lo~ rtesqos de trabajo Llc11cn como CdllSil el 

trabajo prestado y no la culpa del empresario o el hecho o~ 

jetivo de las cosas. El resulti!do de la rPsponsab1lid<Icl de 

la economía y de la empresa frente al hombre que les entre­

ga su energía de trabajo. 

La naturaleza alimentaria que tiene el salario ta~ 

bién Ja tienen las indemnjzaciones. 

En el caso de jncapacídad temporal, y lo es también 

en el sistema de los seguros socíales, pues la pensión que 

se otorga al trabajador sustituye a la parte del salario que 

deja de percibir como consecuencia de la disminución o pérd! 

da de la cdpacidad de trabajo y de ganancia; en los casos 

de muerte, los beneficiarios continóan percibiendo del seg~ 

ro social la parte proporcional del salario q11e les entreg!!_ 

ba el trabajador antes del J~ceso. 

Cn cuar1to a la naturaleza de la indemnización no 

pllede ser distinta por causa de la indemnizaci6n global qt1e 

se paga a la víctima o a los deudos, ya que la forma de pa­

go no puede hacer variar la naturaleza de la institución. 

Respecto del salario base para el pago de las 1ndc~ 

niz.;1cione5. 

En 196S no se creyó necesario crear una norma esp~ 

ciijl para lo que se llama la integraci6n del salario porque 

se JJrcstaria a confusl6n. Por esta raz6n para deterrnin<lr 

Pl monto de lJs indcmr1lzac1ones que deban pagarse a los tr~ 

bajadores se tomarJ como base el sa}~rio correspondiente al 

día en que se nazca el derecllo a l~ indemn1zaci6n, incluye~ 

do en él la cuota diaria y ld parte proporcional de las pre! 
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tac iones. 

En relación al saldr10 se señala que para el pago 

de las indemn1zacior1es se tomará como base el salario diario 

que perciba el trabajador al ocurrir el riesgo. La comi-

si6n observó que son frecuentes los aumentos al salario du­

rante el régimen de la incapacidad temporal, pt1rcciéndole 1_12 

justo que tanto de ese r6gimen o al pagarse la indemn1zaci6n 

por incapacidad permencntc o muerte, el trabajador o sus de~ 

das no percibirán los aumentos. 

El salílr10 por un1dad de obra, por semana o por 

mes. 

La manera de fijar el importe deJ salilrio en las hl 
pótesis mencionadas: en el primer citso, y en general, cuando 

la retribuci611 sea variable, el salario s~rá el promedio de 

las prestaciones obtenidas en los treinta días efectivamente 

trabajados antes del nacimiento del derecho, tambi~n se apl! 

ca a la hip6tcsis el prjncip10 del aumento posible en los -

salarios, si en ese lapso de treinta días hubiese un aumento 

en el salario, se tomará como ba5C ~l prontedio de las pet·ccE_ 

c1ones ot,tenidas por el trabajador a partir de la fecha del 

aumento. El segundo problema está resuelto cuando el sal~ 

ria se fije por semanas o por mes, se dividirá entre siete 

o entre treinta. según el caso, para determinar el salario 

diario. 

l d indemn11ación, no podrá ser lnferior al salario 

mínimo de la zona económtca r~1J(· -corrcsponcltl • 

5.~L·\RIO JOPE 
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tnp1", p¡·r1J 1:011lnr11ll' fq•-· .J\dti/J.do (•} 11en:po, s1• il:•.-

l<1 q11(' 1-r.:i 1njU.'.·lú ~,,, f¡j,1r.1 dt• t:sl·l lormd un.i \r.:;f'"'í!t/.1c1ón, 

ya quf' el J!1Mf•nt,~ lle],,~, .1rticulos dt· pr1mcr.1 rit-c1~':'l'~-'d r•r,1 

cootír:i¡o: por <·SL1 r.JtÓn 51• flJtÍ t'l c•ntc-rLo del ~.1!::1:--~'-' m,í'~­

mo que s<.•r/1 el <~tJHl\J:t:ritP al doblP del s.1Jur1q ~·:~11mo t.:•r¡ C'l 

lugar de prc·:;t,1c1ón dPl trabajo. 

P·\GO Gl.00·\L O PEllSIOll l'f.ll!OOIC·\ 

Las dos formas d'~ pago son l~s ~111CJ5 n~51oles. es 

rf'comendc1bl r. r¡uc Ll comh1n.H'iÓn de .3mbas en dJ\Pr!' lS forr•1r.1s 

sea la n~s adccti~rta. 

LOS llOllTOS JlE L•\S lllOfl·llllZ.-\CfOllES 

Se relaciondn d1rectdmente con L<1;. 1ncap.Jc1d..idcs 

temporales) pcrmanentr:s parciiilcs y lot<llüs, ~ lü5 1!feclos 

que produce: la muerte dPl trabajudor. 

PR lliCIP!OS CEllEH·\U.S 

Hclación entre la 1ndemntl<1CiÓn por u1capJc1rl,1d tP.-m 

po1·,1l ~ l,1s 1ndrm1tJf,\t'l'-,nc':; poi tnc',lp,-1c1d;¡tl p(•rr~·,,.,:t" i' 

ffilH.'l'tP. 

,t. •; 1 r1 em 

b.irqc, oers1q11('n propi")~itos 1nrnl'd1<Jto~. d!\f'l'':.~i~1. ,;, q11r: 1;1 
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primera, equivale al salario que se paga al trabajador por 

la imposibil1cJad de trabajar, en tanto que las segundas, son 

las indemnizaciones por un daRo realizado. 

Las indemnizaciones que debe p~rcibir el trabajador 

en los casos de incapacidad total o parcial permanente, le 

serán pagadas íntegras, .sin que se haga deducción de los S.!!_ 

!arios que haya percibido durante Sll curación. 

No mencionándose los casos de muerte porque las ªE. 

ctones del trabajador incapacitado so11 distintas de sus de~ 

dos. 1 

El aumento de las indc1nnizaciones por falta inexc~ 

sable del patrono. 

En los casos de falta inexcusable del patrono, la 

indemnizaci6n podrá aumentarse hasta en un veinticinco por 

ciento, a juicio de la junta de conciliación y arbitraje qu~ 

dando al arbitrio de las juntas el poder determinar las c1r 

cunstancias constitutivas de la raltd inexcusable¡ esto para 

que el patrono cumpla con las disposiciones necesarias para 

la aplicaci6n de las medidas preventivas creadas por las e~ 

misiones hechas por los trabajadores y los patrones o por 

las autoridades del trabajo¡ y si los trabajadores hacen nQ 

tar al patrón el riesgo que corren y éste no adopta las me­

didas adeC"Hadas para evitarlo, la junta, c!;to es, la autor.!_ 

dad del trabajo, debe decidir la gravedad de la falta y fi­

jar entonces si La indemnizaci6n se aumenta en un vointici~ 

co por ciento o en un porcentaje menor. 

LA llfüEMNIZAClOtl POR INCAPACIDAD TEMPORAL 
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Se proponía en un principio el pago de un setenta 

y cinco por ciento de los salarios, posteriormente se impu .. 

so el pago total. Por otra parte se agregaba que el pago 

se haría desde el primer día en que se presentara la impos! 

bJlidad de trabajar. 

INDEMNILACIONES POR INCAPACIDAD PERllENENTE 

Existen dos clases de incapacidad pcrmencnte: 

l.- Indemnlzac16n por lncapacid•d permanente total. 

Originalmente en 1931, fue fijado el monto de la indemniza­

ción en novecientos diez y ocho días de salario, lo que equl 

valía a menos de dos años y medio. En reforma de 1955, fue 

aumentando a mil noventa y cinco dlas, esto es, al importe 

de tres afias de salario. La comisi6n estim6 que puesto que 

las disposiciones sobre riesgos de trabajo tendrían un cará~ 

ter transitorio, no era oportuno introducir modificaciones, 

y nadie pidió su reforma. Por estas dos consideraciones p~ 

só a la nueva ley. 

Z.- Indemnizaci6n por incapacidad permanente par -

cial. la indemnización por incapacidad permanente total es 

siempre la mismat de la que a continuación se mencionará es 

variable en un doble sentido. 

La indc~nizaci6n consistirá en el pago del tanto 

por ciento que fija la tabla de evaluación de incapacidades, 

calculando sobre el importe que debería pagarse, si la inc.! 

pacidad hubiese sido permanente y total. 

La indemnizaci6n varía de acuerdo con el grado de 
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incapacidad, solución que co1nc1de con la idea de que lo 1_'} 

demni.Zdblc no es tanto tris consccuenc1as psíquicas del acc..!_ 

dente o enfermedad, sino la dism1nuc1ón de las facultades y 

aptitudes para el trabajo y la consecuente pérdida ele la c,1 

pacidad de ganancia. 

En la ley no se quisieron fijar porcentajes rígi­

dos, sino que se señaló para cada uno de los grados de inc!!_ 

pacidad un mínimo y un máximo. 

Es así que, se tomará el tanto por ciento que co­

rresponda entre el máximo y el mínimo establecido, tomando 

en consideración la edad de] trabajrldor, la importancia de 

la incapacidad y la menor o mayor aptitud para 'ser remuner~ 

das, semejantes a su profesión u oficio. Se tomará a sí 

mismo en consideración si el pdtrono se ha preocupado por 

la reeducación profesional del trabajador. 

LA INDEMllIZACIOll POR MUERTE 

La ley de 1931, fijó la indemnización de un mes de 

sueldo por concepto de gastos funerarios, mientras se otorg!!_ 

ba a los deudos una indemnización de seiscientos doce días 

de salario; en la reforma de 1955 aumentó la indemnización 

a setecientos treinta días, equivalente a dos años de sala­

rios. Por la razón de transitoriedad de las disposiciones 

lega] es, la comisión conservó el- mollt.O de la indemnización 

de 1955, en atención (\ lns estipulaciones de L1 mayoría de 

los contratos colectivos. 
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NOílHAS COHPLCHEHTAíllAS 

Incapac1dad para el trdbajo 

la profesión. 

Si la incapacidad parcial consiste en la pérdida a~ 

soluta de las facultades o aptitudes del trabajador para d~ 

sempefiar su profes16n, la junta de conciliación y arbitraje 

podrA aumentar la indem11izaci6n hasta el monto de la que co 

rrespondería por 1nca11acidad permanente total, tomando en 

considerac16n la importJncia de la profesión y la posib1l1-

dad de desempe~ar una de categoría similar, susceptibJe dt 

producirle ingresos semejantes. 

OTRAS lHCAPACIDAOES TOTALES 

Se llegó a la idea de con~crtir incapacidades tot~ 

Jcs en la acumulación de algunas parciales la table de e\a­

luaci6n de 1ncapacidades 1 considera la pérdida de las dos 

ojos, de los dos brazos o piernas y de algunas otra cue5tio 

nes en las que influy6 sensJblemente el concepto de p~rdida 

de la capacidJd de ganancia. 

DEíORH~ClONES ESTET!CAS 

La tabl~ mencionada dice c¡ue, las deformílclones p~ 

ramrnte estéticas, scg~n su carácter, ser~n indemnizadas a 

juicio de la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje que corres~o~ 

da, s6lo en el caso de que en alguna forma disminuya la Cd-
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pac1dad de trabajo de ld pcrson<l lesionada, LcllJ(:ndo t'n CLIC_!! 

ta la profesión a que se ded1c.). 

Se considerar~ que una deformación de esta nattJr<ll~ 

za puede ser id~nt1ca a una incapacidad para la profesi6n, 

por lo tanto, la autoridad del trabajo puede ir hastd lu i~ 

capacidad total. 

FLEXIB!LIDAO DE LAS TABLAS 

Corresponde solamente a la SecrctarÍd del Trabajo 

efectuar los estudios necesarios a fin de que el poder ejec~ 

tivo inicie ante el Congr·eso federal, la adecuación períod~ 

ca de las tablas a la realidad y a las exigenci.:ts de la me­

dicina del trabajo. 

Procedimiento para el pago de las i1tdemnizac1ones 

en los casos de muerte del trabajador. 

l.- La junta de concilidción pcrmilncnt1~ o e} inspe9_ 

tor del trabajo deben practicar una investigaciÓ1l cuidadosa, 

destinada a determinar quienes son los beneficiarios. 

2.- Se· fijarán Jv1sos en los lugares de trabajo y en 

el domicilio del trílbajador y se emplearán los medios publi­

citarios que se Jllzoucn convenientes pdra convocdr d los be­

neficiarios. 

3.- Instn11do el c>..pudicntL·, :~e remitirá .1 la junta 

de concil1ac16n y arbitraje a efecto de que ésta, con audie~ 

cia de los intercs<lrlos, dicte resolución. 
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4.- la resolución de la junta 1 ibera al patrono de re~ 

ponsah í l i dad de Lu l suerte que las persondS que se presenten 

d deducir sus dert~chos con postcrior1dad a la fecha en que 

se hubiese vcrjf1cado el pago, sólo podrán deducir su acción 

en contra de los beneficiarios que los recibieron. 

REPOSICION Y ASIGNACION DE NUEVO EMPLEO 

Siempre y cuando el trabajador esté capacitado, se 

le puede reponer su empleo y asignarle uno nuevo cuya remu­

neración disminuirá, en la proporción de la indemnización 

que se hubiere recibido. 

LA PRESCRIPCIOH 

Las acciones de trabajo prescriben en un año, cont!!, 

do a partir del día siguiente a la fecha en que la obliga­

ciÓ1l se exigible, con las excepciones que se consignan en -

los artículos siguientes. 

La prescripción corre desde el momento en que se d~ 

termine el grado de la incapacidad o desde la muerte de'! tr!!_ 

bajador. 

Para la Ley de los Trabajadores al Servicio del E~ 

tado, prescriben en dos años las acciones y señala una serie 

de acciones que se pueden reclamar. Esto r1os indica. la s! 

mili tud en los plazos de ambas leyes, para ejercitar las ª!?. 
clones de reclamaci6n de las indemnizaciones correspon~ien­

tes por riesgos de trabajo. 
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DERECHO DE LOS TRABAJADORES AL SERVICIO DEL 
HUNICIPIO ~ LA SCGURIOAO SOCIAL 

El sistema federal Mexicano es el resultado de una 

conquista y de una enconuda lucha, cu~1ndo México surge ape­

nas a la vida independiente, frente al ¡lnderoso grupo ccntr~ 

lista y la fuerte figura ~e fray Servando Teresa de l~icr, 

quien fue vencido por Miguel Ramo~ Arizpe; las circunstan­

cias políticas y ta tradición hicieron ardua la lttcha entre 

el federalismo y el centralismo, que terminó co11 el triunfo 

de ésta ~ltiraa forma de gobierno, no sin aptes sc~alar, que 

estaba dividido lo que hasta entonce~ estaba unido, aún cua~ 

do atentos a los Estados Unidos y a la necesidad de ~tender 

las regiones qt1e estaban bastante distintas del centro de Mt 
xico. En estos días, es palpablc el hecho de la Jnfluencia 

poderosa de la íeder·ación en ld v1da <le cada uno de los Es­

tados. 

tto se puede negar lo convc:nicnte de lograr, cada 

vez más, una vida federal, como integrar en el orden de los 

Estados, uníl vida democrática e institucional de municipios 

libres. 

Es importante que el sistema de seguridad social 

mexicana se amplie cada vez más a cada uno de los sectores 

de la población que deben tener derecho, de acuerdo con la 

justicia social, <1 la más ~mplia protcc.:c1ón no solo los asa 

lariados burócratas o militares. Oc otra manera, Mientras 

no se resuelva, a~n cuando fuera como solución provisional. 

el problema de algunos Lmporl.:tntcs sectorC>s, ser.1 siempre 

1.nJusta la orgdnilación social y dará lugar a descontentos 

que no tienen razón de ser. 

En la realidad nacional se ha hecho" oue la Feder!!_ 
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c16n y sus trabajadores se encuentren actualmente crl una 5! 

tuac1ón de priv1 legio. que apoy.1mos, s1empre que no se ol­

vide la formJ de t1accr efectivo el sistema de los trabajad~ 

res al servicio de l~s entidades federativas, para quienes 

es preciso crcar··una organización adecuada a su propia nat~ 

raleza y cond1c1ón 1 coordinando no solo en un plano loc.11 o 

regional sino nacional, las prcstJc1ones y la política de 

seguridad social me~1cana. 

En este estudio se persigue urgir la creación de un 

sistema de bienestar y seguridad social para los trabajado­

res al servicio de las entldades federativas. 

Como consecuencia de este estudio los trabajadores 

al servicio de los mun1cip1os tendrán una seguridad social 

más ampl.i.a y acorrle a la d<"l país en general. 

Como cstud i.o previo, se tendría que realizar la V!:_ 

rj ficación de si en las constituciones locales de cada Est2_ 

do existen consagrados los derechos que en el orden general 

se conceden a los trabajadores asalariados o burócratas, p~ 

ra en todo caso, recomcnctar la institución de sus respecti­

vos estatutos locales de un régimen protector de seg11ridad 

social para los trabajadores al servicio de los Esta1los y 

Municipio. 

Por otra p;,rte, el sistema de financiamiento ten­

dría que estar fundado sobre la base de las aportaciones del 

trabajador, mediante un descuento que se le haga y la aport! 

ción que la entidad federativa realice. 

Para la prestac16n de servicios se podrían establ! 

cer desde- luego, por la propia Entidad Federativa, todas ldS 

instalaciones adecuadas para mejorar la atención en lodo e~ 
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so. a f1n de logr(1r la mayor economía, contrat,1r con instít~ 

clones como el Instituto Mexicano del Seguro Social y, qut­

zá mejor, con el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 

de los Trabajadores al Servicio del Estddo, el otorgamiento 

de las prestaciones en especie y s1 no resultare muy onero­

so, lus prestaciones en dinero. 

llcspecto a los sujetos, desde luego, sería el hur~ 

crata y sus dependientes econ6m1cos. 

En cuanto a sc9uros, serían precisamente, los que 

establecen los sistemas de la seguridad social, particular­

mente los servicios que se otorgan a los trabajadores al se~ 

vicio del estado, tratando de lograr ld mayor cquiparaci6n. 

Aunque se hayan creado los institutos de seguridad 

servicios sociales de los trabajadores al scrvicío de las 

d1st1ntas entidades federativas, debe proceder~e a coordinar 

e integrar en este organismo que~ bie1\ puede ser una federa­

ción o confederación las actividades y la poi ítica de se9ur.!._ 

dad social de Las distintas entidades en un plano. 

Se tiene noticia de l.os extraordinarios intentos 

por parte de legisladores, llevados a cabo a estf! respecto, 

por los estados de Sonora, Tílmaulipas, México, Ver<tcruz y 

Jalisco entre otros, quienes ya tienen establecidas este t! 
po de leyes; pero es necesario en algunos casos, darles ef_i;, 

cacia y en otros, credr lds 11tstituc1oncs para que realmen­

te se aplique un sistemd total, rlehidamente intPgri'ldo y r.oo!. 

d1nado en toda la federae;ión, a fin de lograr 1(1 mayor igua! 

dad de las prestaciones y prop1c1ar plílr111s y programas de -

desarrollo comtrnes, en cuanto lo permitan las propias re,1lj_ 

dade:s eC'onómicas, !:ioc1alc-s y polÍtiC"as en los Estarlos. 
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A lo largo del presente trabajo, nuestra opinión se 

ha manifestado, en el sentido de que preferimos los lincam1e_!l. 

tos que marca el apartado B como un.1 fuente, sin duda impor­

tante, de regulacitln laboral en lo que respecta a los trabu-

j adores a 1 serv le io de 1 os municipios )' por supuesto concor­

damos en cuanto <l que la Ley reglamentaria sobre Seguridad 

Social del apartado que nos ocupa, sería evidentemente apli­

cable a estos servidores públicos. 

Desde luego, los estados como entidades autónomas, 

pueden elegir, de ser necesario, entre ambos apartados, el 

que más convenga a sus pr.opias pretenciones y ,, las de s.us 

trabajadores. 

En el caso, de que llegaran a elegir el apartado A, 

no existe ningún problema pard poder determinar la competen­

cia jurisdiccional en caso de presentarse una controversia 

laboral o de Índole de seguridad social, en virtud de que s~ 

rían las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje las en­

cargadas de resolver los litigios en primera instancia. 

Un verdadero conflicto surgiría, en el caso de que 

decidieran regirse por los lineamientos laborales que marca 

el apartado Ben el orden de la seguridad social pues, se­

rían los órganos fedf'rales 1 los encargados de solucionar los 

conflictos que pudieran presentarse sin embargo, es notorio 

que existe un gran v.1cío de la ley en cuanto a la tutela ya 

que, no sólo se presenta en los conflictos de seguridad so­

cial, sino tamhién en lo que respecta a la custodia de Jos 

derechos laborales de Jos trabajadores al serv1c10 úc los 

municipios, por lo cual. podríamos sugerir, J,1 creación de 

Tribunales locales en cada Entidad federativa, P-ncargados 

de ventilar los conflictos laborales de Jos :·H"r\ idores, ta~ 

t~s .veces mencionados, materia de este trabajo, así como, en 



215 -

caso de controversias de índole de Seguridad Social, como 

l1na primera tnstanciJ con su respect1vo procedimiento. Los 

óltimos podrían dirimirse con la celebración de un convenio 

con una institución de car~cter cninentemente p~bli~o como 

es, el ISSSTE con el objeto de que éste se so~etiera a su 

jurisdicción. 

El siguiente paso vendría a ser, el juicio de amp!!, 

ro, ante los órganos jurisdiccionales competentes y ya con! 

cidos, con la finalidad de dirimir una posible controversia 

si~uación en la cual, sería la óltima instancia ¡1ara la so­

lución del conflicto. 

Los órganos Jt1risdicclonales que proponcMos podrían 

ser denominados Trib~1nalcs Hunicipales de Conciliación y 

Arbitraje, que serian financiados y fo~entados por la Enti­

dad Federativa en qt1e se encontrarán ubicados. 

Tendrán como función principal tutelar los derechos 

laborales y la seguridad social de los traba~adorcs al servi 

cio de los r.iunicipios; tomando cor.10 base legal para la tute~ 

la de los derechos rriencionados, los lineamientos que sobro 

esta materia dictan, l~ Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos; las Constituciones Locales así coMo, las 

legislaciones locales que sobre la ~ateria y en este sentido, 

se hayan expedido. 



CAPITULO VI 

LA SEGURIDAD SOCIAL PARA LOS TRABAJADORES 
AL SERVICIO DEL MUNICIPIO 
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Los trabajadores al servicio de los Municipios, 

no pueden quedar cxrrntos de la protccctón que proporcionan 

las instjtuciones encargadas para este fin, y que tienen la 

obligac16n de asegurar a esta clase de tr~bajadores y a su 

familid, de las posibles vicisitudes que pudier~n presentar 

se durante la prestación de sus servicios al Municipio. 

En anteriores comentarios, se ha querido estable­

cer que el derecho a la Seguridad Social, de ~sta clase de 

trabajadores no esta en tela de juicio, se le ha enfatiza­

do, porque aón, hasta este momento, en muchos Hunictpios 

sus trabajadores no cuentan con la m~s mínima protecci6n, 

por este motivo, consideramos que deben implementarse en t~ 

das las Entidades Federativas, programas de coordinac16n P! 

ra la prestación de Seguridad Social en los cuales, deben 

participar las in~tituciones que a nivel federal tienen fa­

cultades en ·este rubro, para que mediante convenios de coor 

dinación para la prestación de servicios, signados entre 

estas instituciones y los gobiernos de cada Entidad, sea e~ 

mo reciban los trabajadores municipales una adecuada prote~ 

ción. 

[s sumamente relevante, subrayar la importancia 

de los convenios de coordinación mencionados anteriormente 

entre el IHSS y el JSSSTE para que en las reglones en las 

cuales alguna de las dos instituciones no pudieran prestar 

los servicios requeridos por sus derechohabientes, los pr~ 

porcionara cualquiera de los dos organis1nos dccentraliza­

dos, ya sP.a por lo cercdno o por las instalaciones más apr~ 

piadas para ld prestaci6n del servicio. 

Por otra parte, es también de relevancia mencionar 

la importancia de ld firma de estos convenios entre las au­

toridades Estatales y cualquiera de las dos instituciones 
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señaladas anteriormente, ya que de esta forma alcanzaran 

los beneficios de la Seguridad Social los servidores públl 

cos municipales y si fuera posible que todas las Entidades 

hicieran ésto, se habrá logrado dar un enorme paso, en la 

justicia social municipal, que no queda al margen de la s~ 

guridad social en general, que fue consagrada por nuestro 

constituyente de 1917. 

LEY DEL INSTITUTO HEXICANO DEL SEGURO SOCIAL 

Esta Jnstituci6n es un organismo decentralizado, 

con personalidad y patrimonio propios, constituye un servi­

cio público nacional que se establece con carácter obliga­

torio en los términos de Ja Ley y sus reglamentos corrcspo~ 

dientes, creándose, para la organización y administración 

del mismo, la personalidad Jurídica propia y el patrimonio 

Plencionado, con domicilio en la ciudad de México, y cuya 

dcnominaci6n jurídica es Instituto Hexicano del Seguro So­

cial.. 

La Ley del Seguro Social comprende las seguridades 

de: Accidentes de trabajo y enfermedades profesJonales; 

enfermedades no profesionales y maternidad; invalidez, ve­

jez y muerte; cesantía en edad avanzada. 

El r~g1mrn del seguro oblig~~or10 comprende: A 

las personas que se cncuentríln ~1nculadas por una relación 

de traba.fo, cualquiera que sea el dcto QlJC le de oríqen y 

cualquiera que sea la personalidad o Ja naturaleza econÓm.!_ 

ca del patrón y aún cuando éste, en virtud de alguna ley e~ 
pecial, este exeflto del pago de impuestos, derechos o con­

tribuciones en general; los miembros de sociedades cooper~ 



ya 5C'd que es~,1:; l1rr¡.1111smu~ funl·1unt>n ~:oíl'n 1.111~~ rnnfurmr· 

.1 derech1) u ~./iln dt' heehc; lo.-, ej1<1,1tar1<:1!i, cornHr1Prns, r._o 

lnno.s y p1~qucr1c15 prop1 et.1r1n~ •H'qdllt~·ddo•; l'Jl r¡r•ipl• ·_.n! 1 r.L1-

rio, :;oc1crf.1d lnc,d o t1n11)n ílt~ cr1~ti1111, ··or:iprL:11d;do·, •'r, l.i 

Le)' de Crédito :\qrÍ1~old. 

rr.Jm1ento: Los lr<lh.1j.idor!'"• 1·11 lllliu'..tr1,1~; f,Jnill!.11 •'": In:, 

indf'pend1t•ntr~., como profé•:,1on,1le~;. comr:rc1,1nt1·~; r:o ;i•:qoe­

rio, arf.C5.lno5 ~ <lem/i.c:. tr,lf1ajddnrt~:; rin as,1J.1riad11:.; lo~, 1•J_1 

datarlos y com11r11'ros, (•nlnno!> \· pf'quc·fins prop1t:!<1rt·i·~¡ 111•.:. 

patrones p<'rson,1s ÍÍSll'd'.-. .¡J 1quitl (¡\/1; tr,1h,1.i.ld«n•s dumt"~· 

t i cos. 

1\ cont1r1uac1Ó11, !d' f,¡c;i}I.¡ ,fJ !l·tc,5 fldld ,tenrJer 

t,,,, 

no oper.i, conforme lo pl•rn¡l.,Jn !.i"· p.irl 11~11i<11·1•', 1:nn1i11·10rif''> 

soci.-de-~. y cconÓmlf'<1'S (J,. 1<1'1d1r,f1nt.1" fP(jlnnc•s. 

La Le} úel $Pq11ro '.1\)cJdl 11c1·t1-11d(· hdC<'I' llt:q<Jr 

JJ; m.1y-or c.1nt 1d.11I dt· dt•rt•\·hohtttl~(:ot<''.J :>u.•, ht•111Jf1c10';. !'Stn 

p.1r.1 qu<' l,l m,tyor p,1rte pos1h]l' d¡· r·1t'\tcr1rw~. ,11(',lfl\'t"ll un,; 

mejor prolc-.:c1ó11, 1>1, <':e.le si·ntulu ''.'.', no:,11.tP 1·l .1c11•rlq di>i 

legtslador al 1riterpret.1r J<1s nece-;1<LHlf~s rlt>l pueblo mc~;i­

CitnO Y de estrJ form<i ir pror11rdndu iin.t ,l11:,tic1,) <>of'1,1l in,)'.I 

1ntcgrdl. 

Tod.1ví.1 5r• llt>rit' qut· h.i1-(·r ¡:11ichn p·1ra ffi{'jor.ir los 

St.•rv1c1os ~ 1as 1n•,tot! H'\0111·~, dP r.,.,, r1rijan1sr.~() ptlro q;_;c_ 

Jos 1111~\H'.Hiu·,, lt'cih<111 l.! l·H·.:or <1!1·n(:111n po~1til1·~ t'5t(' í'r:: 

blcm.1 f·~ ente•,d1tJ!1· \el q,¡1 1 •¡t • .i:i tn1·r(''h(·(1!1• dt~ t~i pc1t:{,1-

c1ón 11,1 1'•lt1';.1'lLi i,1~, 1\t•f 1'·':•1;c1.,J'..i r11· 1•:.1,1 1•1::.t1tu<·ion, en 

r,i16n dt! ld qr.111 dnmanri.1 de s~rvic1os ¡i11r parte dr su5 de­

rPf'hof1ab1cntL:~~ ,¡uc .ifortunallarnf."nt.r· tl('rlCí! ~oluc1ún, esto 

5e lograr~ dllmcritando l<l~ 1r1sldlac11lnc5 l1osp1talartas y de 
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consulta general, así como modernizdndo lds ya existentes, 

banto en su equipo, como en los servicios que se prestan d 

los derechohablentes. 

LEY OEL INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS 

TRAAAJADORES DEL ESTADO 

Este instituto tendrá el carácter de organismo pú 

blico descentralizado con personalidad jurídica y patri.m.!?_ 

nio propio, y cuyo domicilio será la ciudad de México. 

Reglamentaria de la seguridad social de los serv! 

dores públicos con el Estado. Esta ley es de orden públ! 

co, de interés social y de observancia en toda la República 

y será aplicada: ,A los trabajadores al servicio civil de 

las dependencias y de las entidades de Ja Admlnistraci6n P~ 

blica Federal que por ley o por acuerdo del Ejecutivo Fed! 

ral se incorporen a su régimen, así como a los pensionistas 

y a Jos familiares derechohabientes de unos y otros; las d! 

pendencias y entidades de la Administraci6n Pública Federal 

y de los Poderes de la Unión a que se refiere esta ley; las 

dependencias y entidades de la Administración Pública en 

los Estados y Municipios y a sus trabajadores en los térmi­

nos de los convenios que el Instituto celebre de acuerdo 

.. con esta ley, y las disposiciones de las demás lcglslatu -

ras locales; los diputados y senadores que durante su man­

dato constitucional se incorporen individual y voluntaria­

mente al régimen de esta ley; las agrupaciones o entidade~ 

qur. en virtud de acuerdo de la Junta Directiva se incorpo­

ren al régimen de la misma. 

Se~ala la citada ley, con el carácter de obligat~ 
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rias, las siguientes prestaciones: Medicina preventiva; 

seguro de enfermedades y maternidad¡ servicios de rehabil! 

taci6n física y mental¡ seguro de riesgo de trabajo, Jubi­

laci6n, retiro por edad y tiempo de servicios, invalidez, 

pór muerte, cesantía en edad avanzada¡ indemnización global; 

servicios de atención para el bienestar y desarrollo infa~ 

til; servicios de integraci6n a Jubilados y pensionados; 

arrendamiento o venta de habitaciones económicas pertene -

cientes al Instituto; préstamos hipotecarios para la adqu! 

sición en propiedad de terrenos y/o casas, construcción, 

reparac16n, ampliación o mejoras de las ~ismas; así como 

para el pago de pasivos adquiridos por estos conceptos; -

préstamos a mediano plazo; préstamos a corto plazo; servi­

cios que contribuyan a mejorar la calidad de vida del ser­

vidor público y familiares dercchohabJentes¡ servicios tu­

rísticos¡ promociones culturales; de preparación técnica; 

de fomento deportivo y recreaci6n; servicios funerarios. 

Esta ley es un poco más austera, en su protección, 

ya que únicamente se extiende a un sector de la población, 

sin embargo, algunos de los beneficios que consagra son un 

verdadero adelanto en la seguridad social de nuestra época, 

aunque falta mucho por hacer para llegar a cubrir todas las 

necesidades que se presentan a los servidores públicos al 

Servicio del Estado. Asimismo, queda mucho por hacer para 

~ejorar Ja calidad de los servicios que se prestan y cubrir 

la gran demanda que va creciendo cada día, estas deficien­

cias son comprensibles debido a quP incluso, en esta inst! 

tuci6n como en las demás a repercutido Ja grave crisis ec2 

nómica por la que pasa nuestro país y por razón de su gran 

dependencia del exterior en la adquisición de equipo y me­

dicamentos básicos que es también uno de los factores que 

ha influido en el problema que señalamos. 
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LEY DEL INFONAVIT 

El 24 de diciembre de 1971, el entonces Presidente 

Luis Echeverría Alvarez, formuló una iniciativa que tenía 

por objeto reformar la fracción XII de nuestra Constitución, 

en que se propone un nuevo y ambicioso mccanis~o de solid~ 

rldad social en favor de los trabajadores, que opere media~ 

te el reparto de las cargas económicas y la generalización 

de la escala nacional, en vez de sistema fragmentado e indi 

vidualizado que e~iste actualmente. 

En el plan se contemplaba no solo la construcci6n 

de vivlendas,sino también la regeneración de las actuales 

y el mejoramiento permanente de las que posteriormente se 

edifiquen. Incluso se previene el uso de zonas ya urbani 

zadas y el desarrollo de otras futuras, mediante la const! 

tuc16n de reservas territoriales. 

Por los motivos anteriormente expuestos, el Ejec!!. 

tlvo crey6 .conveniente dictar de utilidad social, la crea­

ción de un organismo integrado por los representantes del 

Gobierno Federal, de los Trabajadores y de los Patrones que 

administren los recursos del Fondo Nacional de VivJenda. 

Para lograr tal fin, se reformó la fracción XII 

del Artículo 123 Constitucional, seílallndose que la oblig~ 
ción de proporcionar habitaciones cómodas e higiénicas, se 

realizará por las aportacJones que las empresas hagan a un 

Fondo Nacional de Vivienda, que propicie el estable¿imiento 

de un sistema de financiamiento que permita otorgar a los 

trabajadores, crédito barato y suficiente para que adquie­
ran en propiedad sus habitaciones. 
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El Presidente Echeverría en su oportunidad, env16 

a la Cámara de Diputados del Congreso de la Uni6n, un pro­

yecto de reformas a los Artículos 97 fracción Il, 110 fras 

cioncs Il y III y 136 al 115 inclustve, 782 y adición del 

Artículo 97 de la Ley Federal del Trabajo. 

Especiflc¡ndo, dichas reformas consistieron en: 

a) Hacer extensivo el derecho de casa habitación 

a todos los trabajadores, eliminándose el número de cien 

por empresa. 

b) Terminar con la celebración de convenios, que 

de suyo podrían ser muy conflictivos al crearse un Fondo tl_il 

cional de Vivienda constituida por una aportación fija y -

permanente de las empresas. 

e) En cuanto a la aportación patronal al menc1on~ 

do fondo sería de un cinco por ciento del monto de los sal~ 

r1os ordinarios de los trabajadores a su servicio, es decir 

sobre las cantidades que perciba cada trabajador en efecti­

'º por cuota diaria. 

Respecto al porcentaje de las aportaciones hubie# 

ron de superarse muchos obstáculos. 

En lQs estudios realizados por el sector oficial, 

se determinó que para aliviar el problema habitacional era 

necesario contar con un fondo integrado por el seis por -­

"iento del capit,11 laboral men!".ual c1rculdnte, pero el pr~ 

blemd era como obtenerlo. 

Se propuso la fórmula 22?., que se inte9r.tl>a de lu 

s1guiente forma: El patrón aportaría un dos por ciento de 
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por ciento del monto de sus salarios y el Estado el otro 

dos por ciento con Jo cual se completaba el seis por cien­

to del capital laboral mensual circulante. 

Por lo que respecta al sector obrero, este objetó 

dicha f6rmula aduciendo que los trabajadores no podrían 

aportar nada en virtud de sus. bajos salarios y se propuso 

mejor la fórmula 402, que los relevaba de esta obligación. 

El sector oficial solidarizándose con el sector 

obrero propuso la fórmula 600, para que fuera únicamente 

el sector patronal el ónice que .hiciera las aportaciones 

requeridas. 

El sector patronal, ante tal situaci6n aceptó la 

fórmula 500, siempre y cuando su aportación fuera deduci­

ble, lo cual finalmente fue acordado de conformidad, queda~ 

do en realidad la fórmula como sigue: 

ro y dos punto cinco por ciento. 

Dos punto cinco, e~ 

d) Existe un tope máximo para las aportaciones i~ 

dividuales que sería el equivalente a diez veces el salario 

mínimo general de la zona de que se trate. 

e) El menc1on~do fondo constituye un gasto de pr~ 

visión social y por lo tanto será deducible lo que de hecho 

da un pago que podrá variar entre un dos punto c~nco P.~Qr 

ciento y un dos punto nueve por ciento. 

f) Los trabajadores domésticos, por razones obvias 

quedan exceptuados del beneficio y posteriormente se fija­

rán, por el EJecutivo Federal y las mod;didades y fechas en que 

se incorporan a este derecho, los dP.portistas profesionales 
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y los trabajadores a domicilio. 

gl SL transcurridos diez a~os algunos trabajadores 

no hacen uso del crédito que les corresponde, tendrán der~ 

cho a que se les llaga entrega perl6dicamente, del saldo 

constituido j su favor. 

h~ Si se deja de ser trabajador, en caso de inca­

pacidad total. permanente o par muerte se entregará el mo~ 

to total de este depósito al trabajador o a su beneficiario. 

En estos dos 6ltimos casos, los créditos llevarán 

implícita la contrataci6n de tln seguro de manera que el tr! 

bajador o sus beneficldrios queden 11uerados de las obllg! 

clones deri•adas del cr•dtto, asegurando la propiedad de 

la habitación como patrJmonio de la familia. 

Por último, si los trab~jadores ya hubieran arlqu1r1 

do casas habitación, las empresas están obligadas a enterar 

al fondo el tres por ciento de la aportación que les corre~ 

ponde, a fin de que sus trabajadores puedan seguir siendo 

sujetos de crédito, 

El fondo se integraría con una aportación inicial, 

por parte_del yob1crna1 de dos m1l millones de pesos y 

anualmente las empresas privadas aportarían, aproximadame~ 

te, tres mil millones, lo que permitiría llevar a cabo un 

programa de construcción de cien mil habitaciones en el -

primer ano, o sea cuatro veces el total de Cdsas que en ese 

momento se levantarían en total e1• la ftep~blica. 

En teoría la reforma es inobjetable, sin embargo 

en la práctica se han presentado diversos problemas, sobre 

todo en las pequeftas empresas) que solo 5er¡n ~operados m~ 
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postulados de .fustict•l social. se podr.i garantizar el f'qul_ 

librio efectuado entre lo.:; fdttores de la producci6n, que 

constituyen la base fundamental de nuestra est.;¡bilidad ,iurJ.. 

dica, política y económica. 

Si bien es cierto, que esta obligación constituye 

otra carga económica para las empresas, también lo es, que 

dicha carga servirA para consolidar y reafirmar nuestro Si! 

tema económico de propiedad priVdda. 

En cuanto a la aportación del cinco por ciento no 

forma parte del salario, n1 cst~ sujeta a negociaci6n e11tre 

los patrones y Jos trabaJadores, lo cual habría sido suma­

mente conflictivo. 

Por dlsposicl6n del Articulo 39 de la Ley del Ip! 
tltuto del Fondo Nacional de la ~l•1enda para los Trabaja­

dores, los préstamos que otorgue el fondo debengarán un l~ 

terés del cuatro por cier1lo anudl y tratándose de financi~ 

miento para la adquisición o construcc16n de habitaciones, 

su plazo no será menor de diez años, pudiendo otorgarse ha~ 

ta un plazo máximo de veinte años. 

En cuanto al incumplimiento patronal en relación 

con la aportaci6n del cinco por ciento mensual no es motivo 

de huelgat ya qtJ~ entre otras reformas propuestas no figu­

ró la de adicionar el Art!culo 4~0 de la Ley federal del 

Trahaj~ con una nueva fracción referente a esta aportación 

y las huelg()S solo pueden perseguir lim1tativame-nte, lo~ 

objetivos a que se rcf iere d1cho precepto. 

Se hu sostenido fiUP, y« con el Uanco Obrero que: tam­

bién debe financiar, la función del !nfonavlt resulta inn!:. 
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cesarlíl y dupltca esfuerzos inut1Jmente. 

Desde el primero de marzo de 198? en~raron en v! 

gor tres reformas a nuestra lcg1slación laboral, consis­

tentes en: 

1.- Las aport.1ciones del cinco por ciento al fnf2 

navit, que anteriormente se calculaban sobre el síllario o~ 

dinarJo, se apJican sobre el salario integro. Esto resul­

ta muy cuantioso para las empresas que por ejemplo utilizan 

agentes de ventas, pues en lugar de pagar el cinco por c1c~ 

t:o sobre el salario dl• g.1ri:lntir1, t.~ndrán mie paq.1rlo ahora 

sobre el balar10 integral. 

I.T.- Es suprimida la obl1gac16n del Jnfonav1t., de 

regresar o devolver periódicamente las cuotas aportadas a 

favor de los trabajadores QlJe 110 hayan sido agrdctados en 

los sorteos, y ahora solo se harán dichas devoluciones de: 

.a) Incapacidíldes perManentes, 

b) JubJ laciones, o 

e) Por motivos de fallecimiento. 

Estos supuestos, además de devolver las dportaci~ 

nes, se entr~garán ~ los intere~aüus otro tanto iqual a In 

aportado, lo cual es muy favorable. 

Los tr~baJactores d~ cincuenta aftos o más que estén 

desvinculados l~bor~lmr.ntP. por más Óe un ano, SP. les devo! 

\·er~ de inmedi~to el importe rlP lJs apor~aciont!~, subsecue~ 

te~ente se establece que en form~ vnluntdria se puede des­

contar el uno ~or ciento de los salarios tic los traba,lado­

res que vivan en conjuntos habitac!onales, para gastos de 

administración y mantenimiento. 
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Debido a la gran necesidad de una vivienda adectl! 

da para las necesidades de la clase t.rabajadora, fue prio­

ridad para el Gobierno Federal que toda esta normatividad 

sobre la vivienda de los tr,1bajadores fuera plasmada en 1,1 

Ley que crea el Instituto del Fondo Nacional de la Vivien­

da de los Trabajadores, según decreto del Presidente Luis 

Echeverria Alvarez, publicado en el Diario Oficial del 2~ 

de abril de 1972. 

FOVISSS TE 

En el Artículo 123 apartado B fracción XI, inciso 

f) de la Constitución Política de los Estadoo Unidos Mexi­

canos, se señaló que se proporcionará a los trabajadores 

habitaciones baratas en arrendamiento o venta, conforme a 

los programas previamente aprobados. 

Además, el Estado mediante las aportaciones que h! 

ga, establecerá un Fondo Nacional de la Vivienda a fin de 

constituir depósitos en favor de dichos trabajadores y es­

tablecer un sistema de financiamiento ~1Je permita otorgar 

a éstos crédito barato y suficiente para que adquieran en 

propiedad habitaciones c6modas e higiénicas, o bien para 

construirlas, repararlas, mejorarlas o pagar pasivos adqu! 

ridos por estos conceptos. 

Las aport~c1oncs que se hagan a dicho fondo serán 

entregadas al organismo encargado de la seguridad social, 

regulándose en su .ley y en las que corresponda, la forma y 

el procedlmjento conforme a las cuales se administrará el 

citado fondo y se otorgará y adjudicarán los créditos res­

pectivos. 
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En el capítulo sexto de la ley del ISSSTE titula­

do de las habitaciones, ¡>ara lrabdjadurcs y de los prést! 

mos hipotecarios comprende, del Artícul~ 44 al 54 y ~stá 

dividido en tres secciones; la primera dedicada a la habi­

tact6n para trabajadores; la segunda a los préstamos l1ipo­

tecarios y la tercera de la excenci6n de impuestos. 

1.- ConstruccJ6n y adquislci6n de habitaciones. 

En el artículo 44 de la mencionada ley se señala, que el 

Instituto adquirirá o construirá habitaciones para ser ve~ 

didas a precios módicos a los trabajadores beneficiarios 

de esa ley. 

Respecto de la enajenación de estas habitaciones 

podrá hacerse por medio de una venta y con las facilidades 

siguientes: 

a) El trabajador estará en posesi6n de la habita­

ción sin más formalidades que la firma del contrato respc~ 

tivo; 

b) Pagados el capital e intereses, se otorgará la 

escritura que proceda; 

e) El plazo para cubrir el precio del inmueble, -

no excederá de quince años. 

d) Si el trabajador hubiere pagado sus abonos con 

regularidad dtirantc cinco aílos o más, y se viera imposibi­

litado para continuar cubrl6ndolos, tendrá derecho a que 

el instituto le remate en p~blica subd~ta el inmueble y -­

que del producto, una vez, pagado el crédito insoluto, se 

le entregue el remanente. 
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e) S1 la imposibilidad del paqo ocurre dentro de 

los clnco primeros aftas, el inmueble ser~ devuelto al in! 

tituto rescindiendo el contrato de venta con garantía hipQ 

tecaria o de promesa de venta y solo se cobrará al trab~j~ 

dor el importe de la finca, devolviéndose la diferencia ~ 

entre estas y lo que hubiese abonado a cuenta del precio. 

Paro los efectos de este Artículo se fijarJ desde el otor­

gamiento de la escritura, la renta ~cnsual que se le asig­

ne al inmueble¡ 

f) Con relación a los h~norarios notariales para 

el otorgamiento de las escrituras, serán cubiertos por mi­

tad entre el instituto y los trabajadoresi el paqo de Jos 

impuestos y gastos ddicionales serán por cuenta exclusiva 

de éstos. 

l.- Todos los pcnsio1listas gozarán de los bcnefi 

cios de este Artículo, en los términos que dentro de los 

lineamientos de esta ley, se fije la junta directiva por 

medio de actJerdos genftrales. 

2.- Se faClJlta al instituto para ddqu1rlr o urb! 

nizar terrenos destinados a forMar llnidades de habitación 

y servicios sociales, en favor de los trabajadoreso 

3.- Los arrendamientos de habitaciones a los tra­

bajadores, los cuales se rigen por disposiciones reglame~ 

tartas que dicta la junt~ d1recttva, pero deherán ten~r c2 

mo objetivo soci~l, er1 todo caso, el benef1c10 de los mis­

mos trabajadores. 

4.- los trabajadores que t1ayan contribuido por 

mds de seis mes~s al instituto, podrJn obtener precios con 

garantía hipotecaria, en primer lugar, sobre inmuebles ur-
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bifflO S. lstos préstdmos serán destinados d los s1gu1enles 

f l n es: 

a) Actqu1s1c1ón de terrenos en los q1Je deberán con~ 

tru1rse la hab1tac1ón del trabajador; 

b) Adqu1s1c1ón o conslrucc1ón de casa quP habite 

el traba.1ador; 

e) lf~ctuar mejoras o reparación de las mismas; 

d) Redención de gr~vámenes que soporten tdlPc~ in. 

muebles. 

De estos benef1c1os gozarán los pens1on1stas coD 

forme a los lineamientos legilles que dicte l<"l junta d1rect1 

'a. 

Los préstamos htpotccar1os se deben sujetar a las 

cond1c1ones y fac1l1dades que establece el Articulo 44 y 

que se cubren mediante autorizaciones quincenales que in­

cluye capital e intereses, (Artículo 48). 

Debe formular el instituto, tablas para determinar 

las cantidades máximas que pueden ser prestadas a cada tr! 

bajador conforme a su sueldo, tomando como base que las 

amorllzac1ones quincenales no deben sobrepasar el c1ncuen~ 

ta por ciento del sueldo o sueldos que el trabajador dis­

frute y por los cuales se le hdgan descuentos para el 1n~ 

titulo. ln los casos en los que el trabajador compruebe 

tener otros -ingresos permanentes Q\JC lllJ~dan computarse para 

la amort1zac1ón del préstamo, éste podrá sobrepasar el m~xJ 

mo fijado por su sueldo en forma proporcional. ' en todo 
caso, el límite máximo para créditos h1µotec.1r1os 1 aún tr~ 
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tándosc de préstamos mancomunados, serA ne c1en m1l pesos. 

Respecto del préstamo, no debe e~ceder del ochenta 

por ciento del valor comercial s1 bten e) Jnleresado puede 

proporc1onar otras garantías ad1c1onales. 

51 el trabajador no está de acuerdo con el avalúo, 

puede nombrar un perito para que realice uno nue~o y en ca 

so de no ponerse de acuerdo en los per1la,1cs, se puede no~ 

brar un tercero en d1scord1a por ambas partes, ten1endo la 

junta directiva la facultad de resolver en def1n1ttva. 

los préstamos hipotecarios causan el interés que 

determine Ja Junta d1rect1va, y éste no podrá exceder de 

nue~c por ciento anual sobre saldos 1nsolutos. 

~. - U fondo <le g•rantia. tl 1nst1tutot por es-

lar dispuesto de esta forma en la ley, ha const1tu1rlo un 

fondo especial que tendrá como f1nal1d3d liquidar los cr§ 

d1tns por préstamos hipotecarios o derivados de los contr~ 

los a que se ref1ere el Articulo 44 de la ley, que queda­

ron insolutos al fallecer el trabajador a quien se hubteren 

otorgado. A la muerte del deudor, el instituto debe can~ 

celar a favor de las beneflc1ar1os de éste, y con cargo a 

dicho fondo el saldo insoluto. 

La junta d1rcct1va tendrá a su cargo la forma de 

regl<Hncn~ar )' de consl1tu1 r el fondo y los términos en que 

los inte~esddos deherán contr1bu1r al mismo. 

ln Ja ler se csttpulil que en n1nq.ún caso habrá l~ 

gar a la devolucíón de las dportac1ones que los acreditados 

hagan para constituir el rondo. 
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6 .• Respecto al pago de espera. Si por haber s_o 

do cesado el trabajador o por otras causas gra~cs a ju1c10 

del 1nst1tuto 1 no pudiera cubrir los abonos provenientes 

del préstamo h1potecar10 o del contrato de venta con gara~ 

tía h1potecar1a o con reserva de dominio o de promesa de 

venta, podrá concedérsele, previa sollcilt1d, un plazo de e~ 

pera de seis meses, al t.Crm1no de los cuales deberá reanu­

dar sus pagos y el adeudo del lapso de espera lo pagará en 

el plazo y cond1c1ones que señale la junta d1rectiva. 

7 .... ln cuanto a la cxccnsión de impuestos, es im­

portante para los servicios públicos al establecerse, que 

las casas adquiridas o construidas por los trabajadores p~ 

ra su propia habitación con fondos adm1n1strados por el in~ 

tituto, quedarán excentas a partir de la fecha de su adqu1-

sic1ón o construcción, de todos los impuestos federales, 

del Departamento del D1str1to federal, por el doble del 

crédito y hasta por una suma de doscientos mil pesos de su 

valor catastral, y durante el término que el crédito perm! 

nezca insoluto. 

lamb1én gozarán de excepción los contratos en que 

se hagan constar tales adqu1s1c1ones. lranqu1sia insubsiE 

tente, si los inmuebles fueren enajenados por los trabajadE 

res o designados a otros f 1nes. 

CONVrnios OE ALGUNAS UHIOADES COll EL l.M.S.S. o lL 

l.S.S.S.T.E. PARA QUl SUS lRABAJAOORlS MUNICIPALES 

lSlATALES TUICAtl St.GURIOAO SOCIAL 

La celebración de convenios entre los estados e 

tnstituc1ones de asistencia social cómo lo son el lMSS e 
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ISSS1l, están plenamenle apoyados por la Const1tuc1ón Polj 

tica de los Lstados Unidos Mexicanos, en su Articulo 11), 

además de que ld federación legisla sobre esta materia, e~ 

pec1almente sobre la seguridad social de los trabaj.1dores 

estatales y e~1st1endo dos ordenamientos de carácter fede­

ral, que lo hacen de esta forma, luego entonces pueden ser 

aplicados cualquiera de los dos en virtud de que ninguna 

otra dispos1c1ón prohibe que así se haga. 

ln op1n1ón de José Jranc1sco Rui2 Hass1eu, el Ar­

tículo 11~ Consl1tuc1onal en st1 fracción VIII, segundo pá­

rrafo, responde a un viejo y reiterado reclamo de estable­

cer un régimen laboral de los trabajadores al serv1c10 de 

los estados y mun1c1p1os. 

N1 en 1917 n1 cuando se ad1c1onó el Artículo 123 

Coostituc1onal en el apartado fi, se definieron las bases p~ 

ra proteger Laboralmente a dichos servLdores p~blicos. An 

te esta laguna const1tucional, prácticamente lodos los est2 

dos e~pidieron leyes del servicio civil que otorgaban c1er 

tas garantías laborales mínimas a los empleados estatales 

) municipales e instituían órganos jur1sdicc1onales para 

la resolución de las controversias. 

Se sostenía la constitucionalidad de esas leyes 

ca~ el argumento de que en realidad se trataba de ordena­

mientos de derecho administrativo, como lo fue por lustros 

el régimen federal en la materia. No obstante, diversas 

or.ganizaciones y estladiosos sostuvieron que esos servido­

res debían ser tutelados JJOr el Artículo 123 Constitucio­

nal. 

Con relación il esto, subrayamos que la iniciativa 

del Ejecutivo en que se reconocía que se trataba de relaci~ 
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nes de trabajo, y por ello debiera caer en la jurisdicción 

federal, indicaba que se regJrían por leyes que basadas en 

sus constituciones expidieran las legislaturas; el Senado 

mejor6 esta propuesta sustituyéndola, y seílal6 que dichas 

leyes se rundamentarlan en el Artículo 123 de la Constitu­

ción y sus disposiciones reglamentarias. 

De esta manera, los poderes reformadores locales 

deberán resolver lo siguiente: 

a) Las bases constitucionales locales. 

b) La sujecl6n al apartado A o al B del Artículo 

123 Constitucional o bien a un dispositivo mixto~ 

e) La expedición de leyes locales del trabajo, pa!_ 

tiendo del mencionado precepto y de la ley burocrática, de 

la ley Federal del Trabajo o de una mezcla de ambas. 

Como lo sefiala Salvador Valencia Carmona en su op! 

nión relacionada con este tema. 

Este nuevo párrafo, constituye una determinaci6n 

plenamente justificatlJ, los burJcratas al servicio de los 

gobiernos de los estados y los municipios habían permane­

cido, en la mayor parte de la República, sin gozar de to­

dos los beneficios de Ja legislación laboral mexicana incl~ 

so a veces, casi en los mínimos de subsistencia. Consti-

tuye un mérito q11c nadie puede regatear a lJ reforma, haber 

impuesto la obliqaci6n dP proteger a ese importante n~?leo 

de servidores p~hlicos, sin dlterar por ello el ámbito de 

actividades de las ent1dades federativas que, en términos 

del Artículo 124 Const1tucional 1 tienen reservada esa impo~ 

tante materia laboral: el Dr. Carpizo, opina que los congr~ 
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sos locales legislarán respecto a las relaciones de trabajo 

entre los cst~dos, los nunicipios su~ trabajadores, con-

forme a lo dispuesto en el Artículo 123 de la Constitución 

y sus disposiciones reglamentarias. Habrá de precisarse 

el apartado del Artículo 123, para evitar posibles confusl! 

nes y problemas. Lo que persigue esta disposición, es ~s~ 

gurar derechos laborales ~ínimos para ~lrcdedor de un ~i~ 

llón de trabajadores. 

En opinión de Salvador Rocha Díaz, el Artículo 123 

Constitucional trata de las relaciones de los patrones con 

sus trabajadores y de la federación y del Distrito Federal 

con sus servidores. Pero mucha de la fuerza de trabajo que 

existe en México, concretamente todos los servidores de los 

estados y de los municipios, estaba desprotegida. Hoy, di­

ce que el Artículo 115, en ese renglón, viene a ser un co~ 

plemento del Artículo 123 Constitucional, pero para el te­

ma que está tocando, surge también un problema, no basta -

dar derechos, sino hay que se~alar el modo de exigirlos 

los órganos que habrán de decidir cuando estos derechos e~ 

tren en controversia. Esto indica que habrá necesidad de 

crear Tribunales de Conciliación y Arbitraje Locales en -

Tribunales de la Rep6blica. Y los problemas que se presen 

tarán a nivel rn11nicipal, serán los mismos que los de Jos 

tr1b\1nales administrativos. 

Los municipio~ no pueden crear tribunales de arh! 

traje para resolver los problemas que sufran con sus serv! 

dores, habrán de ser, tribunales estatales que tanbién re­

suelvan los problemas municipales. 

Anteriormente, ya se ha expue~to como deberán es­

tructltrarse esta cl~5e de tribt1nales, así coMO tambi~n su 

ámbito de competencia, proponiéndose cono una de las alte~ 

nativas más objetiva para la defensa de los derechos labor~ 
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les de los trabajadores al servicio de los Municipios. 

Lo anterior, para lograr una congruencia legislat! 

va respecto a los derect1os de estos servidores póblicas, ya 

que por la falta de información, tanto de algunas autorida­

des, así como de los mismos trabajadores, podrían provocar 

graves confuciones en ~l tipo de normatividad aplicable a 

estos servidores público~, y por otra parte una dispersi -

ción legal de sus derechos laborales y de seguridad social 

en diferentes ordenamientos, lo cual, no ayudaría en nada 

a estos trabajadores, por el contrario les causarían graves 

dificultades para poder defender sus derechos. 

CONVENIOS DE COORDINACION 

los convenios celebrados entre los Estados, para 

una más adecuada protección social de sus trabajadores, ti~ 

nen como base fundamental el garantizar los derechos que 

tiene el trabajador a la seguridad social así se contempló 

en el Convenio de Coordinaci6n que celebran el Instituto M~ 

xicano del Seguro Social, representado por el Director Gen~ 

ral licenciado Ricardo García Sainz, y eJ gobierno del Es­

tado de Cuerrero, representado por el gobernador constitu­

cional, C. José Francisco Ruiz Massieu. 

En la parte de declaraciones el Instituto Mexicano 

del Seguro Social, como un organismo público descentraliza­

do regido por la Ley del Congreso de la Unión, tiene a su 

cargo la operaci6n de un sistema nacionJl de seguridad so­

cial, que abarca toda clase de prestaciones y servicios que 

contribuyan a la elevaci6n del bienestJr integral de los -

meKicanos. 
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En esta primera declaración se puede palpar la 

idea del Instituto, de cubrir las necesidades de seguridad 

social de la mayor parte de mexicanos posible. 

El IHSS llevando una política de descentralizaci6n 

en que se contempló la coordinación entre esa Entidad, los 

Estados y los Municipios para que así se llevarán adelante 

programas integrales y un uso más eficiente y productivo de 

los recursos. 

En esta declaraci6n se contempla la coordinación 

del IHSS, la entidad-que en este caso es Guerrero- y los 

demás Estados, así como los municipios, para que en la apl! 

caci6n de programas de seguridad social sean más integrales 

y exista un aprovechamiento más productivo de sus recursos. 

Se señala que el Estado de Guerrero, a expedido un 

programa de acción inmediato, dentro de un esfuerzo de pl~ 

neación del desarrollo, para posteriormente desarrollar pr2 

gramas y acciones que aceleren el desenvolvimiento económl 

co de la Entidad y eleven el nivel de bienestar social. 

Declaración que manifiesta, un esfuerzo más reali~ 

ta, para que existiece una protecci6n más organizada, en la 

seguridad social de los trabajadores del Estado de Guerrero. 

El gobierno del Estado de Guerrero incluirá en sus 

esfuerzos de p1aneaci6n del desarrollo, el impulso del de­

sarrollo social, para así disminuir las desigualdades entre 

los d1st1ntos grupos sociales y regiones. 

En esta declaración se manifiesta que el esfuerzo 

de planeación del desarrollo y su impulso estarán encamin~ 

dos a que se terminen las desigualdades entre los distin-
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tos grupos sociales y regiones esto se harA dándoles una m~ 

yor seguridad soc1dl. 

Tanto el IHSS como el Gobierno del Estddo consid~ 

ran que uniendo esfuerzo~ y recursos en el mediano plazo s~ 

r& posible que se observe una clecci6n significativa de las 

condiciones de vida de los guerrerences, a tr~vés de acciQ 

nes de fomento a la salud, apoyo alimenticio y orientación 

nutricional, capacitación para el trabajo, sa11cam1ento b,Í.-· 

sico, deporte, culturd y recreación, principalmente. 

Como ~lt1mo c•sta contempld los objetivos a mediano 

plazo que tiene esie convcr1io de coordinación entre el Est! 

do de Guerrero el IMSS. 

En su segunda parte el mult1citado convenio L1onc 

las cláusulas a las ct1ales se sujetarán las partes. 

Señat~lnclosC' en la prim(•r,1 de cll.1s, ld coordina­

c16n de Jcc1ones entre el IHSS y el gobernador del Estado 

Libre y Soberano de Guerrero para l~ e1.1boract6r1 y ejecu­

ción del program.1 de Desarrollo Soc1._1t Integral. 

En su cláusula segunda, determina que el progra­

ma de desarrollo .social intc91«1l .!:.t: comµondrá. de los si­

guientes subprogram~s: 

1.- Subprograma ele Fomento a Ja Salud. 

2, - S11hprograma el(• San~ilmi e rito básico. 

3.- Subprograma de apoyo alimentario y orientaci6n 

nutr1cíonal. 
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4.- Subprograma de capacitación para el trabajo. 

5.- Subprograma de rccreaci6n, deporte y cultura. 

6.- Subprograma de participación social de la mu-

jer. 

7.- Subprograma de participación de la juwentud en 

el desarrollo. 

8.- Subprograma de bienestar para senesentes. 

Va que en ellos, se pueden cristalizar las accio­

nes reales para que de verdad los trabajadores estatales y 

municipales del Estado de Guerrero alcancen una verdadera 

seguridad social integral. 

En su cláusula tercera, contempla la elaboraci6n 

del programa ·de desarrollo social integral para el segui-­

micnto de su ejecución, estableciendo una comisi6n mixta i~ 

tegrada por los siguientes funcionarios. 

l.- Secretario de desarrollo social del-gobierno 

del Estado, quien actuará como coordinador. 

Z.- Delegado del Instituto Mexicano del Seguro S~ 

clal, quien actuará como coordinador. 

J.- Secretaría de Fomento Turístico. 

4. - Secretarla de la Mujer. 

5.- Director General del Instituto Guerrerense de 

la Cultura; 
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6.- Director General del CREA. (Ya desaparecida). 

El Instituto Mexicano del Seguro Social designarJ 

tres representantes más, para integrar la Comisión de ref! 

rencia. 

En esta cl~usula se integran los fl1ncionarios que 

compondrán una comisión mixta, para un mejor seguimiento y 

aplicaci6r1 de este programa de desarrollo social integral. 

De esta forma se podrán ver cumplidos en 14 realidad, los 

fines para los cuales fue disenado esta comisión mixta que 

podrá vigilarlos en su cumplimiento. 

En lo que respecta a la cláusula cuarta. 

sión mixta celebrará sesiones ordinarias mensuales y las e~ 

traordinarias que sea necesario y tendrd por objeto lo si­

guiente: 

1.- Elab~rar el proyecto de Programa de Desarrollo 

Social Integral que deberá ser aprobado por la superioridad. 

2.- Hacer el seguimiento oportuno y suficiente de 

la ejecución del programa. 

3.- Determinar los recursos humanos, financieros y 

materiales que se requieran para el cumplimiento del progr~ 

ma y hacer las propuestas correspondientes. 

Com~se puede entender de las fracciones anterio­

res, la comisión mixta es la encargada de elaborar los pr~ 

yectos de programa de desarrollo socJal integral. Ejecu­

tar el seguimiento constante y suficiente en la ejecución 

del programa. 
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En la cláusula quinta, el Instituto Hcx1cdna del 

Seguro Social y el Gobierno del Estado de Guerrero en el 

término de 60 días, determinarán los recursos humanos, fi­

nancieras y materJales que afectarán a la cjecucidn del pr! 

grama de referencia. 

En esta Última cláusula, se fija un plazo para que 

los signatarios proporcionen todos los recursos necesarios 

para el cumplimiento del convenio. (Anexo 1). 



e o u e L u s . 1 o 11 r s 

La Seguridad Social desde sus intclos, tiene como 

premisa importantísima l~ de garantizar el derecho funclamc~ 

tal de los seres t1umanos a una protecc1dn integral frenLe 

a las vicisitudes que pudiera11 presentarse en la vida, ésto 

lo hace mediante una serie de principios de justicia social 

que aseguran, mediante una serie de mecanismos de asisten­

cia social, la protccci6n de los seres humanos en general. 

Por lo anterior, para ·nosotros la Seguridad Social 

en general, viene a ser el conjun.to de principios, derechos 

y acciones encaminados a la obtención del mayor bienestar 

social de los seres humanos, a través de la justicia social. 

Lo ideal, abundando en este tema, sería que estos 

beneficios fueran disfrutados por todos los seres humanos, 

pero ésto no es po~ible debido a los diversos factores de 

índole social, político y econ6mico, que perviven a nivel 

internacional en la mayoría de los países de nuestro plan~ 

ta, y que tncluso en algunos otros, propician el que ni si 

quiera tengan para proporcionar alimentos suficientes a su 

población, mucho menos se puede esperar que presten un mí­

nimo de beneficios sociales. Sin embargo, nosotros pugna­

mos porque en la medida de lo posible la justicia social 

llegue a la mayor cantidad de individuos de nuestro plane~ 

ta, de manera que la forma de vidd sea más acorde con las 

necesidades del género humano. 

La Seguridad Social en nuestro país debe pugnar 

por llegar a todos los me~1canos 1 proporcionándoles los b~ 

neficios de protección a que tienen d~recho, ésto se logr~ 

ria a corto plazo, coordinando acciones entre los organis­

mos encargados de esta Seguridad Social¡ que podría conse­

guirse por medio de programas integrales en los cuales se 
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contemplarán todos los aspectos relacionados con este ren­

glón. De esta forma se tendría un mayor acercamiento a 

los ideales rcvolucio1tarlos que hicieron posible que la ju~ 

tlcia social fuera consagrada en nuestra Carta Magna. 

En nuestra opinión, no es reprobable que sea co~ 

templada la posibilidad de una unificación de las institu­

ciones encargadas de este rubro en un solo organismo prest2_ 

dar de Seguridad Social; lo anterior con la finalidad de o!>_ 

tener una integración legislativa, administrativ~ y de pre~ 

taci6n de servicios, para de esta manera abrir las puertas 

a una nueva era de la Seguridad Social en nuestro país. P!!. 

ra principiar, podrían fusionarse, el IHSS, el ISSSTE y la 

~ecretaría de Salud, a nivel federal. 

A lo largo de muchos años y en muchos trabajos, 

se han aportado definiciones de trabajador en general que 

a nivel doctrinJrio son abundantes y con fundamentos muy 

sólidos dignos de ser tomados en cuenta por nuestra Jcgis­

lac16n laboral, para que en la medida de lo razonable se 

cambien, mejorándo sustancialmente la terminología usada 

en esta materia y de esta forma sean más sencillos para su 
manejo por parte de los sujetos a esta legislación. Noso­

tros reuniendo la mayor cantidad de elementos posibles, co~ 

sideramos que trabajador es la persona física que presta 

un servicio personal, corporal o intelectual o de ambos gé 

neros, subordinado a otra persona física o jurídica por una 

relación de trabajo. 

Para nosotros, los términos trabajo personal, 

corpordl o intelectual o de ambos géneros; son una de las 

formas que hemos elegido para diferenciar las diversas ac­

tividades del trabajador en la prestación de sus servicios; 

y no queremos decir con éstos, que no exista entre la act! 

vidad física y la volitiva una relación natural de ambas; 

ya que desde nuestro punto de vista, un ser humano tiene 
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una uniddd de funciones naturales interrelacionadas unas 

con otras, en perfecto orden y equilibrio, con la finali­

dad de ':onservar su vida en el medio ambiente en que se 

desenvuelve. 

Nuestra descripción conforme a nuestra vlsi6n 

particular, reune todos los elementos que consideramos n~ 

cesarios para describir a un trabajador en general. 

Cabe seílalar aquí, que en algunos municipios, 

en ocasiones múltiples, sus trabajadores no disfrutan del 

más mínimo de sus d~rechos laborales, consagrados como ya 

sabemos, en el artículo 123 de nuestra Carta Fundamental, 

esto por una parte, deb1do a una enorme apatía de las au­

toridades Estatales y Municipales, así como a una total 

falta de información por parte de los trabajadores en este 

sentido; por esta razón opinamos que los Municipios, cua~ 

do menos, deben otorgar los beneficios laborales mínimos, 

de lo contrario se está contraviniendo el espíritu revol~ 

cionario de nuestra Constituci6n, por este motivo deben 

quedar garantizados sus derechos laborales. En este mismo 

sentido, y en razón a las responsabilidades que tienen los 

Servidores P6blicos Municipales y muchos de los cuales, 

son trabajadores de confianza, hemos querido dejar bien 

claro, en el transcurso del presente trabajo, que es evide~ 

te la gran laguna existente en cuestión legislativa para 
esta clase de trabajadores, que no son mencionados prir nue! 

tra Carta de Querétaro y sí ~on señaJados por otras leyes, 

distinguiéndolos y llmitlndolos en sus derechos laborales 

lo cual es anticonstitucional. Cabe agr~gar que la natura­
leza jurídica de los trabajadores en general y la de los 

Trabajadores al Servicio de los Municipios es la misma, e~ 

mo ya lo hemos menclonado a lo largo del nuestro estudio, 

con la salvedad de que esta clas~ de trabajadores prestan 

un servicio p~blico, por esta raz~n y porque existe un apa~ 



246 

tado especial para regularlos, recomendamos que al legis­

larse sobre esta materia, se haga conforme a los lineamie~ 

tos que marca el apartado B del artículo 123 Constitucio­

nal. 

Ahora bien, el Municipio como célula fundamental 

de nuestro Sistema federal de Gobierno, además de ser una 

de las banderas revolucionarias que movilizaron a los mex~ 

canos en 1910, y debido a que en estos momentos se está 

pugnándo porque tenga una mayor autonomía política, econ6-

micd y social, para que éstas se lleven a cabo en la prác­

tica, con el objeto· de ·dar un cumplimiento cabal a los idc!!_ 

les revolucionarios, y por la gran importancia que tienen 

para nosotros, queremos dportar una idea que reúna la mayor 

cantidad de premisas posibles. Es por ésto que en nuestra 

opinión, Municipio es la entidad polltica, jurídica y ce~ 

nómica formada por una población; asentada en un espacio 

geográfico determinado administrativamente en un territorio, 
con una unidad de gobierno local aut6nomo, elegido por vo­

tac!6n directa, para la realización de los fines que le ha 

encomendado el mandato popular, de acuerdo con los linea­

mientos que marca la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos y las Constituciones Locales respectivas. 

Ya ha sido subrayada la gran importancia que el 

Municipio tiene en nuestro sistema de gobierno cuya base 

fundamental se asienta en los principios democráticos, es 

por éstO, que para nosotros son también de gran importan­

cia, los seres humanos que le dan vida a esta institución 

revolucionaria en virtud de lo cual, consideramos conve-

111cnte, a lo largo de esta investigaci6n, el manifestar 

nuestra opinión respecto a una descr1pc16n doctrJndria de 

los Servidores Públicos Municipales motivo de este trabajo, 
para ello, en su elaboraci6n se tomaron elementos ya exis­

tentes en nuestra Ley Federal del Trabajo, así como de la 
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Ley de los Trabajadores al Servicio del Estado. En nues­

tra personal descripc16n, el Trabajador al Servicio de los 

Municipios es la persona flsica que presta un servicio·co~ 

poral o intelectual o de ámbos géneros a un Municipio, en 

virtud de nombramiento expedido por el funcionario munici­

pal competente o por figurar en las listas de los.trabaja­

dores temporales. 

Como se puede apreciar en la anterior descripción, 

evidenciamos la existencia de nuestra marcada tendencia a 

incorporar la normatividad laboral de estos servidores pú­

blicos, a los· lineamientos que para este fin, enuncia el 

apartado B del articulo 123 Constitucional. 

Anteriormente ya fue apuntado, que en algunos H~ 

nicipios no son otorgados ni siquiera los beneficios mlni­

mos laborales, tampoco en muchos casos, su derecho a la S~ 

gurldad Social, la qu~ en algunos municipios no existe y 

en otros, ambos derechos son muy deficle~tes, debido ésto 

a la indole.ncia por parte de las autoridades Estatales y 

Municipales, asl couo a la Ignorancia de los propios trab! 

jadores respecto de sus derechos. Esta situaci6n genera 

graves problemas a estos servidores públicos, así como a 

sus dependientes econ6micos 1 ya que al no tener estos -ben~ 

ficios, se deterioran en gran medida sus ingresos reales 

de por sl deficientes, y que para obtener servicios médicos, 

hospitalarios, de vivienda, etc. se ven obligados a contr! 

tar profesionistas particulares lo que significa un desem­

bolso en perjuicio de su salario. 

En nuestra Ley Fundamental se protegen estos de­

rechos de los Trabajadores al Servicio de los Municipios 

en su precepto 115 1 fracción VIII, p~rrafo segundo; dere· 

chos que en un futuro cercano y debido a la gran importan­

cia que tiene el Municipio, el Derecho del Trabajo Hunlci-
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pal y el Derecho de J._a Seguriddd Social Mun1c1pal, podrían 

ser una realidad, como nuevas ramas del Derecho del Traba­

jo y del Derecho de J.1 Seguridad Social, como los enc,1rga­

dos del estudio de los diversos matices tanto jurídicos, 

legislativos, econ6micos, sociales, etc., que a nivel mun! 

cipal se susciten. Continuando con nuestra exposición, di 
remos que los lineamientos que marca el artículo 12) de la 

Carta de Quer~taro, son los mlniMos parJ otorgar estos de­

rechos a los Servidores Públicos Municipales, por esta ra­

z6n, las Entidades tienen la obl1gaci6n de legislar y apl!_ 

car, en su caso, los ordenamientos que existan sobre estas 

~aterías, mediante programas especiales. 

Respecto al rubro que a nosotros nos ocupa, será 

aplicable mediante programas integrales de Seguridad So­

cial Estatales, para que ningún trabajador quede desprote­

gido de ello, como consecuencia quedarán benericiados los 

Trabajadores al Servicio de los Municipios. La forma para 

lograr ésto, será a través de un gran apoyo político, finan 

clero y social por parte de la Federación y de las Entida­

des en especial, así como de los Servidores Públicos Muni­

cipales, para que a su vez los Hunic1pios puedan cumplir 

esta obligaci6n que tiener1 para con sus trabajadores. 

Como anteriormente ya se hd señalado en nuestro 

trabajo, opinamos que, independienter.1ente de que las Enti­

dades Federativas pueden optar libremente por cualquiera 

de los dos apartados el A o el B del artículo 123 Constlt~ 

cional 1 o tomar norrnatividad de,ámbos para legislar_ sobre 

materia laboral o de Seguridad Social, consideramos neces~ 

rio, que los ordenamientos sobre las materias ~eílalidas, 

se elaboren conforme al apartado B del artículo mencionddo 

anteriormente. Por esto también, para nosotros, el cabal 

cumplimiento de dichos ordcnaaientos, debe ser vi91lado 

por un órgano jurisdiccional competente, y<l que de no ex1~ 
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tir, quedarían los Trabajadores al Scr~icio de los Hun1c1-

pios en un total estado de indefensi6n respecto a sus der~ 

chas, este órgano sería semejante en su estructura al Tri­
bunal Federal de Conciliación y Arbitraje, únicamente que 

el nombre que proponemos es Tribunal Municipal de Concili! 

ci6n y Arbitraje, cuya principal función seria ventilar 

las posibles controversias que a nivel laboral y de Segur! 

dad Social, pudieran presentarse, y tener una total auton~ 

mía jurisdiccional. 

Este órgano tendría que ser fomentado y financi~ 

do por las Entidades Federativas, además de mantener debi­

damente Informados a los trabajadores de su existencia y 

de su funcionamiento. Su funci6n jurisdiccional estaría 

sobre la base, primeramente, de los lineamientos que marca 

la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

posteriormente sobre lo se~alado en las Constituciones Lo­

cales y, por último, en las leyes, reglamentos, decretos, 

acuerdos, circulares, etc., expedidas por los Estados so­

bre esta materia. 

Por otra parte, los laudos que se emitan por este 

Tribunal Municipal de Conciliación y Arbitraje, solo serían 

atacables mediante el juicio de amparo, que en caso neces~ 

rió sería interpuesto por los litigantes ante la Suprema 

Corte de Justicia de la Naci6n, que resolverá en pleno y 

en única instancia, respecto de los conflictos entre los 

HuniclpJos y sus Servidores Públicos. Incluso para auxi­

lio del pleno de la Suprema Corte puede ser creada una nu~ 

va comlsi6n encargada de substanciar los expedientes y de 

emitir un dictámen sobre esta materi~, el cual pasará al 

pleno del Organo Judicial Supremo para su resolución, lo 

anterior, para aDinorar el exceso de expedientes y dar una 

mayor prontitud a ld resolución de los asuntos que ventile. 
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CONVUllO l'E COO~fJ!l;ACIOll CUE frLEllRAli EL INSTllUTO 

MEXICANO DEL S[CURO SOCIAL, REPRESENTADO POR SU 

DlREtTOR GENERAL, LfCENCIADO RICARDO GARCIA SAINZ, 

Y EL GOBIERNO DEL ESTADO DE GUERRERO, REPRESENTADO 

FOR El GOBERNADOR CONSTITUCIO•Al, C. JOSE FRAUCISCO 

• RUIZ MASSJEU • 

.J:....LUJ. R A C O H E S 

PRJKERA.· EL INSTITUTO ~EXltA~O DEL SEEURO SOCIAL Es 

~- ORGANl5~0 PCELICO DESCE•TR&LIZ&DC REllDO PO~ LEY -

CCh1KIEUY~~ A L& ELEVACIÓN DEL BIE~ESTAR INTEG~AL DE 

~EGUND~.- EL l~!TITUlO ~EXICA~O DEL SEGURO SctlAL 

ESTl LLEVANDO ~ C~&C ~~A POLÍTICA DE DEICECTRALIJA 

Clét. ºº' C(t:lEt:HA LA CCCR!>l•Ar1ni: HlRE ESA E•Hl!'~D, 

LCS [SHc•C! \'LO~ t:~NlCIPIOS HF.A ~¡5( LLEVH A~Eti!IH 

F~CGR&KAI INTEGF.ALES Y UN USO KÁS EFICIENTE Y FFCDUC-

TIVO DE LOS RECURSOS, 

TERCERA.- EL GGEIEF~D DEL [ST&DO DE GUEFFE~C H& EXFE· 



2. 

DIDO Utt P~OGR,KA OC AttlÓtt INHCDIAlA DlNTRO Dl LOS CSFU[R· 

ZOS DC FLANE&CIÓ~ DEL DCSARROLLO PARA INICIAR DESDE LUEGO 

PP.OGRIHAS Y &ttlONES OUE ACELEP.EN El DES[NVOLVIMl[NlO 

EtONÓKICO DE LA ENTIDAD Y ELEVEN LOS ÍhDICES DE BIENESTAR, 

CUARTh.- EL GoaJEfiNO DEL ESTADO DE GuCfiRERO INCLU1RA EK -

SUS ESFUE~20S DE Fl&•EACIÓN DEL DESAP.F.OLLO El IMPULSO DEL 

DESA~ROLLC ~Otl&l FARA ASÍ DIS"INUIR LAS DESIGUALV&DES 

Ett:RE LOS DISTl~TOS ~RUFOS SOCIALES y P.EGlt~Es. 

QUINTA,· [L !~STITU10 MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL Y EL 60-

BIEF.No DEL EsT&DO CONSIDERI OUE UNIENDO sus ESFUERZOS y 

PECUR90S, SERÁ FOS1ELE•QUE EN EL MEDIANO FL&ZO SE DSSE~VE 

UKI ELEVACIÓN SIG~IFICATIVA DE LAS CONDICIONES CE VIDA" 

'E LOS GUE~RE?EN!ES A TRAVtS DE ACCIONES DE FOMENTO A LA 

E>LU,, ~POYO ~LIREhTA~IO Y DRIEhllCIÓN NUTRICION&L, CAPA" 

CIHCIÓ~ URA EL TU~AJO, SANEAMIENTO EÁSICO, DEP01'1E, " 

CULTURA Y FEC~EACIÓ~, PRINCIPALMENTE, 

AUSULA 

illUS\ILI\ fRlM[R~.- EL FRES[J;TE COln'ENIO TEhDRÁ FOP. DoJETO 

LA CDDF.~INACIÓh VE ACCIONES Eh1RE EL J~STITUTO ~EXICANO 

DtL SEGURO SrtlAL y El GoBER~ADOR DEL ESTADO LloRE y So· 

EEF.&hO DE GuE"REP.C PARA LA ELABORACIÓN ' EJECUCIÓN DEL -

PROGiAKA DE DESAF.•CLLO ~OCIAL )hTE~RAL, 



CLAUSULA S[EUUDA.- (L P~ot,,MA nr Drs•KRDLLO Soc1AL )NTE· 

GRAL, SE cor.FRor;nRÁ DE LOS SIGUICllHS SU!lPROGRAHAS: 

) ,· SuHROGRAMA DE For.ENTO • LA Suuo, 

ff,- SUSFROGRAMA DE SA~EAMIEllTO 6isJco. 

f )] ,· SUHROGF.AMA DE APOYO ALIMENTARIO Y ORIENTACIÓN UU• 

HICIONAL, 

JV,- Su~F~OGRAMA PE C'fACITACIÓN PARA EL TRABAJO, 

V,- SuEFFOGHMA DE HCRHCIÓll, DEPORTE Y CULTURA. 

\'(,• SUEFROGRAMA DE PARTICIPACIÓN SOCIA DE LA MUJER, 

\'( f ,- SuHROGF.AM~ DE PAJ\TJCIPACIÓf, DE LA JUVENTUD EN EL 

D~SUROLLO. 

I'! J ! ,- SuHilCGRAMA ~E flt~BTAF. PARA SENCSENTES, 

CLAUSULA 1ERC[RA,•·PARA LA ELASCRACltN DEL PP.C~P.A~A DE 

iE!AFP.OLLO SOCIAL )~7EGRAL FA?.A EL SEGUIMIENTO DE SU EJE• 

CUCJÓ~, EE.En·isLrCE UNA Cc~JSIÓ~ f'ilXU 11.TEGRALA POR 

Los' ~JGUJE~TES FUllCIO~A.RJCS: 

.J.- Src~E~ARIO DE DESARROLLO SOCIAL DEL 60BJER~O ~El 

Es1100, curr~ acru•Rl co~o Cc-coc1D1~&DoR, 

ll.- ÜELHADO DEL Jr;sTITrTC• l".Er!CANO DEL SEGU~O SocJH, 

cu1E~ acTuaKA cc~o Co-ccotDl~•DO~. 

lll. SECRETARIA DE FrMENTO Tu~ÍSTICO. 

JV,- SECRETAR!& DE L& MuJE~. 
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V,• Plf EC~OR EENERAL DEL JNSTITUlO GulP.EERENSE DE LA 

(ULTU~A. 

VI,. DIREC<Oñ GENERAL DEL CREA. 

EL !"STl1UTD ~EXICANO DEL SttVF.O Soc1iL DESIGUAP.. TRES • 

FEFFESE~li"TES ~ÁS FARA l•TEGliR LA (OMISIÓN DE RlfEREh· 

C I A, 

_(lAUSU~~ CU~RT~.- la (CMISIÓN ~!ITA CELESRARÁ SESIONES 

O~~J~;RJ;~ ~! SU~LES Y LAS fXT~AO~tl~ARJAS QUE SEA NECE­

~t~JO Y lf~O~Á FOR tiJETO LO SIGUIENTE: 

J ,· [LiiC~•R EL PRDYECTO LE PROGRAMA DE DESARqOLLO 

SDCIAL lhTEGP.il cur DEtERt SEF. &FROBADO POR LA 

SoFf~!CRJLAD, 

JJ ,· H•CEF EL SEGUIMlEhlO GFGRTU•O Y SUFICIEtTE DE 

l~ ~~ECUC!6N DEL F~O~Rl~A, 

llJ ,· DETEñMJN&~ LOS FECU~OS •UM;hOS, FINANCJERCS Y 

MATEF.J&LES OUE 5¡ P.EOUIERAN PARA EL CUMFLJMJ[N" 

TO ~El P?DERAMA Y HACER LAS PROPUESTAS COl•ES • 

IDhDlEhTES, 

CLAUSULA ~Ul~J~.- EL INSTITUTO ~EXltAno DEL SEGURO So· 

CIAL y EL GctlEP"D DEL [STADO PE Eu~EF.[P.O EN EL TtF.Ml~O 
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D[ 60 olas DE1ERMIN~RAN LOS RECURSOS HUMANOS, FIN~NCIEROS 

y MAlERIALES OUE Af EtlA~Au A LA (JECU~IGH DEL PRrGRAMA DE 

PtFEREHCJA, 

~tx1co. D.F .• 27 DE ~AYO DE 1987 

EL DIF.EtTOR EENoRkL DEL 
l~SlliUlO ~EXJCA~O DEL SEGUF.O SOCIAL 

LIC. RIC~RDU tARCIA SAl~Z 

EL CODF:i' l li~DOR GHJE.RAL DE 
?RESiACJGhES SOCIALES 

L JC, GASTGll MARTlliEZ ~iAilELLA 

EL EOBERUADOR (OhSTITUCIONAL DEL 
ESí~~O DE G~EPREhO 

c. J()SE FRt.llCIStO RUJZ 1:1;ss1Eu 

EL SECRETARIO DE GDSlER~O 

C. JESUS P.l.f,JF.EZ EUERREP.O 

EL SEtRETARIO DE DESl.RROLLO SOCll.L 

C.. ~O~ELDS VAREJ,S &OMEZ 
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